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EDITORIAL 


HACIA  UNA  NUEVA  EVANGELIZ ACION 

En  los  últimos  días  del  mes  de  Octubre  de  1989,  entre  el  martes  24  y  lu- 
nes, 30,  el  episcopado  ecuatoriano  realizó  la  visita  "ad  limina  Apostolorum^\ 
en  el  quinquenio  correspondiente  a  los  obispos  de  América  Latina.  En  esta 
oportunidad  estuvo  mejor  organizada  la  visita  a  las  Sagradas  Congregaciones 
y  otros  dicasterios  de  la  Curia  Romana  y,  por  primera  vez,  los  obispos  del 
Ecuador  tuvimos  la  grata  oportunidad  de  concelebrar  la  Eucaristía  con  el 
Romano  Pontífice  en  su  capilla  privada,  con  la  participación  de  sacerdotes 
y  religiosos  que  estudian  en  Roma. 

El  acto  más  importante  de  la  Visita  "ad  limina"  fue,  sin  duda,  la  audiencia 
colectiva  que  Juan  Pablo  II  dio  a  los  obispos  del  Ecuador  hacia  medio  día 
del  viernes  27  de  Octubre,  en  una  de  las  salas  del  Vaticano.  En  aquella 
audiencia  colectiva,  el  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
presentó  al  Santo  Padre  el  saludo  y  el  homenaje  de  filial  adhesión,  no  sólo 
en  nombre  del  mismo  episcopado  ecuatoriano,  sino  también  en  nombre  de 
los  presbiterios,  de  las  comunidades  religiosas,  de  los  seglares  comprometidos 
y  de  las  comunidades  cristianas  de  las  diócesis  del  Ecuador.  Le  informó 
también  de  la  campaña  nacional  de  evangelización  del  pueblo  ecuatoriano 
que  se  inició  con  motivo  de  su  Visita  Apostólica  al  Ecuador  en  enero  y  febre- 
ro de  1985  y  de  cómo  la  "Nueva  Evangelización"  a  la  que  ha  convocado 
Juan  Pablo  II  sigue  desarrollándose  en  el  Ecuador  sea  por  medio  de  la  apli- 
cación de  un  programa  de  acciones  emergentes  que  aprobó  la  Conferencia 
Episcopal,  sea  también  mediante  una  amplia  difusión  de  la  Biblia:  con  oca- 
sión de  la  Visita  Apostólica  del  Papa  se  adquirieron  y  se  distribuyeron  en 
el  Ecuador  docientos  cincuenta  mil  ejemplares  de  la  Biblia  Latinoamericana 
y  en  este  año  se  celebró  un  contrato  para  la  adquisición  de  trescientos  cin- 
cuenta mil  ejemplares  más,  parte  de  los  cuales  ya  ha  llegado  y  se  ha  distri- 
buido entre  las  diversas  diócesis  del  país. 

En  el  valioso  mensaje  que  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  dio  a  los  obispos 
del  Ecuador  en  aquella  audiencia  colectiva,  se  refirió,  en  primer  lugar,  a  la 
"Nueva  Evangelización" en  que  debe  empeñarse  la  Iglesia  en  nuestra  Patria. 

Juan  Pablo  II  ha  emprendido  él  mismo  esta  "Nueva  Evangelización"  del 
mundo  no  sólo  con  las  cartas  encíclicas,  exhortaciones  apostólicas  y  otros 
importantes  documentos  pontificios  que  ha  publicado,  sino  principalmente 
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con  sus  numerosos  viajes  apostólicos  a  todos  los  continentes  del  mundo, 
viajes  en  los  cuales  desarrolla  una  intensa  actividad  evangcliz adora  con  sus 
homilías  y  mensajes  que  pronuncia,  anunciando  a  Jesucristo  como  Salvador 
y  aplicando  el  mensaje  evangélico  a  las  diversas  circunstancias,  realidades 
culturales,  sociales,  políticas  y  religiosas  en  que  encuentra  a  sus  interlo- 
cutores. 

Una  doble  circunstancia  ha  impulsado  al  Papa  a  insistir  en  la  "Nueva 
Evangelización"  en  la  que  debe  empeñarse  la  Iglesia:  La  proximidad  del 
advenimiento  del  tercer  milenio  y  la  celebración  de  los  quinientos  años  del 
descubrimiento  de  América  y  del  inicio  de  la  Evangelización  de  nuestro 
Continente. 

La  Iglesia  no  pretende  celebrar  ni  el  hecho  mismo  del  descubrimiento 
del  Continente  Americano,  hecho  acaecido  el  1 2  de  Octubre  de  1492,  ni 
tampoco  la  conquista  y  colonización  que  hicieron  España  y  Portugal  de  los 
pueblos  y  territorios  de  América  Latina.  La  Iglesia  desea  celebrar  en  1992 
el  quinto  centenario  de  la  iniciación  de  la  Evangelización  en  esta  nuestra 
América.  El  llamado  descubrimiento  de  América  y  la  consiguiente  conquista 
de  estos  territorios  y  pueblos  son  acontecimientos  que  suscitan  gran  contro- 
versia y  enconadas  polémicas.  En  cambio  el  inicio  de  la  Evangelización  de 
nuestros  pueblos  aborígenes,  evangelización  que  emprendió  la  Iglesia  de  Es- 
paña, si  bien  con  el  apoyo  oficial  de  la  Corona,  debe  ser  objeto  de  un  sereno 
examen,  para  reconocer  los  aspectos  grandemente  positivos  de  aquella  Evan- 
gelización, y  para  aceptar  las  diferencias,  las  equivocaciones  y  aspectos 
negativos  que  también  tuvo  aquella  acción  evangelizadora.  Pero  la  mejor 
manera  de  celebrar  los  quinientos  años  del  inicio  de  la  Evangelización  de 
América  Latina  será  el  compromiso  serio  que  asuman  nuestras  Iglesias  de 
emprender  con  decisión  la  "Nueva  Evangelización''  de  nuestros  pueblos. 

Juan  Pablo  II  nos  ha  invitado  no  sólo  a  una  reevangelización,  sino  a  una 
"Nueva  Evangelización'',  evangelización  que  tiene  que  ser  nueva  "en  su 
ardor,  en  sus  métodos,  en  su  expresión". 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


•REDEMPTORIS  GUSTOS" 

Exhortación  Apostólica 
del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II 
sobre  la  figura  y  la  misión  de  San  José 
en  la  vida  de  Cristo  y  de  la  Iglesia 

A  los  obispos,  a  los  sacerdotes  y 
diáconos,  a  los  religiosos  y 
religiosas,  a  lodos  los  fieles 

Introducción 

1.  LLAMADO  A  SER  el  Custodio  del  Redentor,  "José...  hizo  como  el 
ángel  del  Señor  le  había  mandado,  y  tomc)  consigo  a  su  mujer"  (Mt  1,  24). 

Desde  los  primeros  siglos,  los  Padres  de  la  Iglesia,  inspirándose  en  el 
Evangelio,  han  subrayado  que  san  José,  al  igual  que  cuidó  amorosamente 
a  María  y  se  dedicó  con  gozoso  empeño  a  la  educación  de  Jesucristo  (1), 
también  custodia  y  protege  su  cuerpo  místico,  la  Iglesia,  de  la  que  la  Virgen 
Santa  es  figura  y  modelo. 

En  el  centenario  de  la  publicación  de  la  Carta  Encíclica  Quamquam 
pluries  el  Papa  León  XIII  (2),  y  siguiendo  la  huella  de  la  secular  veneración 
a  san  José,  deseo  presentar  a  la  consideración  de  vosotros,  queridos  hermanos 
y  hermanas,  algunas  reflexiones  sobre  aquél  al  cual  Dios  "confió  la  custodia 
de  sus  tesoros  más  preciosos'"  (3).  Con  profunda  alegría  cumplo  este  deber 
pastoral,  para  que  en  todos  crezca  la  devoción  al  Patrono  de  la  Iglesia  univer 
sal  y  el  amor  al  Redentor,  al  que  él  sirvió  ejemplarmente. 

De  este  modo  todo  el  pueblo  cristiano  no  sólo  recurrirá  con  mayor  fervor 
a  san  José  e  invocará  confiado  su  patrocinio,  sino  que  tendrá  siempre  presen- 
te ante  sus  ojos  su  humilde  y  maduro  modo  de  servir,  así  como  de  "partici- 
par" en  la  economía  de  la  salvación  (4). 

Considero,  en  efecto,  que  el  volver  a  reflexionar  sobre  la  participación 
del  Esposo  de  María  en  el  misterio  divino  consentirá  a  la  Iglesia,  en  camino 
hacia  el  futuro  junto  con  toda  la  humanidad,  encontrar  continuamente  su 
identidad  en  el  ámbito  del  designio  redentor,  que  tiene  su  fundamento  en 
el  misterio  de  la  Encamación. 
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Precisamente  José  de  Nazaret  "participó"  en  este  misterio  como  ninguna 
otra  persona,  a  excepción  de  María,  la  Madre  del  Verbo  Encarnado.  El 
participó  en  este  misterio  junto  con  Ella,  comprometido  en  la  realidad  del 
mismo  hecho  salvífico,  siendo  depositario  del  mismo  amor,  por  cuyo  poder 
el  Eterno  "nos  predestinó  a  la  adopción  de  hijos  suyos  por  Jesucristo" 
(  Ef  1,  5). 

I.  El  marco  evangélico 

El  matrimonio  con  María 

2.  "José,  hijo  de  David,  no  temas  tomar  contigo  a  María  tu  mujer,  porque 
lo  engendrado  en  ella  es  del  Espíritu  Santo.  Dará  a  luz  un  hijo,  y  tú  le  pon- 
drás por  nombre  Jesús,  porque  él  salvará  a  su  pueblo  de  sus  pecados"  (Mt  1, 
20-  21). 

En  estas  palabras  se  halla  el  núcleo  central  de  la  verdad  bíblica  sobre  san 
José,  el  momento  de  su  existencia  al  que  se  refieren  particularmente  los 
Padres  de  la  Iglesia. 

El  Evangelista  Mateo  explica  el  significado  de  este  momento,  delineando 
también  cómo  José  lo  ha  vivido.  Sin  embargo,  para  comprender  plenamente 
el  contenido  y  el  contexto,  es  importante  tener  presente  el  tt^xto  paralelo 
del  Evangelio  de  Lucas.  En  efecto,  en  relación  con  el  versículo  que  dic<>: 
"La  generación  de  Jesucristo  fue  de  esta  manera:  Su  madre,  María,  estal)a 
desposada  con  José  y,  antes  de  empezar  a  estar  juntos  ellos,  se  encontró 
encinta  por  obra  del  Espíritu  Santo"  (Mt  1,  18),  el  origen  de  la  gestación 
de  María  "por  obra  del  Espíritu  Santo"  encuentra  una  descripción  más 
amplia  y  explícita  en  el  versículo  que  se  lee  en  Lucas  sobre  la  anunciación 
del  nacimiento  de  Jesús:  "Fue  enviado  por  Dios  el  ángel  Gabriel  a  una  ciu 

IL  El  depositario  del  misterio  de  Dios 

4.  C'uando  María,  poco  después  de  la  anunciación,  se  dirigió  a  la  casa  de 
Zacarías  para  visitar  a  su  pariente  Isabel,  mientras  la  saludaba  oyó  las  pala- 
bras pronunciadas  por  Isabel  "llena  de  Espíritu  Santo"  (Le  1.  41).  Además 
de  las  palabras  relacionadas  con  el  saludo  del  ángel  en  la  anunciación,  Isabel 
dijo:  "  ¡Feliz  la  que  ha  creído  que  se  cumplirán  las  cosas  que  le  fueron  di 
chas  de  parte  del  Señor!"  (Le  1,  45).  Estas  palabras  han  sido  el  pensamiento 
-guía  de  la  Encíclica  Redemptoris  Mat^r,  con  la  cual  he  pretendido  prol'un 
dizar  en  las  enseñanzas  del  Concilio  Vaticano  II  que  afirma:  "La  BienavM 
turada  Virgen  avanzó  en  la  peregrinación  de  la  fe  y  mantuvo  fielment/'  la 
unión  con  su  Hijo  hasta  la  cruz"  (5)  y  "precedió"  (6)  a  todos  los  qu<',  me- 
diante la  fe,  siguen  a  Cristo. 

Ahora,  al  comienzo  de  esta  peregrinación,  la  fe  de  María  se  encuentra 
con  la  fe  de  José.  Si  Isabel  dijo  de  la  Madre  del  Redentor:  "Feliz  la  qu«' 
ha  creído",  en  cierto  sentido  se  puede  aplicar  esta  bienaventuranza  a  José, 
porque  él  respondió  afirmativamente  a  la  Palabra  de  Dios,  cuando  le  fue 
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transmitida  en  aqufl  iikjiu.  ii  Iccisivo.  En  honor  a  la  verdad,  José  no  res- 
pondió al  "anuncio"  dt-l  ún^;»  !  •  jmo  María;  pero  hizo  como  le  había  ordena- 
do el  ángel  del  Señor  y  tomó  ^  tuisigo  a  su  esposa.  Lo  que  él  hizo  es  genuina 
"obediencia  de  la  fe"  (cf  .  Rm  1,5:  16,  26;  2  Co  10.  r)-6). 

Se  puede  decir  que  lo  que  hizo  José  le  unió  en  modo  particularísimo  a  la 
fe  de  María.  Aceptó  como  verdad  proveniente"  de  Dios  lo  que  Ella  ya  había 
aceptado  en  la  anunciación.  El  Concilio  dice  al  respecto:  "Cuando  Dios 
revela,  hay  que  prestarle  'la  olx'diencia  de  la  fe",  por  la  que  el  hombre  se 
confía  libre  y  totalmente  a  Dios,  prestando  a  Dios  revelador  el  homenaje 
del  entendimiento  y  de  la  voluntad  y  asintiendo  voluntariamente  a  la  revela- 
ción hecha  por  él"  (7).  La  frase  anteriormente  citada,  que  concierne  a  la 
esencia  misma  de  la  fe,  se  refiere  plenamente  a  José  de  Nasaret. 

5.  El,  por  tanto,  se  convirtió  en  el  depositario  singular  del  misterio  "escon- 
dido desde  siglos  en  Dios"  (cf.  Ef  3,  9),  lo  mismo  que  se  convirtió  María, 
en  aquel  momento  decisivo  que  el  Apóstol  llama  "la  plenitud  de  los  tiem- 
pos", cuando  "envió  Dios  a  su  Hijo,  nacido  de  mujer"  para  rescatar  a  los  que 
se  hallaban  bajo  la  ley",  "para  que  recibieran  la  filiación  adoptiva"  (cf.  Ga  4, 
4-5).  Dispuso  Dios  —afirma  el  Concilio—  en  su  sabiduría  revelarse  a  sí  mismo 
y  dar  a  conocer  el  misterio  de  su  voluntad  (cf.  Ef  1,  9),  mediante  el  cual  los 
dar  a  conocer  el  misterio  de  su  voluntad  (cf.  Ef  1,  9),  mediante  el  cual  los 
hombres,  por  medio  de  Cristo,  Verbo  encamado,  tienen  acceso  al  Padre 
en  el  Espíritu  Santo  y  se  hacen  consortes  de  la  naturaleza  divina  (cf.  Ef  2, 
18;  2P  1,  4)"  (8). 

De  este  misterio  divino,  José  es,  junto  con  María,  el  primer  depositario. 
Con  María  —y  también  en  relación  con  María-  él  participa  en  esta  fase 
culminante  de  la  autorrevelación  de  Dios  en  Cristo,  y  participa  desde  el  pri- 
mer instante.  Teniendo  a  la  vista  el  texto  de  ambos  evangelistas  Mateo  y  Lu- 
cas, se  puede  decir  también  que  José  es  el  primero  en  participar  de  la  fe  de  la 
Madre  de  Dios,  y  que,  haciéndolo  así,  sostiene  a  su  esposa  en  la  fe  de  la  divi- 
na anunciación.  El  es  asimismo  el  que  ha  sido  puesto  en  primer  lugar  por 
Dios  en  la  vía  de  la  "peregrinación  de  la  fe",  a  través  de  la  cual,  María,  sobre 
todo  en  el  Calvario  y  en  Pentecostés,  precedió  de  forma  eminente  y  singular 
(9). 

6.  La  vía  propia  de  José,  su  peregrinación  de  la  fe,  se  concluirá  antes, 
es  decir,  antes  de  que  María  se  detenga  ante  la  Cruz  en  el  Gólgota  y  antes 
de  que  Ella,  una  vez  vuelto  Cristo  al  Padre,  se  encuentre  en  el  Cenáculo  de 
Pentecostés  el  día  de  la  manifestación  de  la  Iglesia  al  mundo,  nacida  median- 
te, la  vía  de  la  fe  de  José  sigue  la  misma  dirección,  queda  totalmente  deter- 
minada por  el  mismo  misterio  del  que  él  junto  con  María  se  había  conver- 
tido en  el  primer  depositario.  La  Encamación  y  la  Redención  constituyen 
una  unidad  orgánica  e  indisolul)le,  donde  el  "plan  de  la  revelación  se  reali- 
za con  palabras  y  gestos  intrínsecamente  conexos  entre  sí"  (10).  Precisa- 
mente por  esta  unidad  el  Papa  Juan  XXIII,  que  tenía  una  gran  devoción  a 
san  José,  estableció  que  en  el  Canon  romano  de  la  Misa,  memorial  perpetuo 
de  la  RederKión,  se  incluyera  su  nombre  junto  al  oe  María,  y  antes  del  de 
los  Apóstoles,  de  los  Sumos  Pontífices  y  de  los  Mártires  (11). 
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El  servicio  de  paternidad 


7.  Como  se  deduce  de  los  textos  evangélicos,  el  matrimonio  con  María 
es  el  fundamento  jurídico  de  la  paternidad  de  José.  Es  para  asegurar  la  pro- 
tección paterna  a  Jesús  por  lo  que  Dios  elige  a  José  como  esposo  de  María. 
Se  sigue  de  esto  que  la  paternidad  de  José  —una  relación  que  lo  sitúa  lo  más 
cerca  posible  de  Jesús,  término  de  toda  elección  y  predestinación  (cf.  Rm  8. 
28  s.)—  pasa  a  través  del  matrimonio  con  María,  es  decir,  a  través  de  la  fa- 
milia. 

Los  Evíingelistas,  aun  afirmando  claramentt^  que  Jesús  ha  sido  concebido 
por  obra  del  Espíritu  Santo  y  que  en  aquel  matrimonio  se  ha  conservado 
la  virginidad  (cf.  Mt  1,  18-25;  Le  1,  26-38),  llaman  a  José  esposo  de  María 
y  a  María  esposa  de  José  (cf.  Mt  1 ,  16.  18-20.  24;  Le  1,  27;  2.  5). 

Y  también  para  la  Iglesia,  si  es  importante  profesar  la  concepción  virginal 
de  Jesús,  no  lo  es  menos  defender  el  matrimonio  de  María  con  José,  porque 
jurídicamente  depende  de  este  matrimonio  la  paternidad  de  José.  De  aquí 
se  comprende  por  qué  las  generaciones  han  sido  enumeradas  según  la  genea- 
logía de  José.  "¿Por  qué  —se  pregunta  san  Agustín—  no  debían  serlo  a  tra- 
vés de  José?  ¿No  era  tal  vez  José  el  marido  de  María?  (...).  La  Flscritura 
afirma,  por  medio  de  la  autoridad  angélica,  que  él  era  el  marido.  No  temas, 
dice,  recibir  en  tu  casa  a  María,  tu  esposa,  pues  lo  coiuel)ido  en  Ella  es  obra 
del  Espíritu  Santo.  Se  le  ordena  poner  el  nombre  del  niño,  aunque  no  fuera 
fruto  suyo.  Ella,  añade,  dará  a  luz  un  hijo,  a  quien  pondrás  por  nombre 
Jesús.  La  Escritura  sabe  que  Jesús  no  ha  nacitlo  de  la  semilla  de  José,  porque 
a  él,  preocupado  por  el  origen  de  la  gravidez  de  Ella,  se  le  ha  dicho:  es  obra 
del  Espíritu  Santo. 

Y,  no  obstante,  no  se  le  quita  la  oportunidad  paterna,  visto  que  se  le  ordena 
poner  el  nombre  al  niño.  Finalmente,  aun  la  misma  Virgen  María,  plenamen- 
te consciente  de  no  haber  concebido  a  Cristo  i)or  medio  de  la  unión  conyu- 
gal con  él,  le  llama  sin  embargo  padre  de  Cristo"  (12). 

El  hijo  de  María  es  también  hijo  de  José  en  virtud  del  vínculo  matrimonial 
que  les  une:  "A  raíz  de  aquel  matrimonio  fiel  ambos  merecieron  ser  llamados 
padres  de  Cristo;  no  sólo  aquella  madre,  sino  también  aquel  padre,  del  mis- 
mo modo  que  era  esposo  de  su  madre,  ambos  por  medio  de  la  mi'nte,  no  de 
la  carne"  (13).  En  este  matrimonio  no  faltaron  los  requisitos  necesarios 
para  su  ccjnstitución:  "En  los  padres  de  Cristo  se  han  cumplido  todos  los  bie- 
nes del  matrimonio:  la  prole,  la  fidelidad  y  el  sacramento.  Conocemos  la 
prole,  que  es  el  mismo  Señor  Jesús;  la  fidelidad,  porque  no  existe  adulterio; 
el  sacramento,  porque  no  hay  divorcio"  (1  4). 

Analizando  la  naturaleza  del  matrimonio,  tanto  san  Agustín  como  santo 
Tomás  la  ponen  siempre  en  la  "indivisible  unión  espiritual",  en  la  unión  de 
los  corazones",  en  el  "consentimiento"  (15),  elementos  que  en  aquel  matri- 
monio se  han  manifestado  de  modo  ejemplar.  En  el  momento  culminante 
de  la  historia  de  la  salvación,  cuando  Dios  revela  su  amor  a  la  humanidad 
mediante  el  don  del  Verbo,  es  precisamente  el  matrimonio  de  María  y  José 
el  que  realiza  en  plena  "libertad"  el  "don  esponsal  de  sí"  al  acoger  y  expre 
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sar  tal  amor  (16).  "En  esta  grande  obra  de  renovación  de  todas  las  cosas  en 
Cristo,  el  matrimonio,  purificado  y  renovado,  se  convierte  en  una  realidad 
nueva,  eii  un  sacramento  de  la  nueva  Alianza.  Y  he  aquí  que  <;n  el  umbral 
del  Nuevo  Testamento,  como  ya  al  comienzo  del  Antiguo,  hay  una  pareja. 
Pero,  mientras  la  de  Adán  y  Eva  había  sido  fuentt>  del  mal  que  ha  inundado 
al  mundo,  la  de  José  y  María  constituye  el  vértice,  por  medio  del  cual  la 
santidad  se  esparce  por  toda  la  tierra.  El  Salvador  ha  iniciado  la  obra  de  la 
salvación  con  esta  unión  virginal  y  santa,  en  la  que  se  manifiesta  su  omnipo- 
tente voluntad  de  purificar  y  santificar  la  familia,  santuario  de  amor  y  cuna 
de  la  vida"  (17). 

dad  de  Galilea,  llamada  Nazaret,  a  una  virgen  desposada  con  un  hombre 
llamado  José,  de  la  casa  de  David;  el  nombre  de  la  virgen  era  María"  (Le  1, 
26  -  27).  Las  palabras  del  ángel.  "Alégrate,  llena  de  gracia,  el  Señor  está 
contigo"  (Le  1,  28),  provocaron  una  turbación  interior  en  María  y,  a  la  vez, 
le  llevaron  a  la  reflexión.  Entonces  el  mensajero  tranquiliza  a  la  Virgen  y, 
al  mismo  tiempo,  le  revela  el  designio  especial  de  Dios  referente  a  Ella  mis- 
ma: "No  temas,  María,  porque  has  hallado  gracia  delantí*  de  Dios;  vas  a  con- 
cebir en  el  seno  y  vas  a  dar  a  luz  un  hijo,  a  quien  pondrás  por  nombn'  Jesús. 
El  será  grande  y  será  llamado  Hijo  del  Altísimo,  y  el  Señor  Dios  le  dará  el 
trono  de  David,  su  padre"  (Le  1,  30-32). 

El  Evangelista  había  afirmado  poco  antes  que,  en  el  momento  de  la  anun- 
ciación, María  estaba  "desposada  con  un  hombre  llamado  José,  de  la  casa 
de  David".  La  naturaleza  de  este  "desposorio"  es  explicada  indirectamente, 
cuando  María,  después  de  haber  escuchado  lo  que  el  mensajero  había  dicho 
sobre  el  nacimiento  del  hijo,  pregunta:  "¿Cómo  será  esto,  puesto  que  no 
conozco  varón?"  (Le  1,  34).  Entonces  le  llega  esta  respuesta:  "El  Espíritu 
Santo  vendrá  sobre  ti  y  el  poder  del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra;  por 
eso  el  que  ha  de  nacer  será  santo  y  será  llamado  Hijo  de  Dios"  (Le  1,  35). 
María,  si  bien  ya  estaba  "desposada"  con  José,  permanecerá  virgen,  porque 
el  niño,  concebido  en  su  seno  desde  la  anunciación,  había  sido  concebido 
por  obra  del  Espíritu  Santo. 

En  este  punto  el  texto  de  Lucas  coincide  con  el  de  Mateo  1.  18  y  sirve 
para  explicar  lo  que  en  él  se  lee.  Si  María,  después  del  desposorio  con  José, 
se  halló  "encinta  por  obra  del  Espíritu  Santo",  este  hecho  corresponde  a 
todo  el  contenido  de  la  anunciación  y,  de  modo  j)articular,  a  las  últimas 
palabras  pronunciadas  por  María:  "Hágase  en  mí  tu  palabra"  (Le  1,  38).  Res- 
pondiendo al  claro  designio  de  Dios,  María  con  el  paso  de  los  días  y  de  las 
semanas  se  manifiesta  ante  la  gente  y  ante  José  "encinta",  como  aquella 
que  debe  dar  a  luz  y  lleva  consigo  el  misterio  de  la  maternidad 

3.  A  la  vista  de  esto  "su  marido  José,  como  era  justo  y  no  qurría  ponerla 
en  evidencia,  resolvió  repudiarla  en  secreto"  (Mt  1,  19),  pues  no  sabía  cómo 
comportarse  ante  la  "sorprendente"  maternidad  de  María.  Ciertamente 
buscaba  una  respuesta  a  la  inquietant*^  pregunta,  pero,  sobre  todo,  buscaba 
una  salida  a  aquella  situación  tan  difícil  para  él.  Por  tanto,  cuando  "reflexio- 
naba sobre  esto,  he  aquí  que  se  le  apareció  en  sueños  un  ángel  del  Señor  y 
le  dijo:  'José,  hijo  de  David,  no  temas  recibir  en  tu  casa  a  María,  tu  esposa. 
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pues  lo  concebido  en  ella  es  obra  del  Espíritu  Santo.  Dará  a  luz  un  hijo,  a 
quien  pondrás  por  nombre  Jesús,  porque  salvará  a  su  pueblo  de  sus  pe- 
cados' "  (Mt  1,  20-21). 

Existe  una  profunda  analogía  entre  la  "anunciación"  del  texto  de  Mateo 
y  la  del  texto  de  Lucas.  El  mensajero  divino  introduce  a  José  en  el  misterio 
de  la  maternidad  de  María.  La  que  según  la  ley  es  su  "esposa",  permanecien- 
do virgen,  se  ha  convertido  en  madre  por  obra  del  Espíritu  Santo.  Y  cuando 
el  Hijo,  llevado  en  el  seno  por  María,  venga  al  mundo,  recibirá  el  nombre  de 
Jesús.  Era  éste  un  nombre  conocido  entre  los  israelitas  y,  a  veces,  se  ponía 
a  los  hijos.  En  este  caso,  sin  embargo,  se  trata  del  Hijo  que,  según  la  promesa 
divina,  cumplirá  plenamente  el  significado  de  este  nombre:  Jesús- Yehosua', 
que  significa.  Dios  salva. 

El  mensajero  se  dirige  a  José  como  al  "esposo  de  María",  aquel  que,  a 
su  debido  tiempo,  tendrá  que  imponer  ese  nombre  al  Hijo  que  nacerá  de  la 
Virgen  de  Nazaret,  des|)osada  con  él.  El  mensajero  se  dirige,  por  tanto,  a 
José  confiándole  la  tarea  de  un  padre  terreno  respecto  al  Hijo  de  María. 

"Despertado  José  del  sueño,  hizo  como  el  ángel  del  Señor  le  había  man- 
dado, y  tomó  consigo  a  su  mujer"  (Mt  1 ,  24).  El  la  tomó  en  todo  el  misterio 
de  su  maternidad;  la  tomó  junto  con  (>1  Hijo  que  llegaría  al  mundo  ¡)or  obra 
del  Espíritu  Santo,  demostrando  de  tal  modo  una  disponibilidad  de  volun- 
tad, semejante  a  la  de  María,  en  orden  a  lo  que  Dios  le  pedía  por  medio  de 
su  mensajero. 

¡Cuántas  enseñanzas  se  derivan  de  todo  esto  para  la  familia!  Porque  "la 
esencia  y  el  cometido  de  la  familia  son  definidos  en  última  instancia  por 
el  amor"  y  "la  familia  recibe  la  misión  de  custodiar,  revelar  y  comunicar 
el  amor,  como  reflejo  vivo  y  participación  real  del  amor  de  Dios  por  la 
humanidad  y  del  amor  de  Cristo  Señor  por  la  Iglesia  su  esposa"  (18);  es  en 
la  Sagrada  Familia,  en  esta  originaria  "iglesia  doméstica"  (19),  donde  todas 
las  familias  cristianas  deben  mirarse.  En  efecto,  "por  un  misterioso  designio 
de  Dios,  en  ella  vivió  escondido  largos  años  el  Hijo  de  Dios:  es  pues  el  proto- 
tipo y  ejemplo  de  todas  las  familias  cristianas"  (20). 

8.  San  José  ha  sido  llamado  por  Dios  para  servir  directamente  a  la  perso- 
na y  a  la  misión  de  Jesús  mediante  el  ejercicio  de  su  paternidad;  de  estf  mo- 
do él  coopera  en  la  plenitud  de  los  tiempos  en  el  gran  misterio  de  la  Reden- 
ción y  es  verdaderamente  "ministro  de  la  salvación"  (21).  Su  paternidad 
SP  ha  expresado  concretamente  "  al  haber  hecho  de  su  vida  un  servicio, 
un  sacrificio,  al  misterio  de  la  Encarnación  y  a  la  misión  redentora  que 
está  unida  a  él;  al  haber  hecho  uso  de  la  autoridad  legal,  que  le 
corres|)ondía  sobre  la  Sagrada  F'amilia,  para  hacerle  don  total  de  sí,  de  su 
vida  y  de  su  trabajo;  al  haber  convertido  su  vocación  humana  al  amor  do- 
méstico con  la  oblación  sobrehumana  de  sí,  de  su  corazón  y  de  toda  ca|)aci- 
dad,  en  el  amor  puesto  al  servicio  del  Mesías,  que  crece  en  su  casa"  (22). 

La  liturgia,  al  recordar  que  han  sido  confiados  "a  la  fiel  custodia  de  san 
José  los  primeros  misterios  de  la  salvación  de  los  hombres"  (23),  precisa 
también  que  "Dios  le  ha  puesto  al  cuidado  de  su  familia,  como  siervo  fiel  y 
prudente,  para  que  custodiara  como  padre  de  su  Hijo  unigénito"  (  24  ).  León 
XIII    subraya    la  sublimidad  de  esta  misón:  "  El    se  impone  entre  todos 
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por  .sil  aut^usLa  dignidad,  da»i.  que  [)oi"  disposición  divina  fue  custodio  y, 
en  la  ( n  eneia  de  los  homijres.  padre  del  Hijo  d»  Dios.  De  donde  se  seguía 
que  el  \  erbo  de  Dios  se  sonu  tiera  a  José,  le  <ílxdeciera  y  le  diera  aquel 
honor  \  .i(]uella  reverenc  ia  cjue  los  hijos  deben  a  su  propio  padre"  (25). 

Al  no  ser  concebiblt  que  a  una  misión  tan  sublime  no  correspondan  las 
cualidades  exigidas  para  llevarla  a  cabu  de  lorma  adecuada,  es  necesario  reco- 
nocer que  José  tuvo  hacia  Jesús  "por  don  especial  del  cielo,  todo  aquel  amor 
natural,  toda  aquella  afectuosa  solicitud  que  el  corazón  de  un  padre  pueda 
conocer""  (26). 

Con  la  potestad  paterna  sol)re  Jesús,  Dios  ha  otorgado  tamliién  a  José  el 
amor  correspondiente,  aquel  amor  que  tiene  su  fuente  en  el  Padre,  "de  quien 
toma  nombre  toda  familia  en  el  cielo  y  en  la  tierra  "  (Ef  3,  15). 

En  los  Evangelios  se  expone  claramente  la  tarea  paterna  de  José  respecto 
a  Jesús.  De  hecho,  la  salvación,  que  pasa  a  través  de  la  humanidad  de  Jesús, 
se  realiza  en  los  gestos  que  forman  paiü^  diariamente  de  la  vida  familiar,  res- 
petando aquella  "condescendencia"  inherente  a  la  economía  de  la  Encar- 
nación. Los  Evangelistas  están  muy  atentos  en  mostrar  cómo  en  la  vida  de 
Jesús  nada  se  deja  a  la  casualidad  y  todo  se  desarrolla  según  un  plan  divina- 
mente preestablecido.  La  fórmula  repetida  a  menudo:  "Así  sucedió,  para 
que  se  cumplieram..."  y  la  referencia  del  acontecimiento  descrito  a  un  texto 
del  Antiguo  Testamento,  tienden  a  subrayar  la  unidad  y  la  continuidad 
del  proyecto,  que  alcanza  en  Cristo  su  cumplimiento. 

Con  la  Encamación  las  "promesas"  y  las  "figuras"  del  Antiguo  Testamen- 
to se  hacen  "realidad":  lugares,  personas,  hechos  y  ritos  se  entremezclan 
según  precisas  órdenes  divinas,  transmitidas  mediímte  el  ministerio  angélico 
y  recibidas  por  criaturas  particularmente  sensibles  a  la  voz  de  Dios.  María 
es  la  humilde  sierva  del  Señor,  preparada  desde  la  eternidad  para  la  misión 
de  ser  Madre  de  Dios;  José  es  aquel  que  Dios  ha  elegido  pai'a  ser  "el  coordi- 
nador del  nacimiento  del  Señor"  (27),  aquel  que  tiene  el  encargo  de  proveer 
a  la  inserción  "ordenada"  del  Hijo  de  Dios  en  el  mundo,  en  el  respeto  de  las 
disposiciones  divinas  y  de  las  leyes  humanas.  Toda  la  vida,  tanto  "privada" 
como  "escondida"  de  Jesús  ha  sido  confiada  a  su  custodia. 

El  censo 

9.  Dirigiéndose  a  Belén  para  el  censo,  de  acuerdo  con  las  disposn  iones 
emanadas  por  la  autoridad  legítima,  José,  respecto  al  niño,  cumplió  la  tarea 
importante  y  significativa  de  inscribir  oficialmente  el  nombre  "Jesús,  hijo  de 
José  de  Nazaret"  (cf.  Jn  1,  45)  en  el  registro  del  Imperio. 
Esta  inscripción  manifiesta  de  modo  evidente  la  perü'nencia  de  Jesús  al  géne- 
ro humano,  hombre  entre  hombres,  ciudadano  de  este  mundo,  sujeto  a  las 
leyes  e  instituciones  civiles,  pero  también  "salvador  del  mundo"'.  Orígenes 
describe  acertadamente  el  significado  teológico  inherente  a  este  hecho  his- 
tórico, ciertamente  nada  marginal:  "Dado  que  el  primer  censo  de  toda  la 
tierra  acaeció  bajo  César  Augusto  y,  como  todos  los  demás,  también  José 
se  hizo  registrar  junto  con  María  su  esposa,  que  estaba  encinta,  Jesús  nació 
antes  de  que  el  censo  se  hubiera  llevado  a  cabo:  a  quien  considere  esto  con 


Boletín  Eclesiástio 


339 


profunda  atención,  le  parecerá  ver  una  especie  de  misterio  en  el  hecho  de 
que  en  la  declaración  de  toda  la  tierra  debiera  ser  censado  Cristo.  De  este 
modo,  registrado  con  todos,  podía  santificar  a  todos;  inscrito  en  el  censo  con 
toda  la  tierra,  a  la  tierra  ofrecía  la  comunión  consigo;  y  después  de  esta  de- 
claración escribía  a  todos  los  hombres  de  la  tierra  en  el  libro  de  los  vivos,  de 
modo  que  cuaintos  hubieran  creído  en  él,  fueran  luego  registrados  en  el  cielo 
con  los  Síintos  de  Aquel  a  quien  se  debe  la  gloria  y  el  poder  por  los  siglos  de 
los  siglos.  Amén"  (28). 

El  nacimiento  en  Belén 

10.  Como  depositarios  del  misterio  "escondido  desde  siglos  en  Dios"  y 
que  empieza  a  rccilizarse  ante  sus  ojos  "en  la  plenitud  de  los  tiempos"  José 
es  con  María,  en  la  noche  de  Belén,  testigo  priviligiado  de  la  venida  del  Hijo 
de  Dios  £il  mundo.  Así  lo  narra  Lucas:  "Y  sucedió  que,  mientras  ellos  esta- 
bíui  allí,  se  le  cumplieron  los  días  del  alumbramiento,  y  dio  a  luz  su  liijo 
primogénito,  le  envolvió  en  pañales  y  le  acostó  en  un  pesebre,  porque  no  te 
nía  sitio  en  el  alojamiento"  (Le  1,  6-7). 

José  fue  testigo  ocular  de  este  nacimiento,  acaecido  en  condiciones  huma 
ncunente  humillantes,  primer  anuncio  de  aquel  "anonadamiento"  (Klp  2, 
5-8),  al  que  Cristo  libremente  consintió  para  la  remisión  de  los  pecados.  Ai 
mismo  tiempo  José  fue  testigo  de  la  adoración  de  los  pastores,  llegados  al 
lugar  del  nacimiento  de  Jesús  después  de  que  el  ángel  había  traído  esta 
grande  y  gozosa  nueva  (cf.  Le  2,  15-16);  más  tarde  fue  también  tt>stigo  de  la 
adoración  de  los  Magos,  venidos  de  Oriente  (cf  Mt  2,  11). 

La  circuncisión 

11.  Siendo  la  circuncisión  del  hijo  el  primer  deber  religioso  del  padre, 
José  con  este  rito  (cf.  Le  2,  21)  ejercita  su  derecho-deber  resfX'cto  a  Jesús. 

El  principio  según  el  cual  todos  los  ritos  del  Antiguo  Testamento  son  una 
sombra  de  la  reailidad  (cf.  Hb  9,  9  s.;  10,  1),  explica  el  por  qué  Jesús  los 
acepta.  Como  para  los  otros  ritos,  también  el  de  la  circuncisión  halla  en  Jesús 
el  "cumplimiento".  La  Alianza  de  Dios  con  Abraham,  de  la  cual  la  circun- 
cisión era  signo  (cf.  Jn  17,  13),  alcanza  en  Je.sús  su  pleno  efecto  y  su  perfec- 
ta realización,  siendo  Jesús  el  "sí"  de  todas  las  antiguas  promesas  (cf.  2  Co  1, 
20). 

La  imposición  del  nombre 

12.  Kn  l;i  circuncisión,  José  impone  al  niño  el  nombre  de  Jesús.  Kste 
nombre  es  el  único  en  el  que  se  halla  la  salvación  (cf.  Hch  4,  12);  y  a  José 
le  había  sido  revelado  el  significado  en  el  instante  de  su  "anunciación": 
"Y  tú  le  pondrás  por  nombre  Jesús,  porque  él  salvará  a  su  pueblo  de  sus 
pecados"  (Mt  1,  21).  Al  imponer  el  nombre,  José  declara  su  paternidad 
legal  sobre  Jesús  y,  al  proclamar  el  nombre,  proclama  también  su  misión 
salvadora. 
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La  presentación  de  Jesús  en  el  templo 


13.  Eslt  nto  narrado  por  Lucas  (2.  2  ss  ).  incluye  el  res*  al» •  del  primojíé- 
nilo  f  ilumina  la  p  jstenor  permanencia  de  Jesús  a  los  doce  aiios  de  edad  en 
el  templo. 

El  rescate  del  pnmogénito  es  otro  deber  del  padre,  que  es  cumplido  por 
José.  En  el  pnmogénito  estaba  representado  el  pueblo  de  la  Alianza,  resca 
tado  de  la  esclavitud  para  pertenecer  a  Dios.  También  en  esto,  Jesús,  que  es 
el  verdadero  "precio  "  del  rescate  (cf.  1  Co  6,  20;  7,  23;  1  P  1,  19),  no  sólo 
"cumple"  el  rito  del  Antiguo  Testamento,  sino  el  autor  mismo  del  rescate. 
También  es  esto,  Jesús,  que  es  el  verdadero  "precio"  del  rescate  (cf.  1  Co  6. 
20;  7.  23;  1  P  1.  19),  no  sólo  "cumple"  el  nto  del  Antiguo  Testamento,  sino 
que.  al  mismo  tiempo,  lo  supera,  al  no  ser  él  mismo  un  sujeto  de  rescate,  sino 
el  autor  mismo  del  rescate. 

El  Evangelista  pone  de  manifiesto  que  "su  padre  y  su  madre  estaban  ad- 
mirados de  lo  que  se  decía  de  él"  (Le  2,  33),  y,  de  modo  particular,  de  lo 
dicho  por  Simeón,  en  su  canto  dirigido  a  Dios,  al  indicar  a  Jesús  como  la 
"salvación  preparada  por  Dios  a  la  vista  de  todos  los  pueblos"  y  "luz  para 
iluminar  a  los  gentiles  y  gloria  de  su  pueblo  Israel"  y,  más  adelante,  también 
"señal  de  contradicción"  (cf.  Le  2,  3()-34). 

La  huida  a  Egipto 

14.  Después  de  la  presentación  en  el  templo  el  evangelista  Lucas  hace 
notar:  "Así  que  cumplieron  todas  las  cosas  según  la  Ley  del  Señor,  volvieron 
a  Galilea,  a  su  ciudad  de  Ncizairet.  El  niño  crecía  y  se  fortalecía,  llenándose 
de  sabiduría;  y  la  gracia  de  Dios  estaba  sobre  él"  (Le  2,  39-40). 

Pero,  según  el  texto  de  Mateo,  antes  de  este  regreso  a  Galilea,  hay  que 
situar  un  acontecimiento  muy  importante,  para  el  que  la  Providencia  divina 
recurre  nuevamente  a  José.  Leemos:  "Después  que  eUos  (los  Magos^  se  reti- 
raron, el  ángel  del  Señor  se  apareció  en  sueños  a  José  y  le  dijo:  'Levántate, 
toma  contigo  al  niño  y  a  su  madre  y  huye  a  Ejipto;  y  estáte  allí  hasta  que  yo 
te  diga.  Porque  Heredes  va  a  buscar  el  niño  para  matarle'  "  (Mt  2,  13).  Con 
ocasión  de  la  venida  de  los  Magos  de  Oriente,  Herodes  supo  del  nacimiento 
del  "rey  de  los  judíos"  (Mt  2,  2).  Y  cuando  partieron  los  Magos  él  "envió 
a  matar  a  todos  los  niños  de  Belén  y  de  toda  la  comarca,  de  dos  años  para 
abajo"  (Mt  2,  16).  De  este  modo,  matando  a  todos,  quería  matar  a  aquel 
recién  nacido  '  rey  de  los  judíos",  de  quien  había  tenido  conocimiento  du- 
rante la  visita  de  los  Magos  a  su  corte.  Entonces  José,  había  sido  advertido 
en  sueños,  "tomó  al  niño  y  a  su  madre  y  se  retiró  a  Egipto;  y  estuvo  allí 
hasta  la  muerte  de  Herodes;  para  que  se"  cumpliera  el  oráculo  del  Señor  por 
medio  del  profeta:  "De  Egipto  llamé  a  mi  hijo'  "  (  Mt  2,  14-15;  cf.  Os  11,  1). 

De  este  modo,  el  camino  de  regreso  de  Jesús  desde  Belén  a  Nazaret  pasó 
a  través  de  Egipto. 

Así  como  Israel  había  tomado  la  vía  del  éxodo  "en  condición  de  esclavitud" 
para  iniciar  la  Antigua  Alianza,  José,  depositario  y  coop>erador  del  misterio 
providencial  de  Dios,  custodia  también  en  ^1  exilio  a  aquel  que  realiza  la 
Nueva  Alianza. 
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15.  Desde  el  momento  de  la  anunciación,  José,  junto  con  María,  se  encon- 
tró en  cierto  sentido  en  la  intimidad  del  misterio  escondido  desde  siglos  en 
Dios,  y  que  se  encamó:  "Y  la  Palabra  se  hizo  carne,  y  puso  su  morada  entre 
nosotros"  (Jn  1,  14).  El  hábito  entre  los  hombres,  y  el  ámbito  de  su  morada 
fue  la  Sagrada  Familia  de  Nazaret,  una  de  tantas  familias  de  esta  aldea  de 
Galilea,  una  de  tantas  familias  de  Israel.  Allí  Jesús  "crecía  y  se  fortalecía, 
llenándose  de  sabiduría;  y  la  gracia  de  Dios  estaba  con  él"  (Le  2,  40).  Los 
Evangelios  compendian  en  pocas  palabras  el  largo  período  de  la  vida  "ocul- 
ta", durante  el  cual  Jesús  se  prepau^ba  a  su  misión  mesiánica.  Un  solo  episo- 
dio se  sustrae  a  este  "ocultamiento",  que  es  descrito  en  el  Evangelio  de  Lu- 
cas: la  Pascua  de  Jerusalén,  cuando  Jesús  tenía  doce  años. 

Jesús  participó  en  esta  fiesta  como  joven  peregrino  junto  con  María  y 
José.  Y  he  aquí  que  "pasados  los  días,  el  niño  Jesús  se  quedó  en  Jerusalén, 
sin  saberlo  sus  padres"  (Le  2,  43).  Pasado  un  día  se  dieron  cuenta  o  iniciaron 
la  búsqueda  entre  los  parientes  y  conocidos:  "Al  cabo  de  tres  días,  lo  en- 
contraron en  el  templo  sentado  en  medio  de  los  maestros,  escuchándoles 
y  preguntándoles.  Todos  los  que  le  oían  estaban  estupefactos  por  la  inteli- 
gencia y  sus  respuestas"  (Le  2,  46-47).  María  le  pregunta:  "Hijo,  ¿por  qué 
nos  has  hecho  esto?  Mira,  tu  padre  y  yo,  angustiados,  te  andábamos  buscan- 
do" (Le  2,  48).  La  respuesta  de  Jesús  fue  tal  que  ellos  no  comprendieron". 
El  les  había  dicho:  "¿Por  qué  me  buscabais?  ¿No  sabíais  que  yo  debía  ocu- 
parme en  las  cosas  de  mi  Padre?"  (Le  2,  49-50). 

Esta  respuesta  la  oyó  José,  a  quien  María  se  había  referido  poco  antes 
llamándole  "  tu  padre  ".  Y  así  es  lo  que  decía  y  pensaba:  "  Jesús...  era, 
según  se  creía,  hijo  de  José  "  (  Le  3,  23  ).  No  obstante,  la  respuesta  de 
Jesús  en  el  templo  habría  reafirmado  en  la  conciencia  del  "  presunto  padre" 
lo  que  éste  había  oído  una  noche  doce  años  antes:  "  José...  no  temas  tomar 
contigo  a  María,  tu  mujer,  porque  lo  engendrado  en  ella  es  del  Espíritu 
Santo  "  (  Mt  1,  20  ).  Ya  desde  entonces,  él  sabía  que  era  depositario  del 
misterio  de  Dios,  y  Jesús  en  el  templo  evocó  exactamente  este  misterio: 
"  Debo  ocuparme  en  las  cosas  de  mi  Padre  ". 

El  mantenimiento  y  educación  de  Jesús  en  Nazaret 

16.  El  crecimiento  de  Jesús  "en  sabiduría,  edad  y  gracia"  (Le  2,  52)  se 
desarrolla  en  el  ámbito  de  la  Sagrada  Familia,  a  la  vista  de  José,  que  tenía 
la  alta  misión  de  "criarle",  esto  es,  alimentar,  vestir  e  instruir  a  Jesús  en  la 
Ley  y  en  un  oficio,  como  corresponde  a  los  deberes  propios  del  padre. 

En  el  sacrificio  eucarístico  la  Iglesia  venera  ante  todo  la  memoria  de  la 
gloriosa  siempre  Virgen  María,  pero  también  la  del  bienaventurado  José 
(29),  porque  "alimentó  a  aquel  que  los  fieles  comerían  como  pan  de  vida 
eterna"  (30). 

Por  su  parte,  Jesús  "vivía  sujeto  a  ellos"  (Le  2,  51),  correspondiendo 
con  el  respeto  a  las  atenciones  de  sus  padres".  De  esta  manera  quiso  santifi- 
car los  deberes  de  la  familia  y  del  trabajo  que  desempeñaba  al  lado  de  José. 
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III.  El  varón  justo  -  el  esposo 

17.  Durante  su  vida,  que  fue  una  peregrinación  en  la  fe,  al  igual  que  María, 
permaneció  fiel  a  la  llamada  de  Dios  hasta  el  final.  La  vida  de  Ella  fue  el  cum- 
plimiento hasta  sus  últimos  consecuencias  de  aquel  primer  "fiat"  pronuncia- 
do en  el  momento  de  la  anunciación,  mientras  que  José  —como  ya  se  ha  di- 
cho— en  el  momento  de  su  "anunciación"  no  pronunció  palabra  alguna.  Sim- 
plemente él  hizo  como  el  ángel  del  Señor  le  había  mandado"  (Mt  1,  24).  Y 
este  primer  "hizo"  es  el  comienzo  del  "camino  de  José".  A  lo  largo  de  este 
camino,  los  Evangelios  no  citan  ninguna  palabra  dicha  por  él.  Pero  el  silencio 
de  José  posee  una  especial  elocuencia:  gracias  a  este  silencio  se  puede  leer 
plenamente  la  verdad  contenida  en  el  juicio  que  de  él  da  el  Evangelio:  el 
"justo"  (Mt  1, 19). 

Hace  falta  saber  leer  esta  verdad,  porque  ella  contiene  uno  de  los  testi- 
monios más  importantes  acerca  del  hombre  y  de  su  vocación.  En  el  transcur- 
so de  las  generaciones  la  Iglesia  lee,  de  modo  siempre  atento  y  consciente, 
dicho  testimonio,  casi  como  si  sacase  del  tesoro  de  esta  figura  insigne  "lo 
nuevo  y  lo  viejo"  (Mt  13,  52). 

18.  El  varón  "justo"  de  Nazaret  posee  ante  todo  las  características  propias 
del  esposo.  El  Evangelista  habla  de  María  como  de  "una  virgen  desposada 
con  un  hombre  llamado  José"  (Le  1,  27).  Antes  de  que  comience  a  cumplir- 
se "el  misterio  encondido  desde  siglos"  (Ef  3,  9)  los  Evangelios  ponen  ante 
nuestros  ojos  la  imagen  del  esposo  y  de  la  esposa.  Según  la  costumbre  del 
pueblo  hebreo,  el  matrimonio  se  realizaba  en  dos  etapas:  primero  se  celebra- 
ba el  matrimonio  legal  (verdadero  matrimonio)  y,  sólo  después  de  un  cierto 
período,  el  esposo  introducía  en  su  casa  a  la  esposa.  Antes  de  vivir  con  Ma- 
ría, José  era,  por  tanto,  su  "esposo";  pero  María  conservaba  en  su  intimidad 
el  deseo  de  entregarse  a  Dios  de  modo  exclusivo.  Se  podría  preguntar  cómo 
se  concilla  este  deseo  con  el  "matrimonio".  La  respuesta  viene  sólo  del  de- 
sarrollo de  los  acontecimientos  salvíficos,  esto  es,  de  la  especial  intervención 
de  Dios.  Desde  el  momento  de  la  anunciación,  María  sabe  que  debe  llevar 
a  cabo  su  deseo  virginal  de  darse  a  Dios  de  modo  exclusivo  y  total  precisa- 
mente por  el  hecho  de  llegar  a  ser  la  madre  del  Hijo  de  Dios.  La  maternidad 
por  obra  del  Espíritu  Santo  es  la  forma  de  donación  que  el  mismo  Dios  es- 
pera de  la  Virgen  "esposa  prometida"  de  José,  María  pronuncia  su  "fiat". 

El  hecho  de  ser  Ella  la  "esposa  prometida"  de  José  está  contenido  en  el 
designio  de  Dios.  Así  lo  indican  los  dos  Evangelistas  citados,  pero  de  modo 
particular  Mateo.  Son  muy  significativas  las  palabras  dichas  a  José:  "No  te- 
mas en  tomar  contigo  a  María,  tu  mujer,  porque  lo  engendrado  en  ella  es  del 
Espíritu  Santo"  (Mt  1,  20).  Estas  palabras  explican  el  misterio  de  la  esposa 
de  José:  María  es  virgen  en  su  maternidad.  En  Ella  el  "Hijo  del  Altísimo" 
asume  un  cuerpo  humano  y  viene  a  ser  "Hijo  del  hombre". 

Dios,  dirigiéndose  a  José  con  las  palabras  del  ángel,  se  dirige  a  él  al  ser  el 
esposo  de  la  Virgen  Nazaret.  Lo  que  se  ha  cumplido  en  Ella  por  obra  del 
Espíritu  Santo  expresa  al  mismo  tiempo  una  especial  confirmación  del  vín- 
culo esponsal,  existente  ya  antes  entre  José  y  María.  El  mensajero  dice  clara- 
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mente  a  José:  "No  temas  tomar  contigo  a  María  tu  mujer".  Por  tanto,  lo 
que  había  tenido  lugar  antes  —esto  es.  sus  desposorios  con  María—  había 
secedido  por  voluntad  de  Dios  y,  consiguientemente,  había  que  conservarlo. 
En  su  maternidad  divina  María  ha  de  continuar  viviendo  como  "una  virgen 
desposada  con  un  hombre"  (Le  1,  27). 

19.  En  las  palabras  de  la  "anunciación"  nocturna,  José  escucha  no  sólo 
la  verdad  divma  acerca  de  la  inefable  vocación  de  su  esposa,  sino  que  tam- 
bién vuelve  a  escuchcir  la  verdad  sobre  su  propia  vocación.  Este  hombn- 
"justo",  que  en  el  espíritu  de  las  más  nobles  tradiciones  del  pueblo  elegido 
amaba  a  la  virgen  de  Nazaret  y  se  había  unido  a  Ella  con  amor  esponsal,  es 
llamado  nuevamente  por  Dios  a  este  amor. 

"José  hizo  como  el  ángel  del  Señor  le  había  mandado,  y  tomó  consigo 
a  su  mujer"  (Mt  1,  24);  lo  que  en  Ella  había  sido  engendrado  "es  del  F^spíritu 
Santo".  A  la  vista  de  estas  expresiones,  ¿no  habrá  que  concluir  que  también 
su  amor  como  hombre  ha  sido  regenerado  por  el  Espíritu  Santo?  ¿No  habrá 
que  pensar  que  el  amor  de  Dios,  que  ha  sido  derramado  en  el  corazón  huma- 
no por  medio  del  Espíritu  Ssinto  (cf.  Rm  5,  5)  configura  de  modo  perfecto 
el  amor  humano?.  Este  amor  de  Dios  forma  también  —y  de  modo  muy  singu- 
lar- el  amor  esponsal  de  los  cónyuges  profundizando  en  él  lo  que  tiene  de 
humemizamte  digno  y  bello,  lo  que  lleva  el  signo  del  abandono  exc  lusivo,  de 
la  alianza  de  las  personas  y  de  la  comunicación  auténtica  a  ejemplo  del 
misterio  trinitario. 

"José...  tomó  consigo  a  su  mujer.  Y  no  la  conocía  hasta  que  ella  dio  a  luz 
un  hijo"  (Mt  1,  24-25).  Estas  palabras  indican  también  otra  proximidad  es- 
ponsal. La  profundidad  de  esta  proximidad,  es  decir,  la  intensidad  esj)iritual 
de  la  unión  y  del  contacto  entre  personas  —entre  el  hombre  y  la  mujer-  pro- 
viene en  definitiva  del  Espíritu  Santo,  que  da  la  vida  (cf.  Jn  6,  63).  José, 
obediente  al  Espíritu,  encontró  justamente  en  El  la  fuente  del  amor,  de  su 
amor  esponsal  de  hombre,  y  este  amor  fue  más  grande  que  el  que  aquel 
"varón  justo"  podía  esperarse  según  la  medida  del  propio  corcizón  humano. 

20.  En  la  liturgia  se  celebra  a  María  como  "unida  a  José,  el  hombro 
justo,  por  un  estrechísimo  y  virginal  vínculo  de  amor"  (31).  Se  trata,  en 
efecto,  de  dos  amores  que  repie.sentan  conjuntamente  el  mist^Tio  de  la  Igle- 
sia, virgen  y  esposa,  la  cual  encuentra  en  el  matrimonio  de  María  y  José  su 
propio  símbolo.  "La  virginidad  y  el  celibato  por  el  Reino  de  Dios  no  sólo 
no  contradicen  la  dignidad  del  matrimonio,  sino  que  la  presuponen  y  la 
confirman.  El  matrimonio  y  la  virginidad  son  dos  modos  de  expresar  y  vivir 
el  único  misterio  de  la  Alianza  de  Dios  con  su  pueblo"  (32),  que  es  comu- 
nión de  amor  entre  Dios  y  los  hombres. 

Mediante  el  sacrificio  total  de  sí  mismo  José  expresa  su  generoso  amor 
hacia  la  Madre  de  Dios,  haciéndole  "don  esponsal  de  sí".  Aunque  decidido 
a  retirarse  para  no  obstaculizar  el  plan  de  Dios  que  se  estaba  realizando  en 
Ella,  él,  por  expresa  orden  del  ángel,  la  retiene  consigo  y  respeta  su  {perte- 
nencia exclusiva  a  Dios. 

Por  otra  parte,  es  precisamente  del  matrimonio  con  María  del  que  derivan 
para  José  su  singular  dignidad  y  sus  derechos  sobre  Jesús.  "Es  cierto  que  la 
dignidad  de  Madre  de  Dios  llega  tan  alto  que  nada  puede  existir  más  sublime. 
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mas,  porque  entre  la  Beatísim;i  Virgen  y  José  se  estrechó  un  lazo  conyugal, 
no  hay  duda  de  que  a  aquella  altísima  dignidad,  por  la  que  la  Madre  de  Dios 
supera  con  mucho  a  todas  las  cristuras,  él  se  acercó  más  que  ningún  otro.  Ya 
que  el  matrimonio  es  el  máximo  consorcio  y  amistad  — al  que  de  por  sí  va 
unida  la  comunión  de  bienes—  se  sigue  que,  si  Dios  ha  dado  a  José  como  es- 
poso a  la  Virgen,  se  lo  ha  dado  no  sólo  como  compañero  de  vida,  testigo  de 
la  virginidad  y  tutor  de  la  honestidad,  sino  también  para  que  participe,  por 
medio  del  pacto  conyugal,  en  la  excelsa  grandeza  de  Ella"  (33). 

21.  Este  vínculo  de  caridad  constituyó  la  vida  de  la  Sagrada  Familia,  pri- 
mero en  la  pobreza  de  Belén,  luego  en  el  exilio  en  Egipto  y,  sucesivamente, 
en  Nazaret.  La  Iglesia  rodea  de  profunda  veneración  a  esta  Familia,  propo- 
niéndola como  modelo  para  todas  las  familias.  La  Familia  de  Nazaret,  inserta 
directamente  en  el  misterio  de  la  Encainación,  constituye  un  misterio  es- 
pecial. Y  —al  igual  que  en  la  Encarnación—  a  este  misterio  pertenece  también 
una  verdadera  paternidad:  la  forma  humana  de  la  familia  del  Hijo  de  Dios, 
verdadera  familia  humana  formada  por  el  misterio  divino.  En  esta  familia 
José  es  el  padre:  no  es  la  suya  una  paternidad  derivada  de  la  generación;  y, 
sin  embargo,  no  es  "aparente"  o  solamente  "sustitutiva",  sino  que  posee 
plenamente  la  autenticidad  de  la  paternidad  humana  y  de  la  misión  paterna 
en  la  familia.  En  ello  está  contenida  una  consecuencia  de  la  unión  hipostáti- 
ca:  la  humanidad  asumida  en  la  unidad  de  la  Persona  divina  del  Verbo-Hijo, 
Jesucristo.  Junto  con  la  asunción  de  la  humanidad,  en  Cristo  está  también 
"asumido"  todo  lo  que  es  humano,  en  particular,  la  familia,  como  primera 
dimensión  de  su  existencia  en  la  tierra.  En  este  contexto  está  también  "asu- 
mida" la  paternidad  humana  de  José. 

En  virtud  de  este  principio  adquieren  su  justo  significado  las  palabras  de 
María  a  Jesús  en  el  templo:  "Tu  padre  y  yo...  te  buscábamos".  Esta  no  es 
una  frase  convencional;  las  palabras  de  la  Madre  de  Jesús  indican  toda  la 
realidad  de  la  Encarnación,  que  pertenece  al  misterio  de  la  Familia  de  Naza- 
ret. José,  que  desde  el  principio  aceptó  mediante  la  "obediencia  de  la  fe" 
su  paternidad  humana  respecto  a  Jesús,  siguiendo  la  luz  del  Espíritu  Santo, 
que  mediante  la  fe  se  da  al  hombre,  descubría  ciertamente  cada  vez  más  el 
don  inefable  de  su  paternidad. 

IV.  El  trabajo,  expresión  del  amor 

22.  Expresión  cotidiana  de  este  sunor  en  la  vida  de  la  Familia  de  Nazaret 
es  el  trabajo.  El  texto  evangélico  precisa  el  tipo  de  trabajo  con  el  que  José 
trataba  de  asegurar  el  mantenimiento  de  la  Familia:  el  de  carpintero.  Esta 
simple  palabra  abarca  toda  la  vida  de  José.  Para  Jesús  éstos  son  los  años  de 
la  vida  escondida,  de  la  que  habla  el  Evangelista  tras  el  episodio  ocurrido  en 
el  templo:  "Bajó  con  ellos  y  vino  a  Nazaret,  y  vivía  sujeto  a  ellos"  (Le  2, 
51).  Esta  "sumisión",  es  decir,  la  obediencia  de  Jesús  en  la  casa  de  Nazaret, 
es  entendida  también  como  participación  en  el  trabajo  de  José.  El  que  era 
llamado  el  "hijo  del  carpintero"  había  aprendido  el  trabajo  de  su  "padre" 
putativo.  Si  la  Familia  de  Nazaret  en  el  orden  de  la  salvación  y  de  la  santidad 
es  ejemplo  y  modelo  para  las  familias  humanas,  lo  es  también  analógicamen- 
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te  el  trabajo  de  Jesús  al  lado  de  José,  el  carpintero.  En  nuestra  época  la 
Iglesia  ha  puesto  también  esto  de  relieve  con  la  fiesta  litúrgica  de  San  José 
Obrero,  el  1  de  mayo.  El  trabajo  humano  y,  en  particular,  el  trabajo  manual 
tienen  en  el  Evangelio  un  significado  especial.  Junto  con  la  humanidad  del 
Hijo  de  Dios,  el  trabajo  ha  formado  parte  del  misterio  de  la  Encamación,  y 
también  ha  sido  redimido  de  modo  particular.  Gracias  a  su  banco  de  trabajo 
sobre  el  que  ejercía  su  profesión  con  Jesús,  José  acercó  el  trabajo  humano 
al  misterio  de  la  Redención. 

23.  En  el  crecimiento  humano  de  Jesús  "en  sabiduría,  edad  y  gracia" 
representó  una  parte  notable  la  virtud  de  la  laboriosidad,  al  ser  "el  trabajo 
un  bien  del  hombre"  que  "transforma  la  naturaleza"  y  que  hace  al  hombre 
"en  cierto  sentido  más  hombre"  (34). 

La  importancia  del  trabajo  en  la  vida  del  hombre  requiere  que  se  conozcan 
y  asimilen  aquellos  contenidos  "que  ayuden  a  todos  los  hombres  a  acercarse 
a  través  de  él  a  Dios,  Creador  y  Redentor,  a  participar  en  sus  plauies  salvíficos 
respecto  al  hombre  y  al  mundo  y  a  profundizar  en  sus  vidas  la  amistad  con 
Cristo,  asumiendo  mediante  la  fe  una  viva  participación  en  su  triple  misión 
de  sacerdote,  profeta  y  rey"  (35). 

24.  Se  trata,  en  definitiva,  de  la  santificación  de  la  vida  cotidiana,  que  cada 
uno  debe  alcanzar  según  el  propio  estado  y  que  puede  ser  fomentada  según 
un  modelo  accesible  a  todos:  "San  José  es  el  modelo  de  los  humildes,  que  el 
cristianismo  eleva  a  grandes  destinos;  san  José  es  la  prueba  de  que  para  ser 
buenos  y  auténticos  seguidores  de  Cristo  no  se  necesitan  'grandes  cosas', 
sino  que  se  rquieren  solamente  las  virtudes  comunes,  humanas,  secillas,  pero 
verdaderas  y  auténticas"  (36). 

V.  El  primado  de  la  vida  interior 

25.  También  el  trabajo  de  carpintero  en  la  casa  de  Nazaret  está  envuelto 
por  el  mismo  clima  de  silencio  que  acompziña  todo  lo  relacionado  con  la 
figura  de  José.  Pero  es  un  silencio  que  descubre  de  modo  especial  el  perfil 
interior  de  esta  figura.  Los  Evangelios  hablan  exclusivamente  de  lo  que  José 
"hizo";  sin  embargo  permiten  descubrir  en  sus  "acciones"  —ocultas  por  el 
silencio —  un  clima  de  profunda  contemplación.  José  estaba  en  contacto  con 
el  misterio  "escondido  desde  siglos",  que  "puso  su  morada"  bajo  el  techo 
de  su  casa.  Esto  explica,  por  ejemplo,  por  qué  Santa  Teresa  de  Jesús,  la 
gran  reformadora  del  Carmelo  contemplativo,  se  hizo  promotora  de  la 
renovación  del  culto  a  san  José  en  la  cristiandad  occidental. 

26.  El  sacrificio  total,  que  José  hizo  de  toda  su  existencia  a  las  exigencias 
de  la  venida  del  Mesías  a  su  propia  casa,  encuentra  una  razón  adecuada 
"en  su  insondable  vida  interior,  de  la  que  le  llegan  mandatos  y  consuelos 
singularísimos,  y  de  donde  surge  para  él  la  lógica  y  la  fuerza  —propia  de  las 
almas  sencillas  y  limpias—  para  las  grandes  decisiones,  como  la  de  poner 
enseguida  a  disposición  de  los  designios  divinos  su  libertad,  su  legítima  voca- 
ción humana,  su  fidelidad  conyugal,  aceptando  de  la  familia  su  condición 
propia,  su  responsabilidad  y  peso,  renunciando,  por  un  amor  virginal  incom- 
parable, al  natural  amor  conyugal  que  la  constituye  y  alimenta."  (37). 
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Esta  sumisión  a  Dios,  que  es  disponibilidad  de  ánimo  para  dedicarse  a  las 
cosas  que  se  refieren  a  su  servicio,  no  es  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  la  de- 
voción, la  cual  constituye  una  de  las  expresiones  de  la  virtud  de  la  religión 
(  38). 

27.  La  comunión  de  vida  entre  José  y  Jesús  nos  lleva  también  a  considerar 
el  misterio  de  la  Encaunación  precisamente  bajo  el  aspecto  de  la  humanidad 
de  Cristo,  instrumento  eficaz  de  la  divinidad  en  orden  a  la  santificación  de 
los  hombres:  "En  virtud  de  la  divinidad,  las  acciones  humanas  de  Cristo 
fueron  salvíficas  para  nosotros,  produciendo  en  nosotros  la  gracia  tanto  por 
razón  del  mérito,  como  por  una  cierta  eficacia  "  (39). 

Entre  estas  acciones  los  Evíingelistas  resaltan  las  relativas  al  misterio  pas- 
cual, pero  tampoco  olvidan  subrayar  la  importancia  del  contacto  físico  con 
Jesús  en  orden  a  la  curación  (cf.  p.e..  Me  1,  41)  y  el  influjo  ejercido  por  él 
sobre  Juein  Bautista,  cuando  ambos  estaban  aún  en  el  seno  materno  (cf. 
Le  1,  41-44). 

El  testimonio  apostólico  no  ha  olvidado  —como  hemos  visto—  la  narración 
del  nacimiento  de  Jesús,  la  circuncisión,  la  presentación  en  el  templo,  la  hui- 
da a  Egipto  y  la  vida  oculta  en  Nsizaret,  por  el  "misterio"  de  gracia  contenido 
en  tales  "gestos",  todos  ellos  salvíficos,  al  ser  partícipes  de  la  misma  fuente 
de  amor:  la  divinidad  de  Cristo.  Si  este  amor  se  irradiaba  a  todos  los  hom- 
bres, a  través  de  la  humanidad  de  Cristo,  los  beneficiados  en  primer  lugar 
eran  ciertamente:  María,  su  madre,  y  su  padre  putativo,  José,  a  quienes  la 
voluntad  divina  había  colocado  en  su  estrecha  intimidad  (40). 
'  Puesto  que  el  amor  "paterno"  de  José  no  podía  dejar  de  influir  en  el 
amor  "filial"  de  Jesús  y,  viceversa,  el  "amor  filial"  de  Jesús  no  podía  dejar 
de  influir  en  el  amor  "paterno"  de  José,  ¿cómo  adentramos  en  la  profundi- 
dad de  esta  relación  singularísima?  Las  almais  más  sensibles  a  los  impulsos 
del  amor  divino  ven  con  razón  en  José  un  luminoso  ejemplo  de  vida  interior. 

Además,  la  aparente  tensión  entre  la  vida  activa  y  la  contemplativa  en- 
cuentra en  él  una  superación,  ideal,  cosa  posible  en  quien  posee  la  perfección 
de  la  caridad.  Según  la  conocida  distinción  entre  el  zimor  de  la  verdad  (cari- 
tas veritatis)  y  la  exigencia  del  amor  (necessitas  ceuitatis)  (41),  podemos  de- 
cir que  José  ha  experimentado  tanto  el  amor  a  la  verdad,  esto  es,  el  puro 
amor  de  contemplación  de  la  Verdad  divina  que  irradiaba  de  la  humanidad 
de  Cristo,  como  la  exigencia  del  amor,  esto  es,  el  amor  igualmente  puro  del 
servicio,  requerido  por  la  tutela  y  por  el  desarrollo  de  aquella  misma  huma- 
nidad. 

VI.  Patrono  de  la  Iglesia  de  nuestro  tiempo 


28.  En  tiempos  difíciles  para  la  Iglesia,  Pío  IX,  queriendo  ponerla  bajo  la 
especial  protección  del  santo  patriarca  José,  lo  declaró  "Patrono  de  la  Iglesia 
católica"  (42).  El  Pontífice  sabía  que  no  se  trataba  de  un  gesto  peregrino, 
pues,  a  causa  de  la  excelsa  dignidad  concedida  por  Dios  a  este  su  siervo  fiel, 
"la  Iglesia,  después  de  la  Virgen  Santa,  su  esposa,  tuvo  siempre  en  gran 
honor  y  colmó  de  alabanzas  al  bienaventurado  José,  y  a  él  recurrió  sin  cesar 
en  las  angustias"  (43). 
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¿Cuáles  son  los  motivos  para  tal  confianza?  León  XÍII  los  expone  así: 
"Las  razones  por  las  que  el  bienaventurado  José  debe  ser  considerado  espe- 
cial Patrono  de  la  Iglesia,  y  por  las  que  a  su  vez,  la  Iglesia  espera  muchísimo 
de  su  tutela  y  patrocinio,  nacen  principalmente  del  hecho  de  que  él  es  el 
eposo  de  María  y  padre  putativo  de  Jesús  (...).  José,  en  su  momento,  fue  el 
custodio  legítimo  y  natural,  cabeza  y  defensor  de  la  Sagrada  Familia  (...).  Es, 
por  tanto,  conveniente  y  sumamente  digno  del  bienaventurado  José  que,  lo 
mismo  que  entonces  solía  tutelar  santamente  en  todo  momento  a  la  familia 
de  Nazaret,  así  proteja  ahora  y  defienda  con  su  celeste  patrocinio  a  la  Iglesia 
de  Cristo"  (44). 

29.  Este  patrocinio  debe  ser  invocado  y  todavía  es  necesario  a  la  Iglesia 
no  sólo  como  defensa  contra  los  peligros  que  surgen,  sino  también  y  sobn^ 
todo  como  aliento  en  su  renovado  empeño  de  evangelización  en  el  mundo 
y  de  reevangelización  en  aquellos  "países  y  naciones,  en  los  que  —como  he 
escrito  en  la  Exhortación  Apostólica  postsinodal  Chistifideles  laici—  la  reli- 
gión y  la  vida  cristiana  fueron  florecientes  y"  que  "  están  ahora  sometidos 
a  dura  prueba"  (45).  Para  llevar  el  primer  anuncio  de  Cristo  y  para  volver  a 
llevarlo  aUí  donde  descuidado  u  olvidado,  la  Iglesia  tiene  necesidad  de  un 
especial  "poder  desde  lo  alto"  (cf.  Le  24,  49;  Hch  1,  8),  don  ciertamente 
del  Espíritu  del  Señor,  no  desHgado  de  la  intercesión  y  del  ejemplo  de  sus 
Santos. 

30.  Además  de  la  certeza  en  su  segura  protección,  la  Iglesia  confía  también 
en  el  ejemplo  insigne  de  José;  por  ejemplo  que  sup)era  los  estados  de  vida 
particulares  y  se  propone  a  toda  la  comunidad  cristiana,  cualesquiera  que 
sean  la  condiciones  y  las  funciones  de  cada  fiel. 

Como  se  dice  en  la  Constitución  dogmática  del  Concilio  Vaticano  II 
sobre  la  divina  Revelación,  la  actitud  fundamental  de  toda  la  Iglesia  debe 
ser  de  "religiosa  escucha  de  la  Palabra  de  Dios"  (46),  esto  es,  de  disponibili- 
dad absoluta  para  servir  fielmente  a  la  voluntad  salvífica  de  Dios  revelada 
en  Jesús.  Ya  al  inicio  de  la  Redención  humana  encontramos  el  modelo  de 
obediencia  —después  del  de  María—  precisamente  en  José,  el  cual  se  distin- 
gue por  la  fiel  ejecución  de  los  mandatos  de  Dios. 

Pablo  VI  invitaba  a  invocar  este  patrocinio  "como  la  Iglesia,  en  estos 
últimos  tiempos  suele  hacer;  ante  todo,  para  sí,  en  una  espontánea  reflexión 
teológica  sobre  la  relación  de  la  acción  divina  con  la  acción  humana,  en  la 
gran  economía  de  la  Redención,  en  la  que  la  primera,  la  divina,  es  comple- 
tamente suficiente,  pero  la  segunda,  la  humana,  la  nuestra,  aunque  no  puede 
nada  (cf.  Jn  15,  5),  nunca  está  dispensada  de  una  humilde,  pero  condicional 
y  ennoblecedora  colaboración.  Además,  la  Iglesia  lo  invoca  como  protector 
con  un  profundo  y  actualísimo  deseo  de  hacer  florecer  su  terrena  experien- 
cia con  genuinas  virtudes  evangélicas,  como  resplandecen  en  san  José"  (47). 
cas,  como  resplamdecen  en  san  José"  (47). 

31.  La  Iglesia  transforma  esta  exigencias  en  oración.  Y  recordando  que 
Dios  ha  confiado  los  primeros  misterios  de  la  salvación  de  los  hombres  a  la 
fiel  custodia  de  san  José,  le  pide  que  le  conceda  colaborar  fielmente  en  la 
obra  de  la  salvación,  que  le  dé  un  corazón  puro,  como  san  José,  que  se  en- 
tregó por  entero  a  servir  al  Verbo  Encamado,  y  que  "por  el  ejemplo  y  la 
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intercesión  de  san  José,  servidor  fiel  y  obediente,  vivamos  siempre  consagra- 
dos en  justicia  y  santidad"  (48). 

Hace  ya  cien  años  el  Papa  León  XIII  exhortaba  al  mundo  católico  a  orar 
para  obtener  la  protección  de  san  José,  Patrono  de  toda  la  Iglesia,  La  Carta 
Encíclica  Quamquam  pluries  se  refería  a  aquel  "amor  paterno"  que  José 
"profesaba  al  niño  Jesús";  a  él,  "próvido  custodio  de  la  Sagrada  Familia", 
recomendaba  la  "heredad  que  Jesucristo  conquistó  con  su  sangre".  Desde 
entonces,  la  Iglesia  —como  he  recordado  ai  comienzo—  implora  la  protección 
de  san  José  en  virtud  de  "aquel  sagrado  vínculo  que  lo  une  a  la  Inmaculada 
Virgen  María",  y  le  encomienda  todas  sus  preocupaciones  y  los  peligros  que 
amenazan  a  la  familia  humana. 

Aún  hoy  tenemos  muchos  motivos  para  orar  con  las  mismas  palabras  de 
León  XIII:  "Aleja  de  nosotros,  oh  padre  amantísimo,  este  flagelo  de  erro- 
res y  vicios...  Asístenos  propicio  desde  el  cielo  en  esta  lucha  contra  el  poder 
de  las  tinieblas...;  y  como  en  otro  tiempo  libraste  de  la  muerte  la  vida  amena- 
zada del  niño  Jesús,  así  ahora  defiende  a  la  santa  Iglesia  de  Dios  de  las 
hostiles  insidias  y  de  toda  adversidad"  (49).  Aún  hoy  existen  suficientes 
motivos  para  encomendar  a  todos  los  hombres  a  san  José. 

32.  Deseo  vivamente  que  el  presente  recuerdo  de  la  figura  de  san  José 
renueve  también  en  nosotros  la  intensidad  de  la  oración  que  hace  un  siglo 
mi  Predecesor  recomendó  dirigirle.  Esta  plegaria  y  la  misma  figura  de  José 
adquieren  una  renovada  actualidad  para  la  Iglesia  de  nuestro  tiempo,  en 
relación  con  el  nuevo  milenio  cristiano. 

El  Concilio  Vaticano  II  ha  sensibilizado  de  nuevo  a  todos  hacia  "las 
grandes  cosas  de  Dios",  hacia  la  "economía  de  la  salvación"  de  la  que  José 
fue  ministro  particular.  Encomendándonos,  por  tanto,  a  la  protección  de 
aquel  a  quien  Dios  mismo  "confió  la  custodia  de  sus  tesoros  más  preciosos 
y  más  grandes"  (50)  aprendamos  al  mismo  tiempo  de  él  a  servir  a  la  "econo- 
mía de  la  salvación".  Que  san  José  sea  para  todos  un  maestro  singular  en  el 
servir  a  la  misión  salvífica  de  Cristo,  tarea  que  en  la  Iglesia  compete  a  todos 
y  cada  uno:  a  los  esposos  y  a  los  padres,  a  quienes  viven  del  trabajo  de  sus 
manos  o  de  cualquier  otro  trabajo,  a  las  personas  llamadas  a  la  vida  contem- 
plativa, así  como  a  las  llamadas  al  apostolado. 

El  varón  justo,  que  llevaba  consigo  todo  el  patrimonio  de  la  Antigua 
Alianza,  ha  sido  también  introducido  en  el  "comienzo"  de  la  nueva  y  eterna 
Alianza  en  Jesucristo.  Que  él  nos  indique  el  camino  de  esta  Alianza  salvífica, 
ya  a  las  puertas  del  próximo  milenio,  durante  el  cual  debe  perdurar  y  desa- 
rrollarse ulteriormente  la  "plenitud  de  los  tiempos",  que  es  propia  del  mis- 
terio inefable  de  la  Encamación  del  Verbo. 

Que  san  José  obtenga  para  la  Iglesia  y  para  el  mundo,  así  como  para  cada 
uno  de  nosotros,  la  bendición  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  15  de  agosto,  solemnidad  de 
la  Asunción  de  la  Virgen  María,  del  año  1989,  undécimo  de  mi  pontificado. 


Joannes  Paulus  p.  p. 
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NOTAS 

1)  CF  S.  Ireneo,  Adversos  haereses,  IV,  23.  1  S  0<  100/2  págs  692  694 
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ETICA  Y  VALORES  HUMANOS 
EN  LA  PLANIFICACION  FAMILIAR 

En  este  número  especial  de  "Actualidades  Médicas",  ponemos  a  conside- 
ración de  nuestros  lectores,  la  Comunicación  de  la  Santa  Sede  a  la  Organiza- 
ción Mundial  de  la  Salud  (O.M.S.)  sobre  ética  y  valores  en  la  Planificación 
Familiar,  y  emitida  en  la  Conferencia  Internacional,  celebrada  en  Bankok 
en  junio  de  1988. 

Este  importante  documento  y  muy  bien  elaborado  por  los  expertos  del 
Vaticano,  nos  trae  a  la  luz  y  a  la  reflexión,  la  verdad  científica  y  moral  de 
los  anticonceptivos  artificiales  en  relación  a  la  planificación  familiar  en  el 
mundo. 

Este  documento  marcará  un  hito  histórico  y  orientador  en  la  conciencia 
individual  de  los  hombres  de  buena  voluntad  y  en  los  gobiernos  y  socieda- 
des. Al  fin,  los  católicos  específicamente,  tenemos  el  aval  científico  y  moral 
del  Vaticano  para  comentar  y  ampliar,  los  criterios  que  en  el  documento 
están  diáfanamente  expresados. 

Aquí  tenemos  el  balance  objetivo,  entre  planificación  artificial  y  planifi- 
cación natural  de  la  familia;  el  mito  de  la  superpoblación  del  mundo  y  la 
orientación  veraz  sobre  la  tragedia  del  SIDA  en  los  tiempos  modernos. 

No  existen  métodos  de  planificación  familiar  que  no  impliquen  valores. 
Los  investigadores,  personal  médico,  gobiernos  y  agentes  sociales  deberían 
reflexionar  seriamente  sobre  las  consecuencias  de  sus  actividades  en  cuanto 
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a  las  responsal)ilidades  que  aiiumen  y  las  metas  que  persiguen  en  la  planil'i 
cación  familiar. 

La  Iglesia  Católica  tiene  mucho  interés  a  escala  en  la  planificación  fami- 
liar. Hoy  en  día,  miles  de  mujeres  y  hombres  católicos,  junto  con  otras  per- 
sonas de  diferentes  tradiciones  religiosas,  se  dedican  a  difundir  y  emplear 
métodos  naturales  de  planificación  familiar  que  la  Iglesia  proj^one  y  alienta. 
Gracias  a  la  experiencia  humana  de  dichos  miembros  pertenecientes  a  muy 
distintas  sociedades,  naciones  o  culturas,  la  Iglesia  Catc)lira  aporta  su  contri 
bución  propia  y  única  a  la  Conferencia  sobre  Etica  y  Valores  humanos  en 
la  planificación  familiar.  Interviene  en  el  diálogo  sobre  derechos  y  responsa- 
bilidades de  personas  y  sociedades  en  cuanto  comunidad  religiosa  interna- 
cional, la  mayor  sobre  la  tierra. 

La  Enseñanza  de  la  Iglesia  católica  contra  el  aborto,  la  esterilización  y 
contracepción  la  expresó  claramente  el  Papa  Pablo  VI  en  julio  de  1968.  en 
su  Encíclica  Humanae  Vitae.  Reiteró  la  misma  enseñanza  el  Papa  Juan  Paltlo 
II  en  1981,  en  la  Exhortación  Apostólica  sobre  la  familia  Familiaris  Con- 
sortio  y  en  varias  alocuciones  sucesivas.  Esta  autorizada  enseñanza  no  varia- 
rá, aunque  con  frecuencia  se  la  interprete  mal  e  incluso  se  la  tergiverse. 
No  obstante  esto,  la  Iglesia  ha  alentado  el  desarrollo  e  investigación  en  el 
campo  de  la  planificación  familiar,  por  medio  de  una  ética  clara  sobre  el 
valor  de  la  vida  humana  desde  la  concepción  hasta  la  muerte  natural  y  sol)r(> 
la  transmisión  natural  de  la  vida  humana.  No  sólo  con  la  enseñanza  sino  con 
sus  años  de  experiencia  pastoral  en  este  campo  la  Iglesia  se  ha  interesado 
grandemente  por  la  ética  y  valores  humanos  en  la  planificación  familiar. 

La  procreación  de  la  Iglesia  no  necesariamente  se  comunicará  mejor  en 
un  "diálogo  internacional  sobre  derechos  y  responsabilidades  de  personas  y 
sociedades"  si  acude  a  este  diálogo  con  el  tesoro  de  su  teología  y  filosofía. 
Sin  pedir  disculpa  por  proclamar  la  Ley  Divina  e  interpretar  sus  principios, 
la  Iglesia  puede  comunicarse  mejor  en  esta  Conferencia  encuadrándose  en 
un  marco  ético,  donde  la  mayoría  de  las  naciones  pueden  lograr  llegar  a 
un  acuerdo,  es  decir,  en  términos  de  derechos  y  responsabilidades  de  perso- 
nas y  sociedades.  Su  doctrina  social  afirma,  además,  que  la  unidad  básica  de 
la  sociedad  es  la  familia  y  que  el  punto  en  que  convergen  los  derechos  de 
las  personas  y  sociedades  es  la  familia,  según  proclama  la  Carta  de  los  Den- 
chos  de  la  Familia  públicada  por  la  Santa  Sede  el  23  de  octubre  de  1983. 

Para  contribuir  a  este  importante  diálogo  presentaremos  seis  retos  en  un 
modo  que  pueda  alcanzar  consenso  ético.  Retos  que  cubren  seis  áreas  donde 
se  hallan  hoy  los  temas  morales  cruciales  de  la  planificación  familiar: 

1.  efecto  abortivo  de  ciertos  anticonceptivos; 

2.  efectos  secundarios  contrarios  de  algunos  anticonceptivos; 

3.  efectos  esterilizantes  a  largo  término  de  algunos  anticonceptivos; 

4.  mito  de  la  crisis  universal  de  la  población; 

5.  ética  y  valores  humanos  en  la  planificación  familiar  natural; 

6.  SIDA  y  contracepción. 

Partiendo  del  contenido  ético  de  estos  retos,  se  contemplarán  la  ética  y 
valores  humanos  en  la  planificación  incluidos  los  derechos  y  salud  de  muje- 
res y  hombres,  derechos  y  bienestar  de  la  familia,  valores  étnicos,  culturales 
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y  religiosos  de  los  pueblos,  un  cierto  bienestar  económico  de  muchas  perso- 
nas en  el  Tercer  Mundo  y,  en  fin,  el  valor  de  la  vida  humana  en  sí. 

SEIS  RETOS 

I.  Efecto  abortivo  de  ciertos  anticonceptivos. 

El  derecho  a  la  libertad  de  conciencia  y  el  derecho  a  la  información  exige 
que  se  informe  a  las  personas  que  los  usen  y  a  las  que  se  recomiende  su  uso 
se  les  proporcione  el  tal  producto  o  medio,  sobre  los  efectos  abostivos  pri- 
marios o  secundarios  de  dicha  sustancia  o  medio  anticonceptivo, 

Esta  seria  cuestión  ética  se  plantea  cuando  se  puede  demostrar  que  ciertos 
DIUS,  pildoras  o  "vacunas"  empleadas  por  la  mujer,  probablemente  pueden 
ocasionar  de  hecho  un  aborto  a  corto  término.  Las  mujeres  tienen  derecho 
a  saber  si  el  uso  de  dichos  productos  o  medios  les  provoca  abortos  pre- 
coces. Asimismo  los  maridos  tienen  derecho  a  saber  si  la  nueva  vida  humana 
que  han  generado  queda  destruida  antes  o  después  de  la  implantación.  Los 
médicos  y  el  personal  para-médico  tienen  derecho  a  saber  si  son  agentes 
directos  que  ocasionan  abortos  precoces. 

Presentar  un  abortivo  como  mero  agente  esterilizador  es  decir  una  men- 
tira, por  el  hecho,  precisamente,  de  que  muchos  usuarios  y  proveedores  se 
opondrían  a  tomar  parte  en  un  aborto.  Si  ocultasen  el  efecto  abortivo  pri- 
mario o  secundario  de  un  producto  o  medio  anticonceptivo,  los  investigado- 
res y  promotores  violarían  la  conciencia  de  las  mujeres  y  los  hombres,  y 
también  su  libertad  religiosa  y  el  derecho  a  mantener  las  tradiciones  de  una 
cultura,  nación  o  tribu.  Teniendo  en  cuenta  los  efectos  de  la  repetición  de 
abortos  en  el  sistema  reproductor  de  la  mujer,  se  plantea  también  la  cuestión 
moral  de  su  derecho  a  la  fertilidad  en  el  futuro  y  de  su  salud  física  y  psi- 
cológica. 

La  cuestión  de  conciencia  no  es  una  afirmación  directa  del  "Derecho  a 
la  Vida",  más  bien  presenta  el  derecho  de  toda  persona  a  mcmtener  y  llevar 
a  la  práctica  dicho  Derecho  a  la  Vida,  si  así  lo  han  decidido  él  o  ella.  La 
libertad  de  conciencia  en  cuanto  derecho  a  vivir  según  un  código  ético 
elegido,  debe  ser  admitida  por  los  investigadores  y  promotores  de  abortivos. 
Claro  está  que  si  los  abortivos  van  "etiquetados"  correcta  y  sencillamente, 
muchas  mujeres  y  muchos  hombres,  por  razones  éticas  y  sanitarias,  se 
abstendrían  de  usarlos.  Ello  demostraría  tamben  que  los  abortivos  no  son 
medio  socialmente  eficaz  de  plcmificación  familiar. 

Ejemplos 

(a)  El  RU  486  es  un  abortivo  conocido  también  como  "Mifepristona", 
manufacturado  por  la  Roussel-Uclaf  y  objeto  de  investigación  de  la  misma. 
Aunque  fue  aprobado  por  el  Comité  ético  de  la  Academia  Francesa,  ha  sur- 
gido una  controversia  sobre  el  empleo  del  RU  486  en  cuanto  abortivo  que 
actúa  después  de  la  implantación  y  sobre  sus  efectos  en  el  cuerpo  de  la 
mujer  y  en  el  de  los  niños  que  sobreviven  a  esta  operación  (teratogenitis). 
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(b)  La  vacuna  antifertilidad  VV.H.O.,  se  ha  identificado  como  abortivo.  "El 
principio  activo  de  esta  vacuna  es  un  péptido  inmunógeno  indicado  espe- 
cíficamente para  provocar  inmunización  contra  la  hormona  humana  gonado 
trofina  ciriónica  (hCG)...  que  juega  un  papel  crucial  en  la  afirmación  y  man- 
tenimiento del  embarazo  temprano"  (Progress.  No.  1,  p.  5.  Boletín  del 
Programa  especial  de  la  Organización  Mundial  de  la  Salud,  de  Desarrollo 
de  la  Investigación  y  práctica  de  la  misma  sobre  la  Reproducción  humana). 
(En  adelante  diremos  WHO/SPRDRTHR).  Los  investigadores  exigen  que  la 
vacuna  contra  la  "enfermedad"  del  embarazo  se  administre"  por  inyección, 
con  efectos  para  un  año.  Las  pruebas  clínicas  prosiguen  en  Adelaide  (Aus- 
tralia). Pero  ¿puede  describirse  así  esta  vacuna  que  impide  la  implantación  y 
provoca  el  aborto  espontáneo? 

(c)  El  anillo  de  goma  impregnado  de  levonorgestrel  deposita  un  esteroide 
en  la  circulación  sanguínea  durante  un  período  de  90  días.  En  las  pruebas 
clínicas  a  cargo  del  WHO/SPRDRTHR  puede  parecerse  corrientemente,  por 
su  ubicación  en  el  cuerpo,  a  una  contracepción  de  barrera.  Sin  embargo, 
como  la  pildora  l)a.sada  en  el  lavonorgestrel  tiene  efectos  abortivos  ¿no  es 
ésta  un  abortivo  y  no  un  "esteroide"? 

(d)  El  DIU  en  sus  varias  formas  ha  provocado  discusiones  y  gran  contro- 
versia. El  efecto  concreto  de  ciertos  DIUS  quedan  velados  en  Progress,  No.  1, 
febrero  1987,  p.  2.  Todo  cuanto  se  afirma  es  que  el  proceso  contraceptivo 
es  el  efecto  primario  de  un  DIU,  más  bien  que  "la  prevención  de  la  implan- 
tanción  de  un  óvulo  fertilizado  debida  a  cambios  bioquímicos  e  histológicos 
en  el  endometrio"  —  efecto  abortivo.  El  WHO/SPRDRTHR  no  afronta  el 
reto  de  que  los  medios  intrauterinos  de  por  sí  impiden  la  implantación  y 
provocan  abortos  espontáneos  a  gran  escala  entre  embarazos  uterinos  que 
pueden  darse  mientras  el  medio  está  todavía  en  él  puesto. 

Lamentablemente,  la  política  de  investigación  y  los  programas  del  WHO/ 
SPRDRTHR  no  presenta  garantía  de  sensibilidad  ética  en  esta  cuestión 
fundamental  del  derecho  de  las  personas  a  elegir  mantener  el  Derecho  a 
la  Vida  o  tcm:ibién,  en  consecuencia,  el  derecho  a  la  información  sobre  los 
efectos  abortivos  primarios  o  secundarios.  Por  ejemplo,  los  primeros  cuatro 
grupos  de  trabajo  del  WHO/SPRDRTHE  son: 

1.  Sobre  plantas  para  regulación  de  la  fertilidad;  2.  Agentes  sistemáticos 
de  larga  acción  para  regulación  de  la  fertilidad;  3.  Métodos  post-ovulatorios 
para  la  regulación  de  la  fertilidad;  4.  Vacunas  para  la  regulación  de  la  fer- 
tilidad. El  grupo  3  está  dedicado  enteramente^  a  abortivos  bajo  nombre 
eufémico.  Como  se  explica  más  arriba,  el  grupo  4  se  dedica  a  "vacunas" 
abortivas.  El  4  incluye  abortivos  y  el  1  puede  incluir  abortivos. 

La  tendencia  de  la  investigación  patrocinada  por  WHO  ha  |)asado  de  la 
contracepción  efectiva  a  los  métodos  abortivos.  La  Iglesia  católica  lamenta 
profundamente  este  descenso  carente  de  sensibilidad  hacia  aborto-contra- 
cepción,  con  todas  sus  graves  implicaciones. 

El  problema  del  derecho  a  ser  informado  sobre  si  una  sustancia  o  medio 
produce  abortos  podría  aclararse  a  partir  de  la  descripción  verdadera  del 
modo  de  acción  de  la  pildora  Trifasil.  que  incluye  "la  formación  de  un  endo- 
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metrio  menos  receptivo  a  la  implantación".  Sin  embargo,  esta  descñpción 
técnica  no  dice  a  la  mujer  menos  preparada  que  esta  pildora  es  abortiva,  Pa- 
recido lenguaje  técnico  que  describe  implícitamente  el  efecto  abortivo,  se 
encuentra  también  en  los  preparados  siguientes  según  los  etiquetan  en 
Sudáfrica:  Ovral  28,  Minovlar  21,  28  y  Ed,  Micro-Novum,  Nordette,  Brevi- 
nor,  Nur-Isterate,  Depo-Procera. 

Deberían  incluirse  indicaciones  sencillas  y  explícitats  sobre  el  efecto 
abortivo,  del  mismo  modo  que  algunos  gobiernos  exigen  que  se  advierta 
sobre  los  efectos  del  tabaco  que,  ciertamente,  son  menos  incisivos  en  lo 
moral.  Los  proveedores  y  difusores  de  abortivos  deberían  etiquetar  sus  pro- 
ductos con  honradez.  Han  optado  por  rechazar  el  Derecho  a  la  Vida.  Lo 
menos  que  pueden  hacer  es  permitir  a  los  demás  la  posibilidad  de  ejercer 
su  libertad  de  conciencia.  Pueden  proporcionarla  a  todas  las  mujeres  del 
mundo  con  decir  sencilla  y  honradamente  lo  que  su  producto  hace. 

IL  Efectos  contrarios  secundarios  de  algunos  anticonceptivos. 

El  derecho  de  cada  persona  a  la  buena  salud  y  el  principio  de  totalidad  en 
el  bienestar  corporal  plantea  una  obligación  a  los  investigadores,  promotores 
y  proveedores  de  anticonceptivos,  de  informar  sobre  posibles  efectos  perju- 
diciales secundarios  de  un  producto  o  medio  anticonceptivo  a  las  mujeres 
y  los  hombres  que  los  vayan  a  usar. 

El  problema  de  "efectos  colaterales"  en  la  contracepción  levanta  una 
seria  cuestión  ética.  La  obligación  de  respetar  el  derecho  a  la  buena  salud 
exige  eliminar  de  la  terminología  anticonceptiva  toda  sustancia  o  medio 
que  amenace  la  salud.  Los  investigadores  y  proveedores  no  promueven  la 
Planificación  ■  familiar  que  respeta  los  derechos  y  responsabilidades  de  los 
individuos  y  la  sociedad,  si  ocasionan  daños  físicos  o  psicológicos  a  los 
hombre  y  mujeres. 

El  principio  de  justicia  comíin  expresado  en  el  derecho  a  la  salud  corporal 
incluye  la  protección  del  derecho  a  ser  informado,  en  el  contexto  del  cuida- 
do de  la  salud,  de  toda  potencial  amenaza  a  la  salud  física  o  psíquica.  En 
especial,  el  derecho  de  la  mujer  a  gozar  de  buena  salud  durante  los  años  de 
embarazos  y  en  la  vida  futura,  está  en  juego  cuando  se  piensa  en  los  "efectos 
colaterales"  de  la  anticoncepción.  Y  sin  embargo,  no  sólo  la  mujer  usuaria 
y  su  hijo,  sino  también  el  marido  tiene  derecho  a  ser  informado  de  posi- 
bles efectos  secundarios  de  los  productos  y  medios  anticonceptivos,  de  ma- 
nera que  pueda  ejercer  su  deber  marital  de  proteger  y  atender  a  su  mujer. 

Ejemplos 

El  WHO/SPRDRTHR  ha  destinado  fondos  a  investigar  para  descubrir 
los  efectos  contrarios  secundarios  de  los  distintos  que  producen  y  promue- 
ven. Es  una  iniciativa  digna  de  encomio.  No  obstante,  un  artículo  de  su  bo- 
letín Progress,  No.  1,  págs.  2  y  3,  alaba  una  serie  de  medios  intrauterinos, 
ocultando  los  notorios  problemas  que  han  surgido  con  el  uso  de  los  DIUS 
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en  Estados  Unidos,  con  el  resultado  de  pasadas  y  presentes  causas  judiciales 
sobre  "efectos  colaterales"  deletéreos  de  algunos  DIUS.  Dicho  artículo 
expone  el  juicio  aparentemente  positivo  en  favor  de  sügunos  DIUS  por  parte 
del  grupo  científico  WHO  sobre  Mecanismos  de  Acción,  seguridad  y  efi- 
ciencia de  medios  intrauterinos. 

En  un  contexto  ético  los  problemas  sobre  el  uso  del  DIU  deben  ser  afron- 
tados con  honradez.  Los  problemas  más  "minor"  residen  en  el  campo  de 
la  enfermedad  de  inflamación  de  la  pelvis,  que  a  su  vez  lleva  a  otras  compli- 
caciones de  la  salud.  Más  seria  es  la  estadística  de  Journal  of  Reproductive 
Medicine  (mayo  1983),  según  la  cual  el  49  o/o  de  mujeres  que  usan  DIUS 
padecen  salpingitis  (inflíimación  de  los  conductos  de  Falopio)  mientras 
sólo  el  1  o/o  de  las  que  no  los  usan  sufren  problema.  Incluso  la  revista  de 
la  Federación  Internacional  de  Planificación  Familiar  (FIPF),  (*)  People, 
en  el  vol.  13,  No.  1,  1986,  cita  un  estudio  de  Snowden  (British  Medical 
Journal,  26  de  mayo,  1984)  en  el  que  "demuestra  que  la  inflemiación  pélvica 
se  halla  presente  entre  las  usuarias  de  DIU,  pero  que  ningún  modelo  de  DIU 
es  mejor  o  peor  que  los  otros".  Sin  embargo,  esta  información  no  ha  dete- 
nido al  FIPF  en  su  promoción  mundial  del  uso  de  los  DIUS.  Si  el  DIU  no 
es  método  sano  de  contracepción,  en  términos  personalistas  jamás  puede 
llamarse  método  "efectivo"  de  anticoncepción. 

El  Depo-Provera  sigue  provocando  recelos  en  el  Tercer  Mundo.  Este 
anticonceptivo  inyectable  no  puede  usarse  entre  las  mujeres  de  Estados 
Unidos,  pero  sigue  usándose  en  el  Tercer  Mundo.  ¿Por  qué?  No  puede 
haber  disparidad  ética  entre  el  primero  y  el  Tercer  Mundo  en  la  utilización 
del  Depo-Provera  y  otros  productos  y  de  DIUS.  Sólo  hay  un  único  principio 
de  bienestar  corporal  y  el  derecho  a  ser  informado  para  mantener  y  proteger 
la  salud.  Para  productos  tales  como  el  Depo-Provera  deberá  darse  informa- 
ción detallada,  expuesta  con  honradez,  sobre  los  "efectos  colaterales"  de 
los  distintos  tipos  de  pildora,  como  se  hace  para  Trifasil  en  Sudáfrica. 

No  existen  dos  "leyes"  éticas,  una  para  proteger  a  las  mujeres  y  hombres 
del  Primer  Mundo  y  otra  que  permite  la  venta  barata  de  productos  perju- 
diciales en  el  Tercer  Mundo.  Toda  persona  tiene  derecho  de  conocer  el 
efecto  en  su  cuerpo  de  . una  sustancia  o  medio  anticonceptivo.  Por  ello,  la 
Iglesia  urge  a  los  Gobiernos  a  proteger  la  salud  de  su  pueblo  exigiendo  con- 
trol severo  del  uso  de  anticonceptivos  dañosos.  Los  Gobiernos  deben  resis- 
tir a  las  presiones  para  permitir  o  promover  anticonceptivos  nocivos,  tenien- 
do en  cuenta  que  dichas  presiones  proceden  de  una  ideología  cuestionable 
sobre  el  control  de  natalidad,  de  intereses  comerciales  o  de  una  óptica  de- 
gradada del  cuidado  de  la  salud  que  quiere  sacrificar  la  salud  de  mujeres  y 
hombres  con  tal  de  llegar  a  una  contracepción  conveniente. 

in.  Efectos  esterilizadores  a  largo  término  de  algunos  anticonceptivos. 

El  derecho  inalienable  de  los  esposos  a  fundar  una  familia  y  decidir  sobre 
el  distanciamiento  de  los  nacimientos  y  sobre  el  número  de  hijos,  plantea 
a  los  investigadores,  promotores  y  proveedores  de  anticonceptivos,  la  obli- 
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gación  de  informar  sobre  todo  posible  efecto  esterilizador  permanente  o  a 
largo  término  del  producto  o  medio  anticonceptivo,  a  las  mujeres  y  hombres 
que  deseen  usarlo. 

La  Iglesia  católica  se  opone  a  la  esterilización  directa  de  hombres  y  muje- 
res, y  también  a  todo  intento  de  imponer  la  esterilización  a  la  gente.  Tales 
intentos  pueden  resultar  en  conflicto  con  las  sensibilidades  éticíis  de  una 
cultura  religiosa,  como  la  de  la  India. 

Los  que  estén  en  desacuerdo  con  la  Iglesia  en  esta  cuestión  de  la  esterili- 
zación estarán  de  acuerdo  al  menos  en  el  terreno  común  de  los  derechos 
humanos,  según  los  cuales  (a)  los  esposos  tienen  derecho  a  su  fertilidad  y 
a  decidir  sobre  sus  hijos;  y  (b)  todas  las  personas  tienen  derecho  a  una  cui- 
dada información  sobre  la  salud.  Por  tanto,  sería  una  ofensa  contra  la  justicia 
común  ofrecer  a  las  personas  esterilización  anticonceptiva  temporal  cuando 
existe  cierta  posibilidad  de  que  estas  foimsis  de  anticoncepción  los  hagan 
permanentemente  estériles.  Una  cosa  es  controlaur  la  fertilidad;  y  otra, 
suprimir  la  fertilidad. 

En  lo  posible  se  debe  indicar  cualquier  efecto  a  largo  término  o  perma- 
nente, clara  y  sencillamente,  cuando  se  da  el  anticonceptivo. 

Ejemplos 

Los  investigadores  encuentran  dificultad  para  valorar  los  efectos  a  largo 
término  de  un  elemento  introducido  en  el  cuerpo  de  una  mujer  o  un  hombre. 
Con  todo,  si  se  han  de  respetar  los  valores  éticos  y  humanos  en  la  planifica- 
ción Familiar,  deberían  ser  objeto  prioritario  de  investigación  los  efectos  de 
esterilización,  a  largo  plazo  o  permanente,  de  las  sustancias  o  medios,  en  las 
fases  experimentales  y  de  práctica  clínica  del  WHO/SPRDRTHR  en  acto 
hoy  en  día. 

Pues  ha  sido  motivo  de  preocupación  el  que  la  pildora  haya  causado  va- 
rios años  de  infertilidad.  Un  editorial  del  British  Medical  Journal  (octubre 
14,  1972,  págs.  59,  60)  afirma:  "Está  atrayendo  creciente  atención  de  los 
ginocólogos  el  hecho  inquietante  del  tratamiento  con  anticonceptivos 
orales.  Y  es  que  algunas  mujeres,  al  dejar  de  utilizar  los  anticonceptivos 
por  vía  oral,  no  vuelven  normalmente  a  la  menstruación  sino  que  quedan 
amenorreicas  durante  años".  Mejoras  en  la  contracepción  oral  no  soluciona- 
rán este  problema  necesariamente.  Los  ovarios  hacerse  atróficos  a  fuerza 
de  una  supresión  continua  y  prolongada.  Debido  a  la  exposición  continua  a 
esteriodes  sintéticos,  el  endometrio  puede  atrofiarse  y  resultar  incapaz  de 
responder  a  la  influencia  del  estrógeno  y  progesterona. 

Sobre  todo  en  el  Tercer  Mundo  se  debe  proporcionar  consejo  médico 
sobre  el  uso  de  sustancias  o  medios  que  pueden  producir  esterilidad.  Preocu- 
pan más  hoy  el  Depo-Provera,  que  sigue  usándose  en  parte  de  Africa,  y  el 
Net-en  (Net-oen),  Nurethisterona  Denanthate,  la  inyección  de  una  proges- 
tina  que  ha  levantado  controversias:  en  India  sobre  sus  posibles  "efectos 
colaterales"  también. 

Lo  afirmado  previamente  sobre  "efectos  colaterales"  y  una  ética  única 
para  el  Primero  y  el  Tercer  Mundo,  se  aplica  igualmente  a  la  cuestión  ética 
de  la  esterilización  a  largo  plazo  o  permanente. 
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Si  las  autoridades  públicas  optan  por  promover  la  esterilización  abierta- 
mente en  cultura  determinada  donde  tal  práctica  es  repugnante,  d<'berán 
afrontar  consecuencias  sociales.  Por  tanto,  promover  o  imponer  un  programa 
de  esterilización  con  el  empleo  de  anticonceptivos  más  potentes  constituye 
una  decepción  que  viola  la  justicia  común.  El  orden  moral  objetivo,  la  dig- 
nidad humana  y  la  libertad  de  los  esposos  para  formar  una  familia  debe 

tener  la  precedencia  siempre  sobre  los  intentos  irresponsables  de  promocio- 
nal anticonceptivos  que  pueden  destruir  la  fertilidad. 

IV.  Mito  de  la  crisis  universal  de  la  población. 

El  cambio  de  las  condiciones  económicas  y  sociales  plantea  una  cuestión 
moral  urgente,  es  decir,  si  una  política  universal  de  reducción  radical  de  la 
población  sería  en  beneficio  económico  y  social  de  los  pueblos. 

Si  bien  existen  países  con  serias  crisis  generales  o  regionales  de  población, 
el  "population  boom"  está  resultando  gradualmente  un  mito.  Pero  dicho 
mito  sigue  en  pie  como  base  de  una  ideología  que  podría  llamarse  imperia- 
lismo anticonceptivo. 

Dicha  ideología  puede  reducirse  a  la  óptica  de  que  una  población  conduce 
a  una  economía  mejor.  La  Federación  Internacional  de  Planificación  Fami- 
lias y  otras  entidades  similares  que  actúan  en  el  mundo  entero  parecen  tan 
convencidíis  de  esta  ideología  que  desean  imponerlo  con  modos  que  pisotean 
los  principios  y  valores  éticos  de  muchas  culturas  diversas.  Tras  fallar  en  el 
intento  de  reducir  la  población  adecuadamente  en  ciertas  áreas  del  Tercer 
Mundo  o  de  llegar  al  "crecimiento  cero  de  la  población"  en  el  Primer  Mundo, 
los  protagonistas  de  esta  ideología  fomentan  ahora  la  extensión  de  la  esteri- 
lización y  del  aborto-como-contracepción. 

La  Iglesia  reconoce  que  hay  presiones  sobre  la  población  en  algunos 
países,  aunque  a  veces  se  las  confunda  con  problamas  subyacentes  de  injus- 
ticia económica,  subdesarroUo  de  recursos  y  planificación  económica  pobre. 
La  densidad  de  población  no  es  causa  necesariamente  de  miseria  y  pobreza. 
Ni  una  población  de  cinco  billones  es  necesariaunente  una  población  mundial, 
si  se  consideran  los  logros  masivos  en  la  producción  de  alimentos  y  el  poten- 
cial para  el  mayor  desarrollo  de  recursos  y  tecnología.  En  el  campo  eco- 
nímico  y  demográfico  de  deben   oír  voces  diferentes,  por  ejemplo  el  Prof. 
Pierre  Chaunu  y  P.  Rene  Bel  (  Francia  ),  el  Prof.  Julián  Simón,  el  Dr.  Ro 
bert  L.  Sassone,  La  Prof.  Jacqueline  Kasun,  El  Dr.  Roger  Revelle,  el  Dr. 
David  Hopper,  Don  Cari  Anderson  (  Estados  Unidos  ),  los  doctores  Peter 
Bauer  y  Brasil  Yamey  (  Reino  Unido  ),  y  el  Dr.  Colin  Clarke  (  Australia  ).  De 
varias  maneras  han  explotado  estos  expertos  la  mitología  de  la  superpo- 
plación,  base  del  imperialismo  enticonceptivo. 

Dicho  "imperialismo"  consiste  en  imponer  a  pueblos  y  culturas  toda 
forma  de  contracepción,  esterilización  y  aborto  que  se  considere  "efectiva", 
sin  respeto  a  las  tradiciones  religiosas,  éticas  y  familiares  de  un  pueblo  o 
cultura.  Para  desterrar  esta  falta  de  atención  a  los  valores  éticos  y  humanos 
en  la  Planificación  Familiar  se  podría:  (a)  rechazar  la  mitología  espantosa 
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de  la  crisis  mundial  de  la  población;  (b)  enfocar  el  desarrollo  de  la  población 
dentro  del  contexto  económico;  (c)  reconocer  la  existencia  de  problemas 
específicos  no  sólo  en  regiones  de  exceso  de  población  sino  también  en  los 
de  escasa  población;  (d)  afrontar  problemas  varios  a  través  de  la  promoción 
de  la  justicia  económica  por  medio  del  desarrollo  y  la  descentralización. 

En  su  reciente  Encíclica  sobre  justicia  social,  el  Papa  Juan  Pablo  II  afron- 
taba el  problema  demográfico  en  los  términos  siguientes: 

"No  se  puede  negar  la  existencia  — sobre  todo  en  la  parte  Sur  de  nuestro 
planeta—  de  un  problema  demográfico  que  crea  problemas  al  desarrollo.  Es 
preciso  afirmar  enseguida  que  en  la  parte  Norte  este  problema  es  de  signo 
inverso:  aquí  lo  que  preocupa  es  la  caída  del  índice  de  natalidad,  con  reper- 
cusiones en  el  envejecimiento  de  la  población,  incapaz  mcluso  de  renovarse 
biológicamente.  Fenómeno  este  capaz  de  obstaculizar  de  por  sí  el  desarro- 
llo. No  es  exacto  afirmar  que  tales  dificultades  provengan  solamente  del 
crecimiento  demográfico;  no  está  demostrado  siquiera  que  cualquier  creci- 
miento demográfico  sea  incompatible  con  un  desarrollo  ordenado. 

Por  otra  parte,  resulta  muy  alarmante  constatar  en  muchos  países  el  lan- 
zamiento de  campañas  sistemáticas  contra  la  natalidad,  por  iniciativa  de  sus 
Gobiernos,  en  contraste  no  sólo  con  la  identidad  cultural  y  religiosa  de  los 
mismos  países,  sino  también  con  la  naturaleza  del  verdadero  desarrollo.  Su- 
cede a  menudo  que  tales  campañas  son  debidas  a  presiones  y  están  financia- 
das por  capitales  provenientes  del  extranjero  y,  en  algún  caso,  a  ellas  están 
subordinadas  las  ayudas  a  la  asistencia  económico-financiera.  En  todo  caso, 
se  trata  de  una  falta  absoluta  de  respeto  a  la  libertad  de  decisión  de  las  per- 
sonas afectadas,  horribres  y  mujeres,  sometidos  a  veces  a  intolerables,  presio- 
nes, incluso  económicEts,  para  someterlas  a  esta  nueva  forma  de  opresión.  Son 
las  poblaciones  más  las  que  sufren  los  atropellos,  y  ello  llega  a  originar  en 
ocasiones  la  tendencia  a  un  cierto  racismo  o  favorece  la  aplicación  de  ciertas 
formas  de  eugenismo,  igualmente  racistas. 

También  este  hecho,  que  reclama  la  condena  más  enérgica,  es  indicio  de 
una  concepción  errada  y  perversa  del  verdadero  desarrollo  humano. 

Sollicitudo  Rei  Socialis, 
25,  30  de  diciembre.  1987. 

Ejemplos 

(a)  Europa  central  está  experimentando  una  crisis  de  descenso  de  la  pobla- 
ción, a  consecuencia  de  la  política  anticonceptiva  de  los  años  sesenta.  Mu- 
chos países  de  Europa  tienen  un  crecimiento  por  debajo  del  nivel  necesario 
de  renovación  de  210  nacimientos  por  cada  100  mujeres.  Como  crece  la 
proporción  de  anclamos  y  hay  menos  fuerza  de  trabajo  joven,  se  plgmtearán 
problemas  económicos  y  sociales  serios,  por  ejemplo,  la  atención  a  los  ómcia- 
nos,  la  generación  de  más  dinero  para  las  pensiones,  el  descenso  de  algunas 
industrias  de  consumo.  Alemania  Federal  tiene  el  índice  más  bajo  de  natali- 
dad de  todo  el  mundo,  1,4  niños  por  mujer.  Por  otra  parte,  desde  septiembre 
1986  Francia  ha  comenzado  una  política  en  favor  de  la  familia  para  fome" 
tar  el  crecimiento  de  la  población. 
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(b)  Singapur  y  Bulgaria  son  dos  países  con  sisit  mas  sociales  y  económicos 
diferentes,  pero  ambos  han  rechazado  la  ideología  de  que  el  descenso  de  la 
población  tiene  que  mejorar  la  economía.  Esforzándose  para  rehacerse  de  un 
dañoso  descenso  de  la  población,  el  Gobierno  de  Bulgaria  ha  desechado  la 
política  en  pro  del  aborto  y  ahora  proporciona  ventajas  a  los  matrimonios 
que  tienen  hijos.  El  lo.  de  marzo  de  1987  se  anunció  un  cambio  sorprenden- 
te de  la  política  del  Gobierno  de  Singapur,  bien  notoria  de  control  de  la 
población.  Singapur  se  está  distanciando  de  la  descriminación  financiera 
contra  las  familias  que  tengan  más  de  un  determinado  número  de  hijos.  Los 
dos  países  han  mudado  su  política  por  haber  reconocido  que  el  "crecimiento 
cero"  de  la  población  lleva  al  desastre  económico  y  social. 

Sin  embargo,  en  países  de  elevada  población  y  desarrollo  limitado,  las 
productoras  de  anticonceptivos  en  cantidad,  bien  financiadas  y  que  respon- 
den a  ciertos  intereses  comerciales,  siguen  trabajando  en  el  control  tecnoló- 
gico del  índice  de  natalidad  considerándolo  clave  del  desarrollo.  Los  inves- 
tigadores que  van  consiguiendo  anticonceptivos  más  "eficaces"  siguen 
actuando  como  si  la  mitología  del  exceso  de  población  respondiera  a  la 
verdad.  En  algunos  países  los  Gobiernos  patrocinan  y  fomentan  el  control 
de  la  natalidad,  invocando  la  ideología  de  la  que  la  disminución  de  la  pobla- 
ción lleva  al  progreso,  cuando  las  cuestiones  locales  son  injusticia,  cormp- 
ción  y  mala  administración  económica. 

La  Iglesia  pide  a  los  investigadores  y  proveedores  de  la  contracepción 
que  comiencen  a  cuestionarse  sobre  sus  presupuestos  demográficos  y  econó- 
micos. Tienen  que  pensar  si  acaso  están  contribuyendo  a  aumentar  los  pro- 
blemas económicos  y  sociales  en  vez  de  resolverlos.  Deberían  reflexionar 
sobre  el  resentimiento  y  repulsa  del  actual  tipo  de  control  de  la  población,  su 
irresponsable  uso  de  abortivos  esterilizantes  y  su  presión  hacia  programas  de 
aborto  y  esterilización.  La  Iglesia  deplora  estos  ataques  a  la  vida  humana  y 
a  la  dignidad  de  mujeres  y  hombres,  ataques  que  ciertamente»  no  han  contri- 
buido al  verdadero  progreso  del  mundo. 

V.  Etica  y  valores  humanos  en  la  planificación  familiar  natural. 

La  única  forma  verdaderamente  "efectiva"  de  planificación  familiar  sería 
la  que  incluya:  (a)  respeto  a  la  salud  de  la  mujer  y  el  hombre;  (b)  respeto  a 
sus  valores  éticos,  culturales  y  religiosos,  junto  con  (c)  capacidad  flexibl(> 
para  adaptarse  tanto  a  los  problemas  de  exceso  de  población  como  de 
disminución  de  la  misma.  Según  estos  principios  éticament*?  sanos  y  basada 
en  una  evidencia  plena,  sólo  los  métodos  naturales  de  planificación  familiar 
son  realmente  "efectivos",  así  que  se  debe  dirigir  la  investigación  y  los 
fondos  hacia  estos  métodos. 

Una  vez  encuadrada  la  planificación  en  el  contexto  de  la  ética  y  los  valo- 
res y  de  los  derechos  y  responsabilidades  de  individuos  y  sociedades,  la 
única  forma  ciertamente  humana  de  planificación  familiar  es  la  derivada 
del  uso  de  los  métodos  naturales  para  espaciar  los  nacimientos.  Esto  puede 
demostrarse  en  una  serie  de  etapas  que  también  subrayan  la  crisis  ética  y 
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práctica  de  los  productos  y  medios  anticonceptivos. 

(a)  La  planificación  Familiar  Natural  es  científicamente  válida.  Los  tres 
métodos  naturales  principales  son:  1.  el  de  ovulación  (Billings);  2.  el  sintter- 
mal;  y  3.  el  de  la  lactancia.  Han  logrado  adelantos  en  la  investigación  del  sín- 
toma del  mucus  del  método  1,  usado  con  el  síntoma  de  la  temperatura 
del  método  2,  los  profesores  James  Brown  (Universidad  de  Melboume, 
Australia)  y  Erik  Odeblad  (Ulmea  University,  Suecia).  Han  investigado  sobre 
la  regulación  de  la  fertilidad  por  medio  de  la  lactancia,  el  Prof.  Roger  Short 
(Monash  University,  Melboume)  y  el  Dr.  Bob  Hakson  (Estados  Unidos). 

También  se  está  estudiando  la  eficacia  de  los  dos  primeros  rnétodos  para 
distanciar  embarazos.  Dichos  métodos  pueden  ser  tan  "eficaces"  como  la 
pildora  con  referencia  a  la  planificación  lamiliar. 

(b)  Los  métodos  naturales  están  exentos  de  todo  efecto  abortivo  primario 
o  secundario.  Por  t<mto,  son  éticamente  aceptables  en  todos  los  contextos 
culturales,  étnicos  y  religiosos,  y  no  plantean  los  problemas  morah's  o  sani- 
tarios de  los  abortivos  ya  existentes  o  nuevos. 

(c)  Los  métodos  naturales  no  acarrean  "electos  colaterales"  nocivos.  Por 
consiguiente,  respetan  la  salud  de  la  mujer  y  el  hombre;  y  no  plantean  pro- 
blemas morales  sobre  el  derecho  a  la  salud  corporal  y  a  la  información  ver- 
dadera en  el  contexto  del  cuidado  de  la  salud. 

(d)  Los  métodos  naturales  pueden  usarse  para  retrasar  o  conseguir  emba- 
razos. Como  los  dos  métodos  principíües  pueden  indicar  la  ovulación  en  el 
ciclo  de  la  mujer,  puede  adoptarse  en  la  planificación  familiar  para  posponer 
o  distanciar  los  embarazos  o  también  para  conseguir  embarazos,  especialmen- 
te en  el  caso  de  fertilidad  limitada.  Por  lo  tanto,  los  métodos  naturales 
satisfacen  las  necesidades  de  matrimonios  que  viven  en  sociedades  super- 
pobladas o  de  baja  población,  según  la  política  demográfica  de  los  Gobier- 
nos en  estos  contextos  diversos. 

(e)  Al  espaciar  los  nacimientos  sin  efectos  colaterales  en  la  madre  ni  en 
el  niño,  los  métodos  naturales  reducen  la  mortalidad  infantil.  Junto  con  una 
higiene  eficaz,  dieta  y  cuidado  de  la  salud,  el  espaciar  naturalmente  los 
hijos  permite  mejor  desarrollo  del  embrión  y  mejoras  subsiguientes  en  la 
salud  post-natal.  En  este  contexto  de  la  mortalidad  infantil,  los  métodos 
naturales  tienen  la  ventaja  de  que  carecen  de  los  "efectos  colaterales"  daño- 
sos de  los  productos  y  medios  anticonceptivos.  En  el  Mensaje  de  Cuaresma 
de  1988,  el  Papa  Juan  Pablo  II  llamó  la  atención  sobre  la  tragedia  de  la 
mortalidad  infantil  en  el  mundo  de  hoy. 

(f)  Los  métodos  naturales  devuelven  la  dignidad  a  las  mujeres.  I^a  planifi- 
cación familiar  natural  se  centra  en  la  mujer.  Ambos,  marido  y  mujer,  deben 
aceptar  el  ciclo  de  la  fertilidad.  No  queda  reducida  ella  a  mero  objeto  estéril 
que  se  puede  usar  j  placer. 

(g)  Los  métodos  naturales  fortifican  el  matrimonio  y,  en  consecuencia,  la 
vida  familiar.  Esta  dimensión  "personalista"  de  la  planificación  fíuniliar 
está  siendo  reconocida  como  el  mayor  beneficio  personal  y  social  de  estos 
métodos.  Marido  y  mujer  comparten  las  decisiones  por  igual  sobre  la  pro- 
creación, a  través  del  diálogo  y  gracias  a  una  sensibilidad  amorosa  recíproca 
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en  cuanto  "dadores  de  vida". 

(h)  Los  métodos  naturales  pueden  enseñarse  a  cualquiera  y  su  utilización 
es  fácil. 

Como  los  síntomas  más  básicos  se  hallan  en  el  cuerpo  de  toda  mujer  se 
observan  con  facilidad,  incluso  personas  sin  letras  o  ciegas  pueden  aprender 
los  métodos  centrales  en  el  síntoma  del  mucus.  Las  mujeres  pueden  enseñar 
el  método  a  otras  mujeres.  Como  los  métodos  se  difunden  rápidamente,  se 
están  incrementando  nuevas  maneras  de  enseñarlos  en  el  contexto  del 
Tercer  Mundo. 

(i)  Los  métodos  naturales  no  suponen  gran  peso  económico  para  los  usua- 
rios. El  gasto  mayor  de  la  planificación  familiar  natural  es  el  de  personal 
que  promueva  y  mantenga  su  uso  o  también  la  investigación  continua.  Los 
usuarios  sólo  deben  pagar  el  costo  del  folleto  o  carta,  no  hay  grandes  indus- 
trias detrás  de  los  métodos  naturales. 

Lo  que  se  destaca  tras  una  reflexión  atenta  sobre  estas  y  otras  ventajas 
de  los  métodos  naturales  es  una  diferencia  neta  entre  la  planificación  familiar 
natural  y  los  productos  y  medios  anticonceptivos.  Los  métodos  son  solución 
a  largo  plazo  de  muchos  problemas  personales  y  sociales;  los  anticonceptivos 
abordan  estos  problemas  con  soluciones  de  corta  duración  o  también  de 
tipo  parche. 

Ejemplos 

El  fallo,  bastante  común,  de  no  considerar  la  planificación  familiar  en 
términos  de  valores  humanos,  se  refleja  en  la  discriminación  corriente  que 
padecen  los  métodos  naturales  de  planificación  familiar. 

(a)  El  presupuesto  del  WHO/SPRDRTHR  se  inclina  fuertemente  hacia 
la  investigación  sobre  substancias  y  medios  tecnológicamente  eficaces.  A 
la  investigación  sobre  planificación  familiar  natural  e  infertilidad  se  aplican 
fondos  más  bajos. 

Es  significativo  que  los  fondos  del  WHO/SPRDRTHR  proceden  sobre 
todo  de  cuatro  naciones  marcadamente  anticonceptivas  del  Occidente:  Rei- 
no Unido,  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca.  En  estas  sociedades,  la  contracep- 
ción,  esterilización  y  aborto  son  medios  socialmente  aceptados  de  regular 
la  fertilidad.  Parece  que  los  Gobiernos  de  estas  naciones  entienden  que  las 
demás  naciones  y  sociedades  deben  estar  en  línea  con  sus  métodos  de  control 
tecnológico  de  la  población. 

(b)  El  Seminario  de  instructores  de  varios  países  del  WHO  sobre  métodos 
naturales  de  planificación  familiar  en  contexto  no  religioso  (Varsovia,  agosto 
26-29,  1986)  de  hecho  discriminó  a  los  métodos  naturales.  Entre  las  con- 
clusiones del  controvertido  informe  de  dicho  Seminario  figuraba  un  intento 
de  redefinir  la  planificación  familiar  natural  como  "intento  de  conocer  la 
fertilidad"  con  sentido  de  "ajeno  de  valor".  Con  ello  se  quería  justificar  una 
mezcla  del  método  anticonceptivo  de  barrera  con  la  observación  de  síntomas 
naturales,  lo  cual  no  es  ya  una  forma  de  planificación  familiar  natural.  El 
Seminario  llegó  a  incluir  la  ridicula  afirmación  de  que  sólo  la  lactancia  es 
un  método  "natural"  auténtico. 
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Al  parecer  que  reUelinían  "no-religioso  lo  "no-ético",  las  conc  lusiones 
del  Seminario  no  tuvieron  en  cuenta  la  realidad  personal  y  social  de  que 
todas  las  decisiones  y  métodos  sobre  la  regulación  de  la  fertilidad  implican 
valores  éticos  y  humanos.  Típico  de  esta  óptica  no-ética  era  la  descripción 
de  la  absteniencia  sexual  incluida  en  los  métodos  no  como  naturales  o  no 
naturales,  sino  comt/'vinculacionos  culturales" 

Esta  estrecha  visión  puede  reflejar  los  presupuestos  de  la  revolución  sexual 
de  los  años  Sesenta  o  Setenta,  pero  deja  de  tener  en  cuent<j  que  la  experien- 
cia de  muchos  matrimonios  de  culturas  muy  diferentes  encuentra  que  la 
abstinencia:  periódica  de  la  relación  sexual  re  fuer/ a  su  relación  matrimonial, 
sin  pensar  que  esta  ;abstinen(  iai  puede  estar  en  relac  ión  con  espaciar  los 
nacimientos. 

(c)  La  integridad  <le  la  planificación  familiar  natural  y  del  derecho  d'' 
mujeres  y  hombres  a  «'nseñarla  y  usarla  se  están  violando  en  varios  países.  Por 
ejemplo,  hay  reiteradas  instancias  de  ayuda  económica  para  la  planificación 
familiar  que,  cuando  se  concede  a  los  métodos  naturales,  es  a  condición  de 
que  los  instmctores  estén  dispuestos  a  informar  a  los  clientes  sobre  los  méto- 
dos anticonceptivos,  lo  que  es  contrario  a  la  conciencia  de  los  instructores 
y  a  la  naturaleza  de  la  planificación  natural  familiar 

En  el  Seminario  de  Varsovia,  el  rechazo  a  reconocer  la  abstenencia  perió- 
dica como  parte  de  cualquier  método  natural  incluyó  favor  hacia  la  contra- 
cepción  de  barrera  o  expresión  sexual  masturbadora  durante  la  fase  fértil 
del  ciclo.  En  algunos  sitios  se  anuncian  y  enseñan  "métodos  naturales"  que 
incluyen  hi  contraceptación  de  barrera  y  animan  a  la  e.xpresión  sexual  mas- 
turbadora. 

Los  ejemplos  anteriores  de  discriminación  contra  los  métodos  naturales 
llegan  hasta  incluir  el  uso  injusto  y  engañoso  del  término  "ritmo"  para  des- 
cribir estos  métodos,  o  también  la  falsa  sugerencia  de  que  estos  métodos 
son  "religiosos"  o  "difíciles  de  usar". 

Como  principal  patrocinadora  de  estos  métodos,  la  Iglesia  pide  justicia  y 
equidad  hacia  las  mujeres  y  los  hombres  que  enseñan  dichos  métodos  para 
espaciar  los  embarazos,  y  que  se  ponga  término  a  esta  discriminación  explí- 
cita o  implícita  contra  los  mismos. 

Como  ya  se  ha  afirmado  previamente,  la  planificación  familiar  natural  no 
plantea  problemas  éticos,  se  desenvuelve  en  un  contexto  de  salud  plena  para 
las  madres  y  los  hijos,  sin  efectos  colaterales,  es  válida,  científicamente 
accesible,  de  uso  sencillo,  no  cara,  y  salva  la  dignidad  de  la  mujer  y  los  lazos 
del  amor  esponsal  junto  con  una  vida  familiar  .sana,  en  todas  las  culturas. 

La  única  esperanza  de  la  planificación  familiar  que  respete  los  valores 
éticos  y  humanos,  y  tenga  en  cuenta  primariamente  a  las  personas  y  las  fa- 
milias, es  la  planificación  familiar  natural. 

VI.  Sida  y  contracepción. 

La  crisis  del  SIDA  exige  que  solo  los  métodos  de  control  de  la  fertilidad 
que  no  den  lugar  a  enfermedades  transmitidas  sexualmente,  se  beneficien 
de  la  investigación  y  los  fondos  económicos. 
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Si  bien  la  gravedad  de  la  crisis  del  SIDA  puede  haberse  exagerado  en  al- 
gunos países,  sigue  dándose  en  Africa  una  difusión  rápida  y  trágica  de  esta 
enfermedad.  La  transmisión  hetero-sexual  parece  ser  la  causa  mayor  de  la 
difusión  del  SIDA  en  Africa;  de  aquí,  un  reto  ético  a  los  proveedores  e 
investigadores  de  anticonceptivos.  No  debería  recomendarse  ningún  método 
de  planificación  familiar  capaz  de  transmitir  el  SIDA,  al  menos  en  situacio- 
nes sociales  de  alto  riesgo.  La  muerte  de  hombres,  mujeres  y  niños  no  forma 
parte  de  una  planificación  familiar  centrada  en  la  ética  de  los  valores  hu- 
manos. 

Ejemplos 

(a)  Los  métodos  de  barrera  no  dan  seguridad  contra  el  SIDA.  Por  su  alto 
porcentaje  de  fallos  en  la  prevención  del  embarazo  y  mayor  porcentaje 
aun  en  la  relación  anal,  ya  no  se  afirma  que  el  condom  proporciona  un 
"sexo  sin  peligro",  sino  simplemente  "sexo  con  menos  peligro",  es  decir, 
menos  probabilidad  de  ocasionar  la  muerte. 

(b)  Los  productos  esterilizantes,  pildoras,  inyecciones  o  implantaciones, 
de  ningún  modo  protegen  del  SIDA.  Sin  embargo,  son  estos  medios  sobre 
los  que  investiga  mayormente  la  WHO/SPRDRTHR,  lo  que  demuestra 
insensibilidad  ética  y  despreocupación  por  la  crisis  del  SIDA. 

(c)  Por  sí  mismos,  en  cuanto  tecnología,  los  métodos  naturales  no  propor- 
cionan protección  contra  el  SIDA.  Sin  embargo,  se  los  ha  recomendado 
para  fomentar,  mantener  y  restablecer  relaciones  sexuales  estables.  Pero 
en  el  campo  de  la  planificación  familiar,  solo  los  métodos  naturales  promue- 
ven el  principio  de  un  compañero  único  y  esto  lo  están  recomendando  los 
Gobiernos  ahora  como  el  solo  medio  para  evitar  el  SIDA  y  otras  enfermeda- 
des de  transmisión  sexual. 

CONCLUSIONES 

Para  fomentar  el  diálogo  y  la  reforma  en  la  planificación  familiar,  la 
Iglesia  ofrece  los  seis  retos  éticos.  Demasiado  tiempo  se  han  visto  compro- 
metidos los  derechos  y  responsabilidades  de  individuos  y  sociedades.  Lo  que 
se  considera  crisis  tecnológica  de  la  contracepción  es  en  realidad  crisis  de 
ética,  causada  por  un  imperialismo  anticonceptivo  despiadado  y  carente 
de  sensibilidad. 

En  el  trasfondo  de  este  imperialismo  no  hay  solo  ciega  confianza  en  una 
tecnología  anticonceptiva  "eficaz",  sino  también  la  falta  de  consideración 
sobre  el  rol  de  la  religión  en  otras  sociedades.  Desde  el  punto  de  vista  mate- 
rialista, hedonista  y  egoísta,  se  considera  a  la  religión  un  asunto  privado  de 
la  vida,  un  extra  optativo  que  las  personas  pueden  elegir  o  no  elegir.  Mas 
esta  definición  no  puede  imponerse  en  las  sociedades  del  Tercer  Mundo, 
donde  la  religión  está  integrada  en  la  vida  diaria  y  es  inseparable  de  valores 
humanos  entrañables,  tales  como  ser  fértil  el  hombre  y  la  mujer,  o  los  lazos 
de  la  familia,  o  el  valor  de  la  vida  humana  en  sí.  La  mentalidad  materialista, 
hedonista  o  egoísta  puede  separar,  y  lo  hace,  la  ética  de  la  religión,  pero 
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tal  separación  no  puede  imponerse  a  las  sociedades  y  culturas  del  Tercer 
Mundo  sin  ocasionar  el  consiguiente  desastre. 

La  Iglesia  pide  que  se  rechace  el  imperialismo  anticonceptivo  y  sus  inge- 
nu£is  suposiciones,  es  decir,  (a)  que  un  anticonceptivo  tecnológicamente 
eficaz  debe  ser  "eficaz"  social  y  personalmente;  (b)  que  el  descenso  de  po- 
blación produce  mejora  en  la  economía.  La  Iglesia  reclama  respeto  a  las 
culturas  tradicionales,  donde  las  mujeres  no  quien'n  abortivos,  donde  los 
hombres  no  quieren  que  sus  hijos  potenciales  sean  abortados,  donde  se 
considera  a  la  esterilización  una  afrenta  a  la  dignidad  e  integridad  humanas 
porque  se  la  ve  como  destructora  del  fruto  sagrado  de  la  mujer  y  el  hom- 
bre. La  Iglesia  reclama  que  se  reconozca  que  los  métodos  naturales  de  es- 
paciar embarazos  son  el  único  modo  verdaderamente  ótico  y  personalista 
de  planificación  familiar. 

Puede  aplicarse  a  esta  situación  las  palabras  del  Papa  Juan  Pablo  11  en  su 
reciente  Encíclica  sobre  la  justicia  social: 

"Lo  que  está  en  juego  es  la  dignidad  de  la  persona  cuya  defensa  y  promo- 
ción nos  han  sido  confiadas  por  el  Creador,  y  de  las  que  son  rigurosa  y 
responsablemente  deudores  los  hombres  y  mujeres  en  cada  coyuntura 
de  la  historia.  El  psmorama  actual  —como  muchos  ya  perciben  más  o  me- 
nos claramente —  no  parece  responder  a  esta  dignidad.  Cada  uno  está 
llamado  a  ocupar  su  propio  lugar  en  esta  campaña  pacífica  que  hay  que 
realizar  con  medios  pacíficos,  para  conseguir  el  desarrollo  en  la  paz 
para  salvaguaidar  la  misma  naturaleza  y  el  mundo  que  nos  circunda.  Tam- 
bién la  Iglesia  se  siente  profundamente  implicada  en  este  camino,  en 
cuyo  éxito  final  espera". 

Solicitudo  Rei  Socialis,  47 

ULTIMA  HORA 

Un  informe  de  la  Santa  Sede  para  las  conferencias  episcopales 

DIFUNDIR  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  "HUMANAE  VITAE"  Y  LOS 
METODOS  NATURALES 

Roma. —  La  Iglesia  católica  está  decidida  a  defender  y  a  difundir  la  doctri- 
na de  la  Humanae  vitae,  sin  ceder  a  las  presiones  d<-  quienes  quieren  imponer 
una  mentalidad  íuiticonceptiva.  Este  es  el  común  sentir  de  los  obispos 
—presidentes  de  las  comisiones  para  la  familia—  que  participaron  el  pasado 
noviembre  en  la  reunión  organizada  por  el  Vaticano  con  ocación  del  XX 
aniversario  de  la  encíclica  de  Pablo  VI.  Con  los  debates  d»'  t^ste  Congreso 
se  ha  elaborado  un  informe,  dirigido  a  los  presidentes  de  las  conferencias 
episcopales,  que  se  acaba  de  hacer  público  en  el  Vaticano. 
Entre  los  puntos  más  detacables  del  informe,  cabe  señalar: 
—  Hay  que  resistir  a  la  agresión  de  agencias  internacionales  que  imponen 
un  imperialismo  contraceptivo  mediante  la  falsa  ideología  neomaltusiana, 
que  se  centra  en  el  control  demográfico  en  vez  de  promover  el  desarrollo.  Se 
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condena,  pues,  la  actitud  de  países  y  organismos  que  so  capa  de  ayuda 
imponen  programas  de  contracepción  y  de  esterilización.  En  concreto,  los 
obispos  de  Kenia,  Nigeria,  Zaire,  Haití  y  Filipinas  denunciaron  en  sus  inter- 
venciones la  agresión  del  Banco  Mundisd,  de  la  Internacional  Planned  Paren- 
thood  Federation  (*),  del  Fondo  de  las  Naciones  Unidas  para  Actividades 
en  materia  de  Población  y  de  otros  poderosos  grupos  neomaltusianos. 

—  Los  obispos  pidieron  que  los  futuros  profesores  de  teología  moral, 
que  deberán  enseñar  en  los  seminarios  y  que  se  forman  en  las  Universidades 
Pontificias,  expongan  la  doctrina  de  la  Humanae  vitae,  en  vez  de  enseñar 
sus  propias  opiniones. 

—  Cuando  se  aceptan  ayudas  internacionales  para  proyectos  de  regulación 
natural  de  la  familia,  es  necesario  rechazar  las  condiciones  que  imponen 
para  que  enseñen  también  los  métodos  de  contracepción  artificial. 

—  Se  debe  promover  la  regulación  natural  no  como  método,  sino  como 
modo  de  vivir  y  amar  en  el  matrimonio.  Nunca  se  deben  reducirlos  métodos 
naturales  a  una  simple  alternativa  católica  a  la  contracepción.  (ACEPRENSA, 
V  -  1989) 

(*)  Los  organismos  privados  subsidiemos  de  la  FIPF  (IPPF)  en  este  país,  de- 
dicados exclusivamente  a  la  planificación  familiar  artificial  son: 
APROFE:  Asociación  pro-bienestar  de  la  familia  ecuatoriana 
CEMOPLAF:  Centro  médico  de  orientación  y  planificación  familiar 
CEPAR:  Centro  de  estudios  y  población  y  paternidad  responsable 
Así  como  la  división  de  Salud  de  la  AID  (USAID):  Agencia  Internacio- 
nal de  Desarrollo  del  Gobierno  de  Estados  Unidos. 
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DOCUMENTO  DE  LA  C.E.E. 


SALUDO  DK  MONS.  (lONZALEZ  ZUMARRAÍiA  AL  SANTO  PADRE 


Beatísimo  Padre: 

Después  (le  la  anterior  vista  "ad  Liniina  A|)osiulurum"  que  reaJizamos  los 
obispos  del  Ecuador  en  octubre  de  1984,  la  i^ílesia  católica,  apostólica, 
romana,  que  peregrina  en  nuestra  patria,  vivió  con  extraordinario  fervor 
aquel  acontecimiento  de  fe,  que  fue  vuestra  visita  apostólica,  llevada  a  cabo 
entre  el  29  de  enero  y  cl  primero  de  febrero  de  1  985. 

La  visita  realizada  por  Vuestra  Santidad  al  Ecuador,  con  un  fin  eminente- 
mente pastoral,  fue  para  el  Episcopado  ecuatoriano  la  oportunidad  de  lanzar 
en  nuestra  patria  aquella  "nueva  evangelización",  a  la  que  en  esos  mismos 
días  convocó  Vuestra  Santidad  a  las  Iglesias  particulares  de  América  Latina, 
al  iniciar  en  Santo  Domingo,  el  novenario  de  años  de  preparación  para  la 
celebración  del  V  Centenario  del  inicio  de  la  evangelización  en  Amércia. 

En  efecto,  el  Episcopado  ecuatoriano  emprendió  una  intensa  evangeliza- 
ción de  nuestro  pueblo,  insistiendo  en  el  triple  contenido  de  la  evangeliza- 
ción, al  que  Vuentra  Santidad  hizo  referencia  en  el  discurso  inaugural  de  la 
111  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  celebrado  en  Pue- 
bla de  los  Angeles;  la  verdad  sobre  Jesucristo,  la  verdad  sobre  la  Iglesia  y  la 
verdad  sobre  el  hombre. 

En  la  preparación  de  vuestra  visita  apostólica  al  Ecuador  se  empleó  también 
el  eficaz  instrumento  de  evangelización,  la  Biblia,  de  la  que  se  distribuyeron 
doscientos  cincuenta  mil  ejemplares. 

Después  de  vuestra  visita,  la  nueva  evangelización  de  nuestro  pueblo 
continuó  con  la  reflexión,  adecuadamente  guiada  por  algunos  esquemas, 
sobre  los  conteni.-los  doctrinales  de  los  numerosos  y  ricos  mensajes  que 
Vuestra  Santidad  deio  al  pueblo  ecuatoriano  en  Quito,  en  Latacunga.  en 
Cuenca  y  en  Guayaquil. 

Posteriormente,  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  actualizó  un  plan 
pastoral  de  acciones  emergentes,  a  fin  de  continuar  la   'nueva  evangeliza 
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ción",  incluyéndose  en  la  celebración  del  novenario  de  años  lanzado  por  el 
CELAM.  Un  Congreso  Mariano  Nacional,  celebrado  en  Quito  en  el  "Año 
Mariano",  y  la  celebración  del  V  Congreso  Eucarístico  Nacional  en  Guaya- 
quil, en  noviembre  de  1988,  se  insertaron  entre  las  acciones  de  la  nueva 
evangelización.  Actualmente  continuamos  esta  nueva  evangeliz ación  con  la 
difusión  de  trescientos  cincuenta  mil  ejemplares  más  de  la  Biblia  y  con  la  re- 
novación y  actualización  de  los  contenidos  de  la  catequesis  en  los  nuevos 
textos  de  catecismos  nacionales  de  preparación  para  la  primera  comunión  y 
para  la  confirmación,  últimamente  aprobados  por  la  Santa  Sede  a  través  del 
Señor  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador. 

Vuestra  visita  apostólica  al  Ecuador,  Beatísimo  Padre,  acrecentó  en  nues- 
tro pueblo  el  tradicional  amor  que  profesa  al  Vicario  de  Cristo  y  la  firme 
adhesión  de  fe  que  ha  profesado  a  la  Cátedra  de  Pedro,  centro  de  unidad 
en  la  fe  y  en  la  caridad  de  toda  la  Iglesia. 

Cuando,  en  esta  ocasión,  nuevamente  nos  ha  correspondido  a  los  obispos 
del  Ecuador  realizar  la  visita  *'ad  Limina",  os  presentamos,  Beatísimo  Padre, 
nuestro  reverente  y  afectuoso  saludo  y  os  traemos  también  la  filial  adhesión 
y  el  cordial  afecto  de  nuestras  Iglesias  particulares,  de  nuestros  sacerdotes 
y  comunidades  religiosas,  de  nuestros  fieles  cristianos  comprometidos  y  de 
todo  el  pueblo  ecuatoriano,  que  os  recuerda  con  cariño  y  continúa  implo- 
rando con  fe  vuestra  bendición  apostólica. 

Realizamos  esta  visita  a  la  Santa  Sede,  no  sólo  para  cumplir  una  veneranda 
norma  canónica,  sino,  principalmente,  para  dar  a  nuestros  fieles  y  a  toda 
la  Iglesia  un  testimonio  claro  de  que  vivimos  con  convicción  la  colegialidad 
espiscopal,  de  la  cual  sois  vos.  Santísimo  Padre,  la  cabeza  visible  y  el  centro 
de  unidad.  Con  esta  visita  tenemos  también  una  vivencia  efectiva  de  la  comu- 
nión eclesial  de  nuestras  Iglesias  particulares  con  la  Iglesia  universal  de  Jesu- 
cristo, de  la  que  sois  Pastor  supremo  y  Maestro  infalible, 
que  sois  Pastor  supremo  y  Maestro  infalible. 

Frente  a  cuestionamientos  audaces  hechos  por  algunos  teólogos  sobre 
vuestra  actuación  como  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  nosotros,  los  obispos 
del  Ecuador,  renovamos  nuestra  adhesión  firme  a  vuestro  luminoso  magis- 
terio y  la  comunión  fraterna  del  afecto  colegial  con  que  acatamos  vuestras 
disposiciones  de  Pastor  supremo  de  la  Iglesia. 

En  estos  últimos  tiempos,  los  obispos  del  Ecuador  hemos  lamentado  la 
muerte,  con  caracteres  de  martirio,  de  mons.  Alejandro  Labaca,  obispo 
vicario  apostólico  de  Aguarico,  en  la  selva  amazónica.  Falleció  también 
mons.  Leónidas  Proaño,  obispo  emérito  de  Riobamba,  y  últimamente 
falleció  podríamos  decir  prematuramente,  mons.  Luis  Oswaldo  Pérez,  obispo 
de  Ibarra.  Os  suplicamos.  Beatísimo  Padre,  que  la  Santa  Sede  proceda  a 
llenar  las  vacantes  de  algunas  Iglesias  particulares  del  Ecuador:  como  la  ya 
larga  vacante  del  vicario  apostólico  de  Aguarico;  las  recientes  vacantes  de 
las  diócesis  de  Latacunga,  Azogues  e  Ibarra.  Las  vacantes  siempre  causan 
detrimento  a  las  Iglesias  que  las  soportan. 

Beatísimo  Padre,  os  suplicamos  también  que,  para  una  mejor  organización 
eclesiástica,  os  dignéis  crear  una  nueva  provincia  eclesiástica  en  la  Costa 
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ecuatoriana,  que  llene  algo  más  de  la  mitad  de  toda  la  ixjblación  de  nuestro 
país. 

La  nueva  provincia  puede  abarcar  la  parte  Norte  de  la  Costa  ecuatoriana, 
siendo  elevada  a  la  categoría  de  arquidiócesis  la  antigua  diñe»  sis  de  Porto- 
viejo,  para  la  cual  ha  sido  nombrado  obispo  mons.  José  Mario  Ruiz  Navas, 
actual  Secretario  General  de  la  Conferencia  Episcopal.  Monseñor  Ruiz  es 
un  obispo  de  grandes  ejecutorias  y  que  ha  desarrollad(j  una  magnífica  labor 
pastoral  en  la  diócesis  de  Latacunga.  El  podrá  organizar  debidamente  la 
nueva  sede  metrop(jlitana. 

Beatísimo  Padre,  k>s  obispos  de  la  Conferencia  Ejuscopal  Ecuatoriana 
experimentam(js  la  intensa  alegría  de  t  ste  encuentro  con  vuestra  Santidad. 
Este  encuentro  nos  confirma  en  la  fe  y  nos  reconforta  para  volver  a  seguir 
cumpliendo  con  mayor  entrega  la  labor  pastoral  en  nuestras  Iglesias.  En 
este  ambiente  de  alegría  y  esperanza,  acogemos  vuestro  mensaje  y  exhorta- 
ción pastoral. 

Alocución  del  Romano  Pontífice 

SEGUID  IMPULSANDO  UNA  EVANGELIZACION  RENOVADA 
Queridos  hermanos  en  el  Episc<jpad<j; 

Sed  bienvenidos 

1.  Con  gran  gozo  os  doy  mi  más  cordial  bienvenida  a  este  encuentro,  con 
el  que  la  Divina  Providencia  ha  querido  bendecir  a  su  Iglesia,  paia  acrecentar 
la  comunión  entre  sus  Pastores  y  hacer  así  que  resplandezca  cada  vez  más 
la  unión  íntima  del  Cuerpo  místico  de  Cristo.  Como  Pablo  y  Bernabé  subie- 
ron a  Jerusalén  para  recibir  de  Pedro  orientaciones  en  su  quehacer  apostó- 
lico, siendo  acogidos  con  gran  alegría  al  contarles  lo  que  Dios  había  hecho 
con  ellos  (tf.  Hcii  15,  4),  asi  también  vosotros  habéis  venido  a  visitar  al 
Sucesor  de  i'edro,  que  os  acoge  gozoso  de  poder  cumplir  la  misión  recibida 
de  "confirmar  en  la  fe  a  sus  hermanos"  (cf.  Le  22,  32). 

Las  relaciones  quinquenales  que  habéis  presentado  y  los  coloquios  perso 
nales  con  cada  uno  de  vosotros  me  han  permitido  profundizar  y  conocer 
mejor  los  [jroblemas  pastorales  de  las  circunscripciones  eclesiásticas  confia 
das  a  vuestro  ministerio  episcopal.  Por  otra  parte,  esta  visita  "ad  Limina" 
trae  a  mi  mente  y  a  mi  corazón  las  inolvidables  jomadas  vividas  con  los 
fieles  del  P^cuador  en  el  año  198ÍS.  Recuerdo  con  emoción  el  fervor  y  entu- 
siasmo con  que  fui  acogido  por  el  pueblo  ecuatoriano  particularmente  en 
Quito,  Latacunga,  Cuenca  y  Guayaquil. 

2.  Como  punto  de  partida  de  este  encuentro  deseo  aludir  a  vuestra  con 
vicción  de  que  en  el  Ecuador  se  hace  necesaria  una  nueva  evangelización 
que  lleve  a  un  conocimiento  y  seguimiento  más  profundo  de  Cristo,  sal- 
vador del  hombre.  Así  quisisteis  proclamarlo  en  el  documento  colectivo 
"Opciones  Pastorales",  como  aplicación  de  las  directrices  de  Puebla  a  vues- 
tras comunidades.  Aquel  magno  encuentro  del  Episcopado  Latinoameri- 
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cano  puso  de  relieve  la  centralidad  del  Redentor  en  la  acción  evangelizado- 
ra:  "En  el  misterio  de  Cristo,  Dios  baja  hasta  el  abismo  del  ser  humano  para 
restaurar  desde  dentro  su  dignidad. 

La  fe  en  Cristo  nos  ofrece,  así,  los  criterios  fundamentales  para  obtener 
una  visión  integral  del  hombre  que,  a  su  vez,  ilumina  y  completa  la  imagen 
concebida  por  la  filosifía  y  los  aportes  de  las  demás  ciencias  humanas,  res- 
pecto al  ser  del  hombre  y  a  su  realización  histórica"  (Puebla,  305). 

Interpretad  a  la  luz  de  la  fe  la  realidad  de  vuestra  patria 

Vuestra  común  solicitud  de  servir  a  los  hermanos  os  lleva  a  escrutar 
atentamente  la  realidad  de  vuestra  patria  y  los  "signos  de  los  tiempos",  para 
interpretarlos  a  la  luz  de  la  fe.  De  esta  manera  podéis  descubrir  aquellos 
factores  de  mayor  importancia  relacionados  con  la  situación  religiosa  y  moral 
de  los  pueblos,  el  grado  de  conocimiento  de  la  Palabra  de  Dios,  la  práctica 
auténtica  de  la  fe,  el  sentido  ético  de  la  vida  familiar,  la  actuación  de  las 
personas  y  los  grupos  en  el  campo  social,  político  y  cultural. 

En  todos  los  ámbitos  habéis  de  hacer  presentes  las  enseñanzas  üei  wijo 
de  Dios  para  influir  así  con  mayor  eficacia  en  la  conducta  del  hombre  y 
de  la  sociedad.  Digno  de  encomio  es  vuestro  empeño  en  la  difusión  de  la 
Palabra  de  Dios,  que  os  llevó  a  distribuir  doscientos  cincuenta  mil  ejemplares 
de  la  Biblia,  con  ocasión  de  mi  visita  pastoral  al  Ecuador,  mientras  ahora 
proyectáis  poner  a  disposición  de  grupos  y  comunidades  otros  trescientos 
cincuenta  mil  ejemplares.  Por  mi  parte  os  aliento  a  seguir  impulsando  una 
evangelización  renovada  que,  teniendo  como  piedra  angular  la  Revelación 
y  siguiendo  fielmente  al  Magisterio,  sea  dócil  a  las  inspiraciones  del  Espíritu 
que  asiste  continuamente  a  la  Iglesia. 

Salid  al  encuentro  de  los  extraviados 

3.  En  una  época  como  la  nuestra,  en  la  que  a  veces  se  quiere  prescindir 
del  Magisterio  para  dar  una  interpretación  personal  del  Evemgelio,  ha  de  ser 
preocupación  de  los  legítimos  Pastores  vigüar  para  que  la  Palabra  de  Dios 
sea  fielmente  transmitida.  Por  otra  parte,  no  faltan  quienes,  en  aras  de  un 
erróneo  secularismo,  pretenden  reducir  la  misión  de  la  Iglesia  al  campo  de 
lo  puramente  social,  desfigurando  así  su  naturaleza  como  sacramento  de 
salvación. 

Vuestra  solicitud  pastoral  os  ha  de  Uevzu  a  discernir  y  clarificar  aquellas 
posiciones  doctrinales  que  pueden  poner  en  peligro  la  unidad  de  la  grey  o 
la  fidelidad  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  A  la  caridad  y  prudencia  propias 
del  Buen  Pastor  ha  de  acompañar  la  fortadeza,  que,  como  a  Pablo  (cf.  2  Tm 
2,  14-20;  Tt  1,  10  ss.),  os  mueva  a  salir  al  encuentro  de  quienes  hayan 
errado  el  c£imino,  invitándoles  a  una  adhesión  explícita  de  la  fe  y  a  las 
orientaciones  del  Magisterio. 
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Una  y  otra  vez  hemos  de  recordar  y  tomar  conciencia  de  la  responsahili- 
i\nú  de  ser  Pastor  de  una  grey  y  cuánto  espera  Dios  de  cada  uno  de  vosotros. 
Kl  obispo,  con  su  consejo,  con  sus  exhortaciones,  con  su  lidelidad  al  i)lan 
de  Dios  y  con  su  amor  a  la  Iglesia,  así  como  con  el  edificante  ejemplo  de 
su  vida  (cf.  Lumen  gentium,  26),  debe  asumir  el  primer  puesto  en  las  tareas 
de  la  renovada  evangelización  que  venimos  proclamando  antt»  el  V  Centena- 
rio de  la  evangelización  de  América.  La  función  episco|)al  de  ser  guía  y 
maestro  para  las  comunidades  eclesiales  ha  de  Ihwarsc  a  cabo  siendo  cons- 
cienU'S  de  que  la  autoridad  de  la  (jue  el  obispo,  como  Pastor  de  su  grey,  es 
depositario  lo  invita  a  ser  servitior  tle  todos  (cf.  Le  22.  26-27;  Lumen  gen- 
tium, 27). 

Frente  a  los  gruvt's  males  de  la  sociedatl,  que  tanto  afligei)  nuestro  corazón 
de  Pastores,  se  imf)one  descubrir  sus  causas  profundas  para  así  tratar  de 
llevar  remedio  y  c<jnsuelo. 

La  elevación  espiritual  y  moral  del  honiltrc,  para  que  logre  la  "estatura 
del  hombre  perfecto  según  Cristo"  (Ef  4,  13),  es  el  camino  que  conduce 
a  la  liberación  verdadera  e  integral,  basada  en  la  dignidad  de  hijos  de  Dios. 

En  mi  Encíclica  Redemptoris  Mater  recordaba  que  "en  el  designio  salvífi- 
co  de  la  Santísima  Trinidad  el  mistt>rio  de  la  Encarnación  constituye  el 
cumpliinuMito  sobreabundante  dr  la  promesa  hecha  por  Dios  a  los  hombres 
ilespués  d<>I  pecado  original"  (n.  11).  Aquí  se  halla  la  razón  de  nuestra  espe- 
ranza y  el  fundamento  del  optimismo  cristiano:  Dios  quiere  que  todos  los 
hombres  se  salven  y  lleguen  a  la  plenitud  tle  la  santidad. 

Compartid  las  alegrías  y  dificultades  de  vuestros  sacerdotes 

4.  En  esta  ardua  tarea  contáis  con  la  ayuda  preciosa  de  los  sacerdotes, 
vuestros  primeros  colab(jradores  en  la  construcción  del  Reino  de  Dios.  A 
ellos,  queridos  hermanos,  halléis  de  estar  muy  cercanos,  compaitiendo  sus 
alegrías  y  dificultades,  ofreciéndoles  vuestra  sincera  amistad,  ayudándoles 
en  sus  necesidades  para  incrementar  así  una  firme  comunión  sacerdotal 
que  sea  ejemplo  para  los  fieles  y  sólido  fundzunento  de  caridad. 

En  sintonía  con  lo  anterior,  y  conscientes  de  la  importancia  que  tiene 
para  el  presente  y  el  futuro  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  os  preocupa  el  pro- 
blema de  las  vocaciones  al  sacerdocio  ministerial  y  a  la  vida  consagrada.  A 
Dios  gracias  en  los  últimos  años  viendo  en  vuestras  comunidades  un  notable 
florecimiento  de  las  vocaciones.  El  antiguo  Seminario  Mayor  de  San  José, 
en  Quito,  cuenta  en  la  actualidad  con  un  gran  número  de  alumnos,  a  la  vez 
que  se  han  creado  otros  Seminarios  Mayores  en  distintas  diócesis.  Por  otra 
parte,  con  la  puesta  en  funcionamiento  de  la  Facultad  de  estudi(is  folisófi- 
co-teológicos  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  se  han  auna- 
do esfuerzos  para  una  mejor  formación  de  los  seminaristas  y  de  los  aspiran- 
tes a  la  vida  religiosa. 
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Es  necesario  que  en  los  Seminarios  -se  dé  gran  importancia  a  la  formación 
espiritual  y  pastoral  de  los  aúumnos.  Por  tratarse  de  futuros  sacerdotes,  el 
ambiente  de  estos  centros  de  formación  ha  de  ser  de  intensa  piedad,  de  es- 
tudio, de  disciplina,  de  caridad  y  de  servicio.  Estos  son  medios  insustituibles 
para  una  adecuada  preparación  sace»-dotal  y  religiosa. 

Potenciad  la  catcquesis  parroquial 

5.  Una  pastoral  vocacional  bien  estudiada  lleva  necesariamente  a  potenciar 
cada  vez  más  la  actividad  catequética.  La  formación  cristiana  de  la  niñez 
y  la  juventud  comporta  en  vuentro  país  un  particular  esfuerzo,  ya  que  en 
los  centros  estatales  de  educación  no  se  imparte  la  enseñanza  religiosa.  Por 
ello,  se  hace  aún  más  necesario  —como  lo  habéis  puesto  de  relieve  en  vuestro 
último  documento  colectivo  sobre  educación—  el  incremento  de  la  cateque- 
sis  parroquial,  así  como  una  sólida  formación  cristiana  de  los  niños  y  jóvenes 
que  frecuentan  las  escuelas  y  colegios  católicos.  A  ello  podrán  contribuir 
el  Instituto  Nacional  de  Catequesis  y  los  demás  centros  que,  a  nivel  diocesa- 
no, están  dedicados  a  la  conveniente  preparación  de  catequistas  y  educado- 
res en  la  fe. 

El  Concilio  Vaticano  II  recordó  repetidamente  que  la  familia  es  el  primer 
lugar  de  educación  humana  y  que  los  padres  son  los  principales  educadores. 
La  Iglesia,  consciente  de  su  responsabilidad  respecto  a  la  familia,  asume  de- 
cididamente su  misión  en  la  educación  de  las  nuevas  generaciones.  Es  bien 
conocida  la  contribución  de  las  escuelas,  colegios  y  centros  superiores  cató- 
licos en  este  terreno. 

En  un  país  cristiano  como  el  Ecuador,  nada  más  lógico  y  justo  que  sean 
tutelados  los  principios  y  los  valores  cristianos  de  sus  gentes.  Por  ello,  toda 
la  sociedad  ha  de  sentirse  en  la  obra  educativa,  que  hace  la  grandeza  de  la 
nación.  Más,  ¿cómo  se  podrá  ofrecer  a  las  nuevas  generaciones  ideales  altos 
y  nobles  si  no  se  eleva  el  nivel  espiritual  y  moral  de  la  familia  ecuatoriana? 

Intensificad  la  pastoral  familiar 

6.  Bien  conocéis,  queridos  hermanos,  los  ataques  de  que  es  objeto  hoy 
la  institución  familiar,  su  estabilidad,  el  respeto  a  la  vida,  la  autoridad  pater- 
na, la  inocencia  de  los  niños.  Campañas  contra  la  natalidad,  concepciones 
de  la  vida  inspiradas  en  el  secularismo  y  el  hedonismo  son  motivo  de  viva 
preocupación  para  vosotros,  particularmente  en  ciertas  regiones  de  la  costa 
ecuatoriana.  Se  hace  necesario,  por  tanto,  intensificar  una  pastoral  familiar 
que,  orientada  desde  la  Conferencia  Episcopal,  dé  una  nueva  vitalidad  a 
los  motivos  apostólicos  en  favor  de  la  familia,  sensibilizando  a  los  seglares 
católicos  que  actúan  en  la  vida  pública,  para  que  las  estructuras  sociales  y 
las  disposiciones  legales  favorezcan  mejor  la  unidad  y  estabilidad  de  la 
institución  familiar.  Los  laicos  cristianos  han  de  estar  convencidos  de  que 
construyecdo  la  familia  sobre  las  sólidets  bases  del  Evangelio,  colaboran 
también  a  construir  la  Iglesia  (cf.  Chirtifideles  laici,  40). 
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En  la  formación  de  las  conciencias,  así  como  en  la  transformación  y  difu- 
sión del  Evangelio,  juegan  un  papel  importante  los  medios  de  comunicación 
social.  La  Iglesia  ha  de  asumir  cada  vez  con  mayor  determinación  su  respon- 
sabilidad en  la  ori«'ntación  cristiana  de  estos  medios  tan  importantes  en  la 
obra  educativa.  Es  motivo  de  satisfacción  constatar  las  metas  alcanzadas  por 
la  Iglesia  ecuatoriana  en  el  campo  de  las  emisoras  de  radio.  A  este  propósito, 
recuerdo  con  gozo  la  ceremonia  de  bendición  de  la  "Radio  Católica  Nacional 
de  Ecuador"  duranU^  mi  visita  pastoral.  Quiera  Dios  que  la  actividad  radio- 
fónica, así  como  los  demás  medios  de  comunicación  social,  sigan  ampliando 
su  influencia  en  favor  de  la  evangelización  y  promoción  espiritueil  y  humana 
en  los  ambientes  rurales  y  urbanos. 

Prestad  especial  atención  a  las  comunidades  indígenas 


7.  En  vuestra  labor  evangelizadora,  un  sector  que  ha  de  ser  objeto  de 
pa»iicular  solicitud  pastoral  son  las  comunidades  indígenas.  Sé  que  la  pobla- 
ción indígena,  que  se  eleva  a  tres  millones  y  medio  aproximadamente,  y  que 
está  establecida  sobre  todo  en  la  región  interandina  y  oriental,  representa 
alrededor  del  30  por  ciento  de  la  población  total  del  P^cuador. 

Conservo  vivo  aún  en  mi  menti^  el  entrañable  encuentro  de  Latacunga 
con  las  comunidades  y  grupos  indígenas,  que  por  primera  vez  se  congregaban 
en  tal  número,  convocados  por  la  Iglesia.  Me  alegra  saber  que  aquella  inicia- 
tiva ha  contribuido  decididamente  a  que  las  comunidades  indígenas  tomaran 
mayor  conciencia  de  su  propia  identidad,  de  los  valores  de  sus  culturas  y 
del  puesto  que  deben  ocupar  en  el  conjunto  de  la  población  ecuatoriana. 

La  celebración  del  VI  Centenario  de  la  llegada  de  la  Buena  Nueva  a  tierras 
americanas  ha  de  ser  ocasión  propicia  para  renovíir  vuestro  empeño  en  la 
evangelización  en  profundidad  de  las  comunidades  indígenas  del  Ecuador.  Es 
pues  necesario  dar  nuevo  impulso  y  coordinar  a  nivel  diocesano  las  direc- 
trices impartidas  por  la  Conferencia  Episcopal  sobre  la  pastoral  de  los  indios, 
montubios  y  afroecuatorianos.  El  Evangelio  debe  penetrar  más  aún  en  las 
culturas  indígenas  y  hacer  posible  su  expresión  en  la  vida  comunitana.  en 
la  fe  y  en  la  liturgia.  Una  Iglesia  viva  y  unida  en  tomo  a  sus  Pastores  será 
la  mejor  defensa  para  contrarrestar  la  labor  disgregadora  que  ciertas  sectas 
están  llevando  a  cabo  entre  vuestros  fieles,  .sembrando  entre  ellos  la  confu 
sión  y  desvirtuando  el  cont^Miido  del  m«'nsaje  cristiano. 

Mostrad  predilección  por  ios  más  necesitados 

8.  La  Iglesia  se  siente  firmemente  comprometida  en  su  misión  de  ilummar 
a  todos  con  la  doctrina  de  Cri.sto,  que  es  un  mensaje  de  verdad,  de  justicia,  y. 
sobre  todo,  de  amor.  Es  exigencia  del  Evangelio  mostrar  particular  predi 
lección  por  los  más  necesitados.  Por  ello  ha  de  fomentarse  una  activa  preocu 
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pación  social  que  se  inspire  siempre  en  la  Palabra  de  Dios,  en  sintonía  perfec- 
ta con  el  Magisterio  de  la  Iglesia  y  en  íntima  comunión  con  los  Pastores.  La 
misión  evangelizad  ora  ha  de  abarcar  la  totalidad  de  la  persona;  en  efecto, 
"el  amor  que  impulsa  a  la  Iglesia  a  comunicar  a  todos  la  participación  en  la 
vida  divina  mediante  la  gracia,  le  hace  también  alcanzar  por  la  acción  eficaz 
de  sus  miembros  el  verdadero  bien  temporal  de  los  hombres,  atender  a  sus 
necesidades,  proveer  a  su  cultura  y  promover  una  liberación  integral  de  todo 
lo  que  impide  el  desarrollo  de  las  personas"  (Instrucción  sobre  libertad 
cristiana  y  liberación,  n.  63).  A  este  respecto,  deseo  repetiros  el  llamado 
que  hice  durante  mi  visita  al  Guasmo  de  Guayaquil:  "Que  nadie  se  sienta 
tranquilo  mientras  haya  un  niño  sin  escuela,  una  familia  sin  vivienda,  un 
obrero  sin  trabajo,  un  enfermo  o  un  ancismo  sin  la  adecuada  atención" 
(n.  5). 

Antes  de  terminar,  queridos  hermanos,  os  ruego  transmitáis  mi  palabra 
de  aliento  a  los  misioneros,  que  con  abnegada  entrega  y  sacrificio  dedican 
su  vida  a  llevar  el  mensaje  cristiano  de  salvación  a  las  regiones  más  apartadas 
del  Ecuador,  particularmente  en  la  selva  amazónica  y  la  costa.  El  Papa  está 
siempre  cercano  a  ellos  en  su  plegaria  al  Señor,  para  que  conceda  muchos 
frutos  a  su  labor  apostólica.  Que  el  dueño  de  la  mies  envíe  numerosos  ope- 
rarios a  esos  territorios,  fecundados  recientemente  con  la  sangre  del  obispo 
Alejandro  Labaca  y  la  religiosa  sor  Inés  Arrango. 

Llevad  igualmente  a  vuestros;  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  fieles 
el  saludo  del  Papa,  que  los  encomienda  al  Señor  con  gran  afecto  y  viva 
esperanza. 

A  vosotros  y  a  todo  el  amado  pueblo  ecuatoriano  impjurto  complacido 
la  bendición  apostólica. 
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DOCUMENTOS  ARQUIOIOCESANOS 


QUITO  COMIENZA  A  "DAR  DE  SU  POBREZA" 
"/d,  pues,  y  haced  discípulos  a  todas  las  gentes^''  (Mt  28,  19) 
Estimada  Gina 

Amados  Hermanos  on  N.  S.  Jesucristo. 

Nos  hemos  congregado,  en  asamblea  santa,  en  esta  Iglesia  Catedral  de 
Quito,  sede  y  centro  de  esta  Iglesia  particular,  para  celebrar  esta  Eucaristía, 
dentro  de  la  cual  va  a  realizarse  la  ceremonia  de  envío  o  misión  oficial  de 
un  miembro  activo  de  esta  Iglesia  de  Quito,  Gina  Villamar,  quien  es  enviada 
como  misionera  a  proclamar  el  Evangelio  de  la  salvación  en  un  país  del 
Africa,  el  Zaire. 

La  Palabra  de  Dios  que  ha  sido  proclamada  en  esta  celebración  se  refiere, 
en  primer  lugar,  a  la  vocación  a  la  misión  profética  en  la  Iglesia;  luego  a  la 
necesidad  de  la  misión  para  la  proclamación  del  Evangelio  ¿Cómo  irán  a 
predicar  sin  ser  enviados?  y,  por  último,  a  la  solemne  misión  de  Jesucristo 
a  sus  apóstoles  y  a  la  Iglesia,  para  predicar  el  Evangelio  a  todas  las  gentes. 

Reflexionemos,  al  menos  brevemente,  en  estos  puntos:  1. —  La  Iglesia  ha 
sido  enviada  a  predicar  el  Evangelio  a  todas  Xas  gentes;  2.—  todos  los  miem- 
bros de  la  Iglesia,  incluso  los  laicos  o  seglares  tienen  en  la  Iglesia  una  misión 
evangelizadora;  y  3  —  Hay  necesidad  de  la  misión  o  envío  oficial  para  la 
predicación  del  Evangelio. 

1 .—  La  Iglesia  ha  sido  enviada  a  predicar  el  Evangelio  a  todas  las  gentes. 

El  evangelista  San  Mateo  nos  narra,  al  fin  de  su  evangelio,  que  Jesús 
resucitado  se  apareció  a  sus  discípulos  en  un  monte  de  Galilea,  que  el  mismo 
les  había  indicado.  Al  verle  al  Señor  resucitado,  los  discípulos  lo  adoraron, 
ya  que  estaban  convencidos  de  su  resurrección  y  de  su  divinidad.  Hubo, 
sin  embargo,  algunos  que  todavía  dudaron.  Jesús  se  acercó  a  ellos  y  solemne 
mente  les  dio  la  misión  para  la  evangelización  con  estas  palabras:  "Me  ha 
sido  dado  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Id,  pues,  y  haced  discípulos  a  to- 
das las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo  y  enseñándoles  a  guardar  todo  lo  que  yo  os  he  mandado.  Y  he  aquí 
que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  el  fin  del  mundo"  (Mt.  28, 
19  -  20). 
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Con  este  mandato  apremiante:  "Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes",  Jesu- 
cristo dio,  en  primer  lugsir,  a  sus  apóstoles  la  misión  de  predicar  el  Eveingelio 
de  la  salvación  a  todos  los  hombres,  a  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

Pero  en  la  persona  de  los  apóstoles  estaba  representada  toda  la  Iglesia, 
toda  la  comunidad  cristiana.  Por  tanto,  a  toda  la  Iglesia  le  encomendó  la 
misión  de  evangelizar.  Por  eso  en  la  "Evangelii  Nuntiandi"  se  dice:  "La 
misión  evangelizadora  es  de  todo  el  pueblo  de  Dios.  Es  su  vocación  primor- 
dial, su  identidad  más  profunda  (m.  14.  Es  su  gozo.  El  pueblo  de  Dios  con 
todos  sus  miembros  instituciones  y  planes,  existe  para  evangelizar.  El  dina- 
mismo del  Espíritu  de  Pentecostés  lo  anima  y  lo  envía  a  todas  las  naciones.  Y 
Puebla  añade:  "Nuestras  Iglesias  particulares  han  de  escuchar  con  renovado 
entusiasmo  el  mandato  del  Señor:  "Id,  pues,  y  haced  discípulos  a  todas 
las  gentes".  (Mt.  28, 19).  P.  348. 

2  —  Todos  los  miembros  de  la  Iglesia  tienen  una  misión  evangelizadora. 

Así  como  los  obispos  y  presbíteros  están  llamados  al  apostolado,  a  la 
evangelización  en  virtud  del  sacramento  del  Orden  sacerdotal,  todos  los 
cristianos  y,  por  tanto,  los  laicos  y  seglares,  están  también  llamados  a  la 
evangelización  en  virtud  de  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana,  el 
bautismo  y  la  confirmación.  En  el  bautismo  el  cristiano  es  ingertado  o 
incorporado  vitalmente  a  Cristo,  como  sarmiento  a  la  vid.  En  virtud  de 
esta  incorporación,  el  bautismo  comienza  a  participar  de  la  misma  vida 
divina  que  Cristo  tiene  en  plenitud,  en  cuanto  Hijo  de  Dios;  pero  participa 
también  de  la  triple  misión  de  Cristo  profeta,  sacerdote  y  rey. 

En  la  Confirmación  el  cristiano  es  confortado  por  la  acción  del  Espíritu 
Santo,  que  lo  capacita  para  ser  testigo  y  apóstol  de  Jesucristo  con  su  activi- 
dad apostólica  que  se  ordena  en  primer  lugar  a  la  predicación  y  difusión 
del  Evangelio. 

Estimada  hija  Gina,  cuando  por  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana, 
te  incorporaste  vitalmente  a  Cristo  y  te  hiciste  miembro  vivo  y  activo  de 
la  Iglesia  y  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  recibiste  también  la  vocación 
o  llamamiento  de  Jesucristo  al  apostolado,  a  la  misión  evangelizadora. 

Tu  vocación  al  apostolado  y  a  la  misión  evangelizadora  se  fue  clarificando 
y  perfeccionando  con  tu  psu^icipación  en  la  animación  misionera  en  esta 
nuestra  Arquidiócesis  de  Quito  y  con  tu  incorporación  a  un  Instituto  Secu- 
lar, el  de  "Misioneras  Seculares  Combonianas". 

Dios  te  ha  dicho  a  tí,  como  dice  a  cada  cristiano,  lo  mismo  que  dijo  al 
profeta  Jeremías:  "Antes  de  que  nacieras,  yo  te  consagré  y  te  destiné  a  ser 
profeta  de  las  naciones...  Irás  a  dondequiera  que  te  envíe  y  proclamarás 
todo  lo  que  yo  te  mande  ...  yo  estaré  contigo  para  protegerte". 

Mediante  este  envío  que  hace  de  ti  esta  Iglesia  particular  de  Quito  se  hace 
una  Iglesia  misionera.  Esta  Iglesia  que  desde  hace  cerca  de  cinco  siglos 
recibió  misioneros  de  fuera,  especialmente  de  Europa,  comienza  a  enviar 
misioneros.  Ya  han  ido  a  la  misión  "ad  gentes"  algunas  religiosas,  ahora  vas 
tú  como  seglar  a  la  misión  "ad  gentes",  vas  a  ser  portadora  del  Evangelio  a  un 
país  del  Africa,  al  Zaire.  De  esta  manera  nuestra  Iglesia  de  Quito  comienza 
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también  a  dar  de  su  pobreza.  Se  cumple  también  en  medio  de  nosotros 
aquello  que  proclamó  la  Conferencia  general  del  Episcopado  Latinoamerica- 
no de  Puebla:  "Finalmente,  ha  llegado  para  América  Latina  la  hora  de  in- 
tensificar los  servicios  mutuos  entre  Iglesias  particulares  y  de  proyectarse 
más  allá  sus  propias  fronteras,  "ad  gentes".  Es  verdad  que  nosotros  mismos 
necesitamos  misioneros.  Pero  debenios  dar  desde  nuestra  pobreza.  Por  otra 
parto,  nuestras  Iglesias  pueden  ofrecer  algo  original  e  importante:  su  sentido 
de  la  salvación  y  de  la  lil)eración,  la  riqueza  de  su  religiosidad  popular,  la 
experiencia  de  las  Comunidades  Kclesiales  de  Base,  la  floración  de  .sus  mi 
sioneros,  su  esperanza  y  la  alep  ía  de  su  fe". 

3.—  Necesidad  de  la  misión  o  envío  oficial 

Jesucristo  es  el  primer  enviado  por  el  Padre  para  la  obra  de  la  salvación 
de  los  hombres.  Jesús  pudo  decir:  "Como  el  Padre  me  envió,  así  os  envío 
yo".  Jesucristo,  el  "F^nviado  del  Padre",  envió  a  su  vez  a  sus  apóstoles  a 
predicar  el  Evangelio  a  todas  las  gentes:  "Se  me  ha  dado  todo  poder  en  el 
cielo  y  en  la  tierra.  Id,  pues,  y  enseñad  a  todas  las  gentes".  Los  apóstoles  son, 
pues,  los  enviados  de  Jesucristo.  En  la  Iglesia  es  necesaria  la  misión  o  envío 
oficial  para  la  obra  de  la  evang<'lización,  para  la  misión  "ad  gentes".  Nadie 
asume  por  propia  iniciativa,  por  su  propia  cuenta  la  obra  de  la  misión  evan- 
gelizadora.  Se  requiere  el  envío,  la  misión  oficial. 

Por  otra  parte  el  enviado  a  la  misión  evangelizadora  del>e  tomar  concien- 
cia de  que  no  es  el  propagador  de  sus  propias  ideas,  de  sus  propios  puntos 
de  vista.  El  misionero  tiene  el  encargo  de  proclamar  el  Evangelio,  o  sea,  la 
Buena  Nueva  de  la  salvación  en  Cristo  muerto  y  resucitado. 

Por  lo  mismo,  la  Evangelización  "debe  contener  una  clara  proclamación 
de  que  en  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  muerto  y  resucitado,  se 
ofrece  la  salvación  a  todos  los  hombres,  como  don  de  la  gracia  y  de  la  mise- 
ricordia de  Dios"  (E.N.  27).  La  Evangelización  da  a  conocer  a  Jesús  como 
el  Señor,  que  nos  revela  al  Padre  y  nos  comunica  su  Espíritu.  Nos  llama  a 
la  conversión  que  es  reconciliación  y  vida  nueva,  nos  lleva  a  la  comunión 
con  el  Padre  que  nos  hace  hijos  y  hermanos.  Hace  brotar  por  la  caridad 
derramada  en  nuestros  corazones,  frutos  de  justicia,  de  perdón,  de  respeto, 
de  dignidad,  de  paz  en  el  mundo"  (P.  352) 

Esta  misma  salvación,  centro  de  la  Buena  Nueva,  es  "liberación  de  lo  que 
oprime  al  hombre,  pero,  sobre  todo,  überación  del  pecado  y  del  maligno, 
dentro  de  la  alegría  de  conocer  a  Dios  y  de  ser  conocido  por  El,  de  verlo 
y  de  entregarse  a  El"  (E.N.  9). 

Porque  es  necesaria  la  misión  o  envío,  antes  de  tu  viaje  a  las  lejanas  tierras 
del  Zaire,  realizamos  esta  ceremonia  en  esta  Catedral  de  Quito.  Con  esta 
ceremonia  esta  Iglesia  particular  de  Quito  no  sólo  te  envía  oficialmente 
a  la  misión  "  ad  gentes  ",  sino  que  también  te  acompaña  con  sus  oraciones 
y  con  el  estímulo  de  su  amor  fraterno. 
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Estimada  hija  Gina,  como  miembro  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito, 
anda  y  proclama  el  Evangelio  con  tu  palabra,  con  tu  actividad  apostólica  y 
sobre  todo  con  el  testimonio  de  tu  vida.  Por  medio  de  nosotros,  tus  herma- 
nos aquí  presentes,  el  Señor  te  dice:  "Irás  a  dondequiera  qué  te  envíe  y  pro- 
clamarás todo  lo  que  yo  te  mande.  No  tengas  miedo,  porque  yo  estaré  con- 
tigo para  protegerte". 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  en 
la  misa  de  envío  celebrada  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el 
18  de  noviembre  de  1 989. 

BODAS  DE  PLATA  PARROQUIALES 

Quito,  noviembre  23  de  1989 

Rvdos.  Padres 

LUIS  TOMAS  CROVETTO  Y 

JUAN  VICENTE  TOBAR  YANEZ 

Párroco  y  Vicario  Parroquial,  respectivamente, 

DEL  SEÑOR  DE  LA  BUENA  ESPERANZA  DE  LA  VILLA  FLORA 
Ciudad. 

Estimados  Padres: 

A  mi  retomo  de  la  "Visita  ad  limina",  he  tenido  la  grata  sorpresa  de  recibir 
la  invitación  bondadosa  que  la  Comunidad  de  Padres  Agustinos  y  la  Parro- 
quia del  Señor  de  la  Esperanza  de  la  Villa  Flora  han  tenido  la  bondad  de 
dirigirme  para  la  celebración,  el  primero  de  noviembre,  de  las  Bodas  de 
Plata  de  la  erección  de  ese  importímte  Centro  Pastoral  de  la  ciudad  de 
Quito. 

Me  hubiera  encantado  presidir  la  celebración  eucarística  el  miércoles  primero 
de  noviembre,  paira  congratulíirme  con  la  Orden  Agustiniana  y  para  com- 
partir con  la  comunidad  cristiana  de  la  Villa  Flora  la  cosecha  espiritual  de 
los  primeros  25  años  de  paciente  y  fecundo  trabajo  pastoral. 
La  Vicaría  Parroquial  del  Señor  de  la  Buena  Esperanza  de  la  Villa  Flora  se 
estableció,  en  efecto,  el  lo.  de  noviembre  de  1964,  año  del  inicio  de  la  ac- 
ción pastoral  de  Mons.  Pablo  Muñoz  Vega  como  Obispo  Coadjutor  "Sedi 
datus"  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  con  el  territorio  del  extremo  sur  de  la 
Ciudad,  poblado  por  gente  venida  de  diferentes  lugares  de  la  provincia  y 
del  país.  La  nueva  juristicción  parroquial  fue  encomendada  al  cuidado  pas- 
toral de  la  Orden  de  San  Agustín,  siendo  designado  como  primer  Vicario 
Parroquial,  con  facultades  de  Párroco,  el  Rvdo.  P.  Francisco  de  Jesús  Peraza. 
Desde  entonces  los  Padres  Agustinos,  a  lo  largo  de  estos  25  años,  han  trabaja- 
do incansablemente  a  la  luz  de  las  directivas  del  Concilio  Vaticano  II  y  del 
Plan  pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  hasta  hacer  de  la  Parroquia  de 
la  Villa  Flora  una  verdadera  comunidad  cristiana. 
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Aplaudo  la  iniciativa  do  celebrar  las  Bodas  de  Plata  de  la  Parroquia  con  un 
año  jubilar,  durante  el  cual  los  responsables  del  servicio  espiritual  de  la  co- 
munidad y  la  misma  comunidad  parroquial  puedan  evaluar  el  trabajo  reali- 
zado y  planificar  la  nueva  evangclización  con  ocasión  de  los  500  años  de  la 
evangelización  de  América,  U'niendo  como  base  el  Plan  pastoral  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Quilo;  pero  también  para  dar  gracias  al  Señor  por  las  bendi- 
ciones derramadas  sobre  la  Comunidad  de  Padres  Agustinos  y  sobre  la 
Parrocjuia  del  Señor  de  la  Buena  K^peranza  de  la  Villa  Kloia  durant»  estos 
primeros  veinticmco  años. 

Pido  al  Señor  que  continúe  l>endiciendo  el  trabajo  de  los  Padres  Agustinos 
de  la  Villa  Flora  y  que  la  Parroquia  se  transforme  cada  vez  más  en  una 
auténtica  comunidad  cristiana  de  fe,  de  culto  y  de  amor. 
Afectísimo' en  el  Señor, 

Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

LUZ     Y  VIDA 
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LA  BIBLIA  LATINOAMERICANA 
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NOMBRAMIENTOS 

A  partir  del  13  de  octubre  de  1989  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  ha  extendido 
los  siguientes  nombramientos: 

OCTUBRE 

13.-      Al  Rvdo.  P.  Federico  Gagliardo  Baquerizo,  Asesor  Nacional  d(^  la 

Unión  Eucarística  Reparadora  para  el  Ecuador. 
20.-      Al  Rvdo.  P.  Luis  Tirado  Santamaría,  CSJ.,  Párroco  de  La  Magdalena. 

NOVIEMBRE 

24.-  Al  Rvdo.  P.  Angel  Bolívar  Armijos  Sigcho,  Párroco  y  Síndico  de 
Checa. 

29.-  Al  Rvdo.  P.  Oswaldo  H.  Celi  Jaramillo,  Vicario  Parroquial  de  Calde- 
rón, pau-a  atender  al  anejo  "Marianá^de  Jesús". 

DECRETOS 

OCTUBRE 

11.-  Decreto  de  Erección  de  una  Casa  de  la  Congregación  de  Hermanas  de 
la  Divina  Voluntad  en  Las  Casas  Altas. 

13.-  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  casa  nueva  de  las  Francis- 
canas Misioneras  de  la  Inmaculada  en  el  Quinche. 
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KN  KL  ECUADOR 
El  CALQ  organizó  la  Novena  de  Navidad  con  los  tral»ajadores 

Kl  Consejo  Aniuidioccsano  de  L,aicos  (CALQ)  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito  organizó  la  Novena  del  Niño  Jesús,  como  preparación  para  la  Navidad, 
desd(  el  viernes  11  hasta  el  viernes  22  de  diciembre  de  1989,  en  la  Catedral 
Metroi)olitana  de  Quito. 

Kl  lema  de  esta  Novena  fue  el  sijíuient4'.  "Jesús  al  encuentro  de  los  traba- 
jadores y  sus  familias  ". 

El  CALQ  ha  querido  que  los  trabajadon>s  de  las  distintas  actividades  parti- 
ciparan en  esta  Novena.  Cada  día  mvitó  a  los  trabajadores  de  la  vivienda,  del 
transporte,  a  los  trabajadores  textiles,  etc. 

Acto  inaugural  del  Año  Universitario  en  la  PUCE 

La  Pontificia  Universitaria  Católica  del  Ecuador  realizó  el  acto  académico 
inaugural  del  Año  Universitario  1989-1990  el  día  jueves  9  de  noviembre  de 
1989,  a  las  18  horas,  en  el  Aula  Magna  de  la  Universidad. 

El  discurso  de  orden  en  el  acto  inaugural  fue  pronunciado  por  el  Dr. 
(ion/alo  Zambrano  P.,  Decano  de  la  Katiiltad  de  Jurisprudencia.  El  lema 
del  discurso  fue  referentí*  al  "Profesor  Universitario". 

A  nombre  de  los  estudiantes  inteiA'ino  el  Sr.  Pal)li)  Egas  y  en  este  acto  se 
descubrió  el  retrato  del  profesor  Dr.  Eduardo  Carrión  Kguiguren. 

El  Racismo  en  la  sociadad  ecuatoriana 

La  Comisión  E<  uatoriana  de  Justicia  y  Paz,  el  Instituto  Ecuatoriano  para 
el  Dasarrollcj  Social  (INEDES>  y  el  Fondo  Ecuatoriano  ■'P()|)uloruni  l'io- 
gressio"  (FEPP)  organizaron  un  Siminario  sobre  el  tema  "El  Racismo  fi> 
la  sociedad  ecualcjriana".  Este  Seminario  sí-  desarrolló  en  los  días  28.  29  y 
30  de  noviembre  de  1989  en  el  aula  "Jorge  Carrera  Andrade"  de  la  Casa 
de  la  Cultura  Ecuatoriana  de  Quito 

Los  expositores  en  este  SeminaiKj  fueron  los  siguK-ntes:  El  Dr.  Joic 
Ignacio  Albuja  trato  acerca  de  "Las  conductas  racistas  en  la  historia,  en 
particular  en  América  Latina,  cau.siis  y  manifestacicjues  Postura  de  la  Iglesia 
en  los  siglos  i)asados".  VA  Dr  Alfcmso  Calderón  lial»ló  acerca  de  "Las  íorinas 
actuítles  de  racism<i,  '  on  relación  especial  al  Ecuador.  Casos  de  determinadas 
minorías".  El  Arq.  Osvvaldo  V'iteri  se  refirió  a  "Indagaciones  .sol>re  la  cultura 
mestiza  en  el  arte  y  la  vida  la1inoam<'ricanas"  El  Dr.  Antonio  Ant  jiui 
Yarza  habló  acerca  de  la  "Dignidad  de  toda  raza  y  la  unidad  del  geix  ro 
humano.  La  enseñanza  del  Magisterio  de  la  Iglesia.  Se  desarrolló  un  |>aiu  l 
sobre  la  "Contribución  de  los  cristianos  a  la  solidaridad  entre  las  razas.  For 
mación  para  superar  el  racismo.  En  fin.  el  Dr.  (lonzalo  Cordero  C'respo 
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desarrolló  el  tema  de  "Los  quinientos  años  de  Evangelización  de  América 
y  el  problema  del  racismo". 

Reunión  Latinoamericana  de  Consulta  sobre  "Educación  para  todos" 

Se  llevó  a  cabo  en  Quito,  entre  el  martes  28  de  noviembre  y  el  viernes 
primero  de  Diciembre  de  1989  una  "Reunión  Latinoamericana  de  Consulta 
sobre  Educación  para  todos".  Esta  Reunión  de  Consulta  es  preparatoria,  para 
esta  región  de  América  Latina,  de  la  Conferencia  Mundial  sobre  Educación 
para  todos,  que  se  llevará  a  cabo  el  año  próximo  venidero.  Organizaron 
esta  Reunión  la  UNESCO,  la  Organización  Mundial  para  el  Desarrollo  Social, 
UNICEF  y  el  Banco  Mundial. 

El  Secretario  General  del  CELAM  se  hizo  representar  en  esta  Reunión 
por  Mons.  Luis  Enrique  Orellana  Obispo  Auxiliar  de  Quito  y  Presidente 
del  Departamento  de  Educación  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 
La  Arquidiócesis  de  Quito  envía  una  misionera  "ad  gentes" 

En  una  Ecucaristía  presidida  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobis- 
po de  Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana,  el  sábado  18  de  noviembre  de 
1989,  a  las  18  horas,  se  celebró  la  ceremonia  de  ENVIO  de  la  Ing.  Gina 
Villamar,  miembro  del  Instituto  Secular  de  Misioneras  Combonianas,  a  la 
misión  "ad  gentes". 

La  Srta.  Gina  Villamar,  luego  de  un  entusiasta  trabajo  en  la  animación 
misionera  en  esta  Arquidiócesis  de  Quito,  se  sintió  llamada  por  el  Señor 
a  un  trabajo  misionero  en  tierras  de  misión.  Gina  Villamar  ha  sido  enviada 
como  misionera  a  la  misión  de  Zaire  en  Africa. 

En  el  momento  del  Ofertorio,  cuando  varios  fieles  presentaron  las  ofren- 
das del  pan  y  del  vino,  los  padres  de  Gina  Villamar  hicieron  con  palabras 
entrecortadas  por  la  emoción  la  ofrenda  de  su  propia  hija,  que  se  aleja  de 
su  hogar  y  de  su  Patria  para  ir  a  anunciar  el  Evangelio  en  lejanas  tierras 
de  misión. 

Monseñor  González  participó  en  asamblea  de  la  CAL. 

La  Pontificia  Comisión  para  América  Latina  (CAL)  convocó  a  sus  miem- 
bros e  integrantes  a  una  asamblea  que  se  llevó  a  cabo  en  Roma,  desde  el  lunes 
4  hasta  el  jueves  7  de  diciembre  de  1989. 

Esta  asamblea  fue  la  primera  de  esta  Comisión  Pontificia  desde  su  reor- 
ganización. La  asamblea  se  realizó  en  el  antiguo  local  del  Sínodo  de  Obispos 
en  el  Vaticano. 

El  Objetivo  de  esta  asamblea  fue  el  de  estudiar  la  naturaleza  y  objetivos 
de  la  CAL  según  los  nuevos  estatutos  aprobados  por  el  Romano  Pontífice, 
revisar  la  actual  situación  de  América  Latina  y  ayudar  al  CELAM  en  la 
preparación  de  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano, 
que  se  realizará  en  República  Dominicana  con  ocasión  de  los  500  años  del 
inicio  de  la  Evangelización  de  América. 

Monseñor  Antonio  J.  González  Z.,  que  fue  nombrado  Consejero  de  la 
CAL,  tuvo  que  viajar  a  Roma  para  participar  en  esta  asamblea  de  la  Co- 
misión. 
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Nuevos  Pastores  para  Iglesias  en  el  Ecuador 

El  viernes  8  de  diciembre  de  1989,  solemnidad  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Sma.  Virgen  María,  Monseñor  José  Mario  Ruiz  N.  tomó  canónica 
de  la  Diócesis  de  Portoviejo,  para  la  cual  fue  nombrado  Obispo  por  la  Santa 
Sede,  como  sucesor  de  Mons.  Luis  Alfredo  Cin-vajal  Rosales,  que  presentó 
la  renuncia  a  su  cargo  pastoral  por  su  edad. 

Los  Obispos  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  participaron  en  la 
ceremonia  religiosa  que  se  celebró  en  la  Catedral  de  Portoviejo  hasta  medio 
día  del  8  de  diciembre.  Luego  viajaron  a  Guayaquil,  en  cuya  Catedral  se 
celebró  una  solemne  Eucaristía,  a  las  18  horas,  con  la  que  se  tributó  a  Dios 
una  ferviente  acción  de  gracias  por  los  20  años  de  tral)ajo  pastoral  de  Mons. 
Bernardino  Echeverría  Ruiz,  que  el  8  de  diciembre  de  1989  dejó  de  ser 
Arzobispo  de  Guayaquil,  ya  que  la  Santa  Sede  aceptó  la  renuncia  que  había 
presentado  a  su  cargo  pastoral  también  por  motivo  de  edad.  Ese  mismo 
día  su  cargo  de  Arzobispo  de  Guayaquil  Mons.  Juan  Larrea  Hulguín,  quien 
fuera  ya  anteriormente  nombrado  Arzobispo  Coadjutor  con  derecho  a  su- 
cesión. 

Mons.  Juan  Larrea  Holguín  fue  nombrado  Obispo  el  17  de  may<í  de 
1989.  Recibió  la  consagración  episcopal  el  15  de  junio  de  1989  en  la  Cate- 
dral Metropolitana  de  Quito.  Durante  cinco  años  fue  Obispo  Auxiliar  de 
Quito,  luego  fue  nombrado  Obispo  Coadjutor  de  Ibarra.  Como  Obispo  de 
Ibarra  secedió  a  Mons.  Silvio  Luis  Haro.  Después  recibió  el  nombramiento 
de  Obispo  de  las  Fuerzas  Armadas  del  Ecuador,  cargo  que  desemjx'ñó 
hasta  poco  tiempo,  cuando  Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga  fue  mimbrado  sucesor 
de  Mons.  Juan  Larn-a  Holguín. 

Pedimos  a  Dios  que  bendiga  abundantemente  el  trabajo  pastoral  de 
nuevo  Arzobispo  de  Guayaquil  y  del  nuevo  Obispo  de  Portoviejo. 

NOTA  NECROLOGICA 
Falleció  el  Rvdo.  Sr.  D.  Angel  Plácido  Muriel 

En  la  madrugada  del  martes  28  de  noviembre  de  1989  falleció  en  l.i 
ciudad  de  Quito  el  Rvdo.  Sr.  D.  ANGEL  PLACIDO  MURIEL  NARVAKZ. 
a  la  edad  de  84  años. 

El  Rvdo.  Sr.  Angel  Plácido  Muriel  nació  en  San  José  de  Mina.s  (Provincia 
de  Pichincha)  en  abril  de  1905. 

Recibió  la  ordenación  sacerdotal,  como  presbítero  de  la  Diócesis  de 
Ibarra,  en  el  año  de  1936.  Después  de  servir  pastoralmente  en  varias  parro 
quias  de  esa  Diócesis,  vino  a  prestar  sus  servicios  sacerdotales  en  la  Arquidió 
cesis  de  Quito,  en  donde  desempeñó  el  cargo  de  Capellán  de  la  Escuela 
"Hermano  Miguel",  regentada  por  los  Hnos.  de  las  Escuelas  Cristianas. 

Desde  que  se  estableció  la  atención  espiritual  a  las  Fuerzas  Armadas,  el 
P.  Muriel  ha  sido  también  Ca|)ellán  Castrense  del  ('uartel  "Mariscal  Sucre" 
de  El  Pintado. 
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Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobisiio  de  Quito,  presidió  la  colcbra- 
ción  de  la  Eucaristía  en  sufragio  de  este  sacerdote  en  la  iglesia  parru<|UÍal 
de  E!  Belén,  el  día  de  su  fallecimiento. 

Que  Dios  le  conceda  el  descanso  eterno  y  que  brille  para  él  la  luz  eterna. 


EN  EL  MUNDO 
Visita  del  Arzobispo  de  Canterbury  a  Su  Santidad  Juan  Pablo  II 

Continuando  un  itinerario  ya  emprendido  por  sus  predeceson-s,  Su 
Gracia  Robert  Runcie,  Arzobispo  de  Canterbury  y  Primado  de  la  Comunión 
Alglicana,  visitó  a  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  en  Roma,  a  fines  de 
Septiembre  y  principios  de  Octubre  de  1989. 

La  visita  del  Arzobispo  Runcie  debe  enmarcarse  dentro  del  contexto  del 
arduo  camino  hacia  la  unidad,  cuyos  problemas  están  siendo  estudiados 
por  una  comisión  Mixta  Internacional  Católico-Anglicana. 

El  día  30  de  septiembre,  a  líis  11  horas,  se  realizó  el  encuentro  entre  Juan 
Pablo  II  y  el  Arzobispo  Runcie  en  la  biblioteca  privada  del  Papa.  El  coloquio 
duró  alrededor  de  50  minutos.  En  este  encuentro  se  interccimbiaron  dones. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  día  el  Arzobispo  de  Canterbury  asistió  a  las 
vísperas  que  presidió  el  Papa  en  la  iglesia  romana  dedicada  a  los  santos 
Andrés  y  Gregorio.  Al  Arzobispo  Runcie  expresó  en  esta  ocasión  que  su  visi- 
ta no  era  solo  un  acto  de  cortesía,  sino  que  también  significaba  "un  recono- 
cimiento de  la  misión  apostólica  de  la  Sede  de  Roma  en  los  siglos  pasados,  de 
la  que  los  anglicanos  y  todos  los  cristianos  de  lengua  inglesa,  en  todas  partes 
del  mundo,  se  consideran  permanentemente  deudores". 

El  Papa  anuncia  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinocamericano 

El  Santo  Padre  ha  anunciado  su  decisión  de  que  se  celebre  la  IV  Conferen- 
cia del  Episcopado  Latinoaimericano  en  la  Ciudad  de  Santo  Domingo,  Repú- 
blica Dominicana,  entre  las  celebraciones  conmemorativas  del  Quinto  Cente- 
nario de  la  Evangelización  de  América.  Este  deseo  consta  en  carta  de  Su 
Santidad  dirigida  al  Señor  Cardenal  Bernardín  Gantin,  Prefecto  de  la  Congre- 
gación para  los  Obispos  y  Presidente  de  la  Pontificia  Comisión  para  América 
Latina  (CAL),  con  motivo  de  la  visita  que  el  purpurado  acaba  de  realizar 
a  Bogotá  para  inaugurar  la  nueva  sede  del  Consejo  Episcopal  Latinoame- 
ricano (CELAM). 

Inauguración  de  la  nueva  sede  del  CELAM 

El  domingo  24  de  septiembre  de  1989  fue  inaugurada  la  nueva  sede  del 
Consejo  Espiscopal  Latinoamericano,  en  Bogotá,  con  la  presencia  del  Carde- 
nal Bernardín  Gantin,  Prefecto  de  la  Congregación  para  todos  los  Obispos 
y  Presidente  de  la  Pontificia  Comisión  para  América  Latina. 
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El  nuevo  edificio  del  CELAM  se  ubica  en  Usaquén,  un  antiguo  pueblo 
colonial,  hoy  día  absorbido  por  la  capital  colombiana.  En  la  solemne  Euca- 
ristía de  inauguración  fue  leída  la  carta  de  Su  Santidad  en  la  que  anuncia 
la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericcuio;  además,  fueron 
leídos  algunos  mensajes  que  destacarcjn  la  misión  del  CELAM  y  los  motivos 
para  su  cambio  de  sede. 

S.S.  Juan  Pablo  II  visit.ará  nuevamente  a  México 

Acogiendo  el  deseo  del  pueblo  mexicano,  sus  obispos  invitaron  al  Papa 
Juan  Pablo  II  a  una  nueva  visita.  A  través  de  la  Secretaría  de  Estado  de  la 
Santa  Sede,  el  Papa  ha  manifestado  que  acepta  dicha  invitación  y  los  visitará 
en  mayo  de  1990.  La  Conferencia  Mexicana  espera  que  esta  visita  aporte, 
una  Ví'Z  más  abundantes  frutos  de  solidaridad  y  unión  fraterna  entre  todos 
los  mexicanos. 

Celebraciones  por  el  aniversario  del  nacimiento  de  San  Ignacio  de  Loyola 

Reconociendo  el  aporte  que  la  obra  de  San  Ignacio  de  Loyola  ha  dado  al 
mundo,  en  lo  que  respecta  a  la  educación  y  a  la  cultura,  el  Consejo  Ejecutivo 
de  la  UNESCO  ha  decidido  asociar  este  <jiganismo  a  la  celebración  del 
quinto  centenario  de  .su  nacimiento,  en  1991.  Dicho  Consejo  reconoce 
también  la  importancia  histórica  de  las  misiones  de  la  Compañía  di'  Jesús 
en  la  epopeya  civilizadora  de  América  Latina. 

Visita  de  Gorbachov  al  Papa  Juan  Pablo  II 

Se  ha  calificado  de  histórico  el  encuentro  del  líder  soviético  Mijail  Gor- 
bachov con  el  Papa  Juan  Pablo  II.  Este  encuentro  se  realizó  en  el  Vaticano 
en  la  mañana  del  viernes  primero  de  diciembre  de  1  989. 

En  este  encuentro  Ju;m  Pablo  II  y  Mijail  Gorbachov  tuvieron  la  oportuni- 
dad de  conversar  a  solas  durante  un  buen  tiempo.  Juan  Pablo  II  indicó  al 
mandatario  soviético  que  es  indispensable  en  las  actuales  circunstancias  hac  er 
efectiva  la  lilxMtad  religiosa  en  todas  las  repúblicas  de  la  Unión  Soviética. 
Juan  Pal)li»  11  estuvo  pensando  en  los  católicos  de  IJkrania  y  de  Lituana  (¡oi 
bachov  formuló  al  Papa  la  invitación  para  una  visita  a  la  Unión  Soviética  \ 
se  habló  del  establecimiento  de  relaciones  oficiales  entre  la  Santa  Sede  y  la 
Unión  S«íviética,  ya  que  Mijail  Gorl)ach<)v  explu  llámente  reconoció  que  el 
Papa  Juan  Pal)lo  II  es  la  persona  que  actualinenN-  tiene  la  mayor  autf)rifla<l 
moral  en  el  mundo. 
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LA  CULTURA  CRISTIANA  ANTE  LOS  DERECHOS  HUMANOS 


Coloquio  organizado  con  ocasión  del  bicentenario  de 
LA  DECLARACION  DE  LOS  DERECHOS  DEL  HOMBRE  Y 
DEL  CIUDADANO 


por  la  Federación  Internacional 
de  Universidades  Católicais 


La  UNIVERSIDAD  CATOLICA 
DE  LYON  (Francia) 


Centro  de  Coordinación  de  la 
Investigación 


Instituto  de  los  Derechos 
del  hombre 


CONCLUSIONES  Y  RESOLUCIONES  FINALES  DEL  COLOQUIO 

Reunido  el  20  al  23  de  septiembre  de  1989,  con  ocasión  del  Bicentenario 
de  la  Declaración  de  los  Derechos  del  Hombre  y  del  Ciudadano,  bajo  el 
patrocinio  de  la  Federación  Internacional  de  Universidades  Católicas,  en  el 
Instituto  de  los  Derechos  del  Hombre  de  la  Universidad  Católica  de  Lyon,  el 
Coloquio  Internacional  sobre  el  tema  "La  cultura  cristiana  ante  los  Derechos 
del  Hombre" 

1.  Al  reflexionar  sobre  la  universidad  de  los  derechos  humanos,  garantizada 
por  la  defensa  de  los  derechos  de  los  más  desamparados  a  quienes  consi- 
deramos como  prójimos; 

2.  Teniendo  presentes  las  luchas  llevadas  adelante  por  los  hombres,  las 
Iglesias  y  los  pueblos  —evocadas  en  el  Coloquio—  para  el  reconocimiento 
de  sus  derechos,  y  los  esfuerzos  de  la  comunidad  internacional  para  la 
promoción  de  estos  derechos  sobre  todo  en  los  países  donde  están  grave- 
mente despreciados; 

3.  Comprobando  por  lo  demás  la  cultura  cristiana  es  una  raíz  del  recono- 
cimiento de  los  derechos  del  hombre,  creado,  salivado  y  santificado  por 
Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo; 

4.  Asumiendo  el  deber  y  el  derecho  de  la  Iglesia  de  denunciar  toda  violación 
de  los  derechos,  como  una  parte  auténtica  de  su  misión  redentora  de 
anunciar  a  todo  hortibre  la  buena  nueva  de  la  salvación; 

5.  Considerando  que  el  poner  en  común  a  nivel  internacional  los  medios 
de  acción  de  las  universidades  les  da  mejores  oportunidades  de  responder 
al  reto,  también  internacional,  de  respetar  los  derechos  del  hombre; 

A. Invita  a  las  universidades  y  a  todas  las  demás  instituciones  académicas 

a  promover  la  causa  de  los  derechos  del  hombre  en  su  enseñanza,  sus 
investigaciones  y  su  servicio  a  la  comunidad: 

1.  En  su  actividad  de  formación,  se  invita  a  las  Universidades  a  que  enseñen 
el  respeto  a  los  derechos  del  hombre  no  solamente  en  los  cursos  generales 
sino  también  en  la  misma  formación  profesional;  las  Universidades  tienen 
una  responsabilidad  particular  en  la  educación  de  los  jóvenes  para  tomar 
conciencia  de  una  solidaridad  mundial  entre  los  pueblos. 
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2.  En  su  investigación,  las  Universidades  están  invitadas  a  prtjlundizar  las 
siguientes  cuestiones: 

a.  S<)l)i'e  el  derecho  a  la  vida  y  a  la  integridad  física: 

-  el  problema  de  la  pena  de  muerte  y  los  efectos  de  la  tortura  y  de 
totios  los  procedimii-ntos  cnifles,  inhumanos  o  degradantes; 

-  los  riesg(;s  y  las  espí'ranzas  que  están  en  ju<'go  ante  los  progresos 
de  la  biomedicina  y  d*'  los  medios  de  comunicación  social: 

-  la  protección  del  m<'dio  ambiente  y  dr  los  n-cursos  naturales. 

b.  Sobre  la  igu;il  dignidad  inherente  a  todo  ser  humano: 

-  la  cuestión  del  origen  y  las  formas  de  discriminaciones,  rn  |);irticu- 
lar  del  racismo,  de  la  xenofobia  y  del  apartheid; 

-  la  cuestión  de  la  toma  de  conciencia  de  los  dere(  líos  del  hcjmbre, 
tanto  en  el  Este  como  en  el  Oeste,  en  el  Norte  (  (jmo  en  el  Sur. 

c.  Sobre  la  supremacía  de  los  principios  gi'nerales  del  derecho  int(»nia 
cional  y  del  jus  congens  por  encima  de  la  soberanía  nacional: 

-  el  problema  del  deber  de  ingerencia  en  los  asuntos  internos  de 
Estados  que  violan  los  derechos  del  hombre; 

-  la  excelencia  de  la  democracia  para  garantizar  polílic;iment<'  el 
respeto  hacia  estos  derechos. 

d.  Sobre  el  derecho  de  los  pueblos  a  dirigir  su  desarrollo  económico, 
las  cuestiones 

-  de  la  deuda  de  los  Estados  del  Tercer  Mundo; 

-  de  la  reforma  de  las  instituciones  internat  ioiiales,  como  la  Hanca 
Mundial  y  el  Fondo  Monetario  Internacional. 

-  del  depó.sit(.j  de  dineros  del  Tercer  Mun<l<'  en  las  instituciones 
financieras  occidentales; 

-  del  diálogo  con  el  mederno  imperio  contonnado  por  las  empresas 
multinacionales; 

en  términos  generales,  la  ilegitimidad  de  lo.s  sistemas  económicos 
que  empobrecen  a  los  pobres  privándolí's  de  la  satisfacción  de 
sus  necesidades  fundamentales. 

e.  Sobre  la  liberta<l  religiosa  de  los  individuos  y  de  las  comunidades, 
los  problemas 

-  del  peligro  de  la  intolerancia  manifestada  por  las  sectas, 

-  de  los  atentados  practica<los  por  ciertos  Estados  contra  la  libertad 
de  cultos 

3.  En  su  Si'ivicio  a  la  c<jmuni<lad.  se  invita  a  las  Universidades  a  hacer  oslen 
sible  una  mayor  solidaridad  con  todos  los  que  ku  han  poi  el  respeto  ha<  ia 
los  derechos  del  homlíre  y  de  ios  |)ueblos,  en  |)articular  <  on  los  más 
pobres,  <-on  las  minorías  y  con  los  refugiados 

H.  Invita  al  conjunto  de  universidadí*s  católica.s  a  prolnndr/ar  la  coherencia 
de  las  practicas  de  la  Igh'sia  con  su  misión  propia  <  n  la  promoción  de  los 
derechos  del  hombre,  particularmente  respecto  de 

a.  la  protección  de  una  opinión  [)ública  que  pueda  conciliar  en  ej  seno 
de  la  Iglesia  la  pluralidad  d<'  las  expresiones  de  la  fe  con  su  necesaria 
unidad; 
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b.  el  respeto  hacia  los  modelos  propios  de  las  diferentes  culturas  en  la 
formulación  del  discurso  de  la  Iglesia; 

c.  el  respeto  hacia  las  minorías  en  la  Iglesia,  hacia  su  cultura  y  sus 
ritos; 

d.  el  respeto  hacia  la  libertad  de  conciencia,  en  particular  al  interior 
de  las  iglesiíis  locales; 

e.  el  respeto  hacia  los  derechos  de  defensa  de  los  profesores  e  investi- 
gadores cuya  doctrina  es  objeto  de  sospechas; 

f.  la  necesidad  de  escuchar  a  las  mujeres,  que  no  han  logrado  todavía 
en  la  Iglesia  el  puesto  de  confianza  y  de  responsabilidad  correspon- 

g.  la  sohdaridad  que  deben  manifestar  todos  los  miembros  de  la  comuni- 
dad cirstiana  para  con  las  personas  o  los  grupos  marginados  o  ex- 
plotados; 

h.  la  acción  de  las  instituciones  católicas  en  el  seno  de  las  organizacio- 
nes nacionales  o  internacionales  de  defensa  y  de  promoción  de  los 
derechos  del  hombre; 

i.  los  gestos  simbólicos  que  deben  adoptarse,  tales  como  la  adhesión 
de  la  Santa  Sede  a  los  instrumentos  internacionales  que  garantizan 
los  derechos  humanos. 

C.  Invita  a  la  Federación  IntemacioBal  de  Universidades  Católicas  (FIUC): 

a.  a  que  alienten  a  sus  miembros  hacia  un  mayor  compromiso  y  ayuda 
mutua  en  la  formación  y  la  investigación  relativa  a  los  derechos 
humanos. 

b.  a  crear  dentro  de  su  Centro  de  Coordinación  de  la  Investigación 
un  grupo  permanente  que  asegure  el  estudio  y  la  promoción  de  los 
derechos  humanos  mediante 

-  el  intercambio  de  informaciones, 

-  la  organización  de  encuentros, 

-  el  seguimiento  del  trabajo  de  las  organizaciones  internacionales,  y 

-  los  contactos  que  deben  tomarse  con  los  organismos  competentes 
de  la  Santa  Sede  en  este  campo. 

c.  a  lograr  que  se  reconozca  más,  por  ejemplo  mediante  acuerdos  entre 
instituciones  universitarias,  el  carácter  científico  la  formación  brin- 
dada en  materia  de  derechos  del  hombre,  a  fin  de  que  los  diplomas 
así  otorgados  sean  reconocidos  en  su  real  valor  académico. 

d.  a  prestar  mayor  reconocimiento  en  su  propia  organización  al  papel 
de  las  mujeres,  en  particular  al  elegir  las  personas  invitadas  a  presen- 
tar trabajos  en  sus  encuentros. 

e.  a  comunicar  las  conclusiones  del  presente  coloquio  a  las  organiza- 
ciones que  buscan  la  promoción  de  los  derechos  del  hombre. 
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-  Exhortación  Apostólica  "Redemptoris  Custos"  11  y  12  333 
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DOCUMENTOS  DEL  CELAM 

-  Mensaje  de  la  XXII  Asamblea  del  CELAM.  3,4,5  y  6  185 
DOCUMENTOS  DE  LA  C.E.E. 

-  II  Congreso  Misionero  Juvenil.  1  y  2  74 
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-  IV  Jomada  mundial  de  la  juventud  (homilía).           3,4,5  y  6  198 

-  Beatificación  de  la  Sierva  de  Dios  Laura  Vicuña.       3,4,5  y  6  201 
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-  Resucitó  Cristo,  mi  esperanza.                              7  y  8  249 

-  En  el  bicentenario  del  nacimiento  del  Beato 

Marcelino  Champagnat.                                      7  y  8  252 

-  En  las  Bodas  de  Oro  sacerdotales  del  R.P.  Alberto 

Goovaerts,  SS.CC.                                              7  y  8  256 

-  III  Congreso  Mundial  de  Filosofía  Cristiana.            7  y  8  260 

-  Octogésimo  aniversario  de  la  Academia  Nacional 

de  Historia.                                                       9  y  10  312 

-  Gran  Cruz  de  la  Orden  Ecuestre  de  San  Gregorio 

Magno.                                                            9  y  10  315 

-  Quito  comienza  a  dar  desde  su  pobreza.                  Ilyl2  375 

-  Bodas  de  Plata  parroquiales.                                   Ilyl2  378 
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7  y  8  264 
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INFORMACION  ECLESIAL 
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3,4,5  y  6  217 

7  y  8  267 

9  y  10  320 

11  y  12  381 
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3,4,5  y  6  220 

7  y  8  269 

9  y  10  322 

11  y  12  384 
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